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RESUMEN: 

El art ículo presenta la evolución poblacional de la provinc ia cordobesa desde mitad de 
siglo XVIIr hasta princ ip ios del XX. Diversos parámetros - dinámica del crecimiento, espacia­
lidad, estructura, etc.- se analizan en el cuadro histórico de una sociedad e n lenta transición 
demográfica. 

ABSTRACT: 

The article shows population 's evolution in the province of Córdoba from alf XVIII cen­
tury to the beginnings of XX century. Different aspects - dynamics in the increasing, space, 
structu re, etc.- are analysed in the historie context in a society which is in a slow demographi­
cal transit ion. 

a) Un ritmo de pausado de crecimiento 

Establecer un análisis de conj unto válido para el contexto geográfico elegido como obje­
to de nuestro trabajo - la prov incia- exigiría reconvertir previamente las cifras del XVIll y las 
referencias que poseemos para el primer cuarto del XIX a la superficie provincial conocida de 
manera permane nte desde el año 1833. La pri ncipal razón de todo ello -como se sabe- es que 
las lindes cordobesas se adecuaron en gran medida a los límites del antig uo reino; pero tam­
bién deb ieron notarse numerosas agregaciones y segregaciones al tiempo de su definitiva 
demarcación. Las más signif icativas fueron las ad iciones que se rea lizaron con diversas pobla­
ciones pertenecientes anteriormente al reino de Sevilla, Extremadura y a las Nuevas 
Poblaciones de Anda lucía. De manera que a la discutible fiabilidad de las fue ntes que se pose­
en hasta la primera mitad del XIX se suma ahora el inconveniente de la diversidad de espa­
cios'. 

En el Diccionario Geográfico ... de P. MADOZ se solucionó esta di ficu ltad metodológica 
aplicando un controvertido proceso corrector a diversas referencias poblacio nales. Método éste 
que posee, a pesar de sus evidentes deficiencias, la virtualidad de ofrecer una visión de con­
j unto aj ustada a la delimitación provinc ia l de JAVIER DE BURGOS. El resultado de estas ope­
raciones se ofrece a continuación, pero de nuevo advertimos que no deben tomarse en rigor con 
un sentido definitivo, dado que fueron f ruto de simples conjeturas matemáticas y no de una 
recomposición, caso por caso, del número de habitantes pertenecientes al espacio provincial de 
1833. Es manifiesta, asimismo, la irregularidad y poca f iabilidad de alguna de las fuentes 
manejadas; lo que determina en la serie fi nal, a su vez, no pocas oscilaciones en una dinámica 
demográfica ya de por s í caracterizada por su carácter irregu lar. 

1 Sobre la metodología demográfica v. LEGU INA, J.: Fundameii(OS de demografía. Madrid. 1976; PRESSAT, R.: 
/ll(roducción a la demografía. Barcelona. 1977; Id.: Demografía eswdísrica. Barcelona. 1979. 
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RESUMEN: 

El art icu lo presenta la evolución pobl:tcional de la provincia cordobesa desde mitad de 
siglo XVIII hasta principios del XX. Diversos p:trámctfos -d inámica del crecimiento. espacia­
lidad, estructu ra, etc.- se analizan en el cuadro histórico de una sociedad en lenta transición 
dcrnográfic:1. 

ABSTRACT, 

The anicle shows population·s cvolution in the prov inec of Córdoba frollllllf XV III ccn­
tury to the bcginnings of XX ecntury. Differenl aspcct~ -dyna mics in Ihe increasing. space. 
structu rc, ctc.- are analysed in the hi:.loric comext in a society ,-"hich is in a slow demographi­
cal transition. 

a) Un ritmo de IJllllsadQ de crecimiento 

E.'1tablecer un aná lisis de conjunto válido para el contexto geográfico elegido como obje­
to de nuestro trabajo - la provincia- exigirfa reconvenir previamente la:. cifras del XVIII Y las 
referencia .. que poseemos para el primer cuarto de l XIX a la superficie prO\incial conocida de 
manera permanenTe desde el año 1833. L'l pri ncipal razón de todo ello -como se sabe- es que 
las lindeo¡ cordobesas se adecuaron en gran medida a los límite.') dd antiguo rei no: pero tam­
bién debieron notarse numerosas agregaciones y scgregaciones al tieml>O de su definiTiva 
dcmarcación. La" mlis -,igni ficat ivas fueron las adiciones que se realizaron con diver'ias pobla­
ciones pertenecie ntes anteriormente al reino de Sevi lla. Extremadura y a ItI:. Nuevas 
Poblacione .. de Anda lucia. De manera que a la di'iCutiblc fiabilidad de las fuenTes que se pose­
en ha-,ta la primera mitad del XIX se suma ahora e l inconven icnte de la diversidad de espa­
ciosl. 

En el DicciOllario Geográfico ... de P. MADOZ se sol ucionó esta dificulTad metodológica 
aplicando un controvenido proceso corrector:¡ diversas rcferenci<ts I>oblacionales. Método éste 
que po:.ee. a pesar de su~ e\ identes dcficiencifls. la virtu;llidad de ofreCl:!r una visión de con­
junto ajustadn a la delimitación provincial de JAVIER DE BURGOS . El resu ltado de e~tas ope­
raciones se ofrece;l continuación, pero de nuevo advertimos que no deocn tomarse en rigor con 
un se ntido de fini tivo. dado que fueron frulo de simples conjeturas maternátic:Is y no de una 
recomposición. caso por C;l'iO, del número de habitantes pertenecientes al espacio provincial de 
1833. Es manifiesta, a~imi~mo, la irregu laridad y poca fi abilidad de alguna de las fuentes 
manejadas: lo que det.:rm ina en la serie final. a su vez, no poca-, oscilaciones en una dinámica 
demográfica ya de por sí caraclerizada por su c:tr.ícter irrcgul:tr. 

, Sobre b mctO<l.lI{lS", dCOllog,oific3 v. LEGUINA. 1. t·,,,,<I,,,nem<Jl de <lrmm:mJin M.,J"d , 11,171>. PRESSAT. R: 
IlIIr(HI"ce/ú" 1/ 111 ¡/"m"gm{í". IJJrCdoM. 11,177; Id o..·mQgr"/i11 ('<lmblleo. U,uceJonJ . t '17'1. 
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Cuadro 1 

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE LA PROVINCIA CORDOBESA 
SEGÚN MAOOZ ENTRE 1594 Y LA PRIMERA MITAD DEL XIX. 

AÑO POBLACIÓN 
ESTIMADA 

1594 237.550 

1787 248.860 

1797 263.349 

1826 343.481 

1826 385.365 

1831 285.992 

1832 284.365 

1833 315.459 

F: MADOZ, P.: Diccio11ario Geográfiw-Eswdi."ico-
1-fistórico de Espmit1 y ~us posesione.\ de Ultramar. 
Vi. Madrid. IR47. 604. 

Con esta evolución del número de habitantes estimados que ofrece P. MADOZ y las limi­
tadas referencias al respecto que hemos podido recabar, parece confirmarse que el incremento 
poblacional, con ser estimable, no fue muy crecido en Córdoba durante la segunda mitad del 
XVIII, como correspondía a un régimen demográfico de tipo antiguo que resultó muy afecta­
do por la variable coyuntura climática, económica y sanitaria. Los ciclos agrarios, según se 
sabe, orquestaron las señaladas oscilaciones de los índices de natalidad y mortalidad, lo que en 
la práctica se tradujo en la cambiante e inconstante dinámica del crecimiento. 

Por lo ya expuesto, el incremento de la segunda mitad del setecientos y de los primeros 
años del XIX fue muy limitado, especialmente en la capital2• Se rompió de esa manera la clara 
línea de la recuperación que tuvo precisamente en la mitad del setecientos un momento álgido. 
Debieron influir en todo ello los efectos catastróficos provocados por epidemias corno la de ter­
cianas que comenzó en 1785-86 y la de fiebre amarilla, ya en 1804. 

Con posterioridad, las numerosas crisis políticas y socioeconórnicas del primer tercio del 
XIX retrasaron más aún el relativo estancamiento poblacional conocido hasta entonces. Pues, 
junto a las pandemias, las hambrunas y la inestabilidad propias del período sumieron a capital 
y provincia conjuntamente en una de sus peores coyunturas demográficas y sociales. 

~Para toda la época preestadística se echan en falta estudios monográficos que nos aproximen siquiera al fenómeno pobla­
cional cordobés del XVIII y al de la primera mitad del XIX. En especial. son muy escasas las invest igaciones e fectuadas sobre 
archivos parroquiales y aún aquellas que hayan tomando como fuente o tros instrumentos documentales aproximativos. tal 
como atinadamente apunta ARANDA DONCEL, J: Historia de Córdoba. La época moderna (1517-1808). Córdoba. 1984. 
203-204. 
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Cuadro I 

EVOLUCiÓN DE lA I'OBIACIÓN DE .... \ PROVINCIA CORDOUESA 
SEGÚN MADOZ .:NTltE 159" V Lo\. PRIMERA MITAD DEL XIX. 

AÑO POBLACiÓN 
ESTIMADA 

[594 237.550 

1787 248.860 

1797 263.349 

1826 343.481 

1826 385.365 

183 1 285.992 

1832 284.365 

1833 3 15_459 

F !>lA DOZ. P DicclQrIRrio Geogni¡;,-o-E:5'u'¡,,"w­
I/,-"J,·,Cii ,1,' E:~!~"Jn)" ,'" IJo/},~",'''~, Ik VI""",,,, 
H. M~dr;d. 1~7. 6(j..I 

Con est<l evolución del número de habitantes estimados que ofrece P. MADOZ y las limi ­
tadas referencias al respecto que hemos pod ido recabar, parece confirmarse que el incremento 
poblaciona L con ser estimable, no fue muy crecido en Córdoba durante la segu nda mitad del 
XV III , como correspondía a un régimen demográfico de tipo antiguo que resu ltó muy arecta­
do por la variab le coyunt ura clitmíticll, económica y sa nitnria. Los ciclos agrarios, según se 
sabe, orqu estaron las seña ladas osci laciones de los índices de natalidad y mortalidad, lo que en 
la pr<lct ica se tradujo en ta cambiante e inconstante dinámica del crecimielllo. 

Por lo ya expuesto, el incremento de la segu nda mitad del setecientos y de los primeros 
ailos del XIX fue muy limitado. especialmente en la capita l1 . Se rompió de esa Tl1;¡ncra la clara 
línea de la recuperación que tuvo precisamente en la mitad del setecie ntos un momento álgido. 
Debieron influ ir en todo ello los efectos cataSTróficos provocados por epidemias como la de ter­
cianas que comenzó en 1785-86 y la de fiebre amarilla, ya en 1804. 

Con posterioridad, las nurncrQsas crisis polít icas y socioeconómicas de l primer tercio del 
XIX retrasaron más au n el relativo estancamiento poblaciona l conocido hasta entonces. Pues. 
junto a las pande mias, las hambrunas y la inestabilidad propias del período sum ieron a capital 
y provincia conju ntamente en una de sus peores coyunturas demográficas y sociales. 

~ Pna loda la época prcesmdiSlic~ se cch~n en falta f~IUdIO!> mono¡;dflros que nO!> aproxImen ~1'Iulcra al fenómeno pobl.­
cional C\.Irdub6¡ del XVIII ~ al de la pr¡mer~ mi rad del XIX. En especial. s..m muy cscas.as Ik5 invcr.!;gacloncs efectuadas sobre 
arch i\'O$ parr('loQuJ.:lle~ r ~un aqueHa~ que har~n lomando como fuenle otros inslmmenlU'< documenr~les apr<;I.~imal¡\'os. lal 
enln{) alÍnudamemc apullIa ARANDA DONCEL J: Ifi!imr;u de CÓr¡/oOO. Lu é,,()Co moomw (I.H7-fS08/. Cónlo/);!. 198-1 
20J·2(M. 
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Existieron, sin embargo, lógicas diferencias locales en la dinámica de este proceso demo­
gráfico g lobalmente reseñado, tal como refleja el cuadro siguiente. En él, se coteja el número 
de vecinos existentes en cada localidad a mediados del XVIII con los del año 1816; esto últi­
mo, según una relación inexplorada gracias a la cual se pretendió delimitar más ajustadamen­
te los regimientos militares de la provincia3. 

Cuadro 2 

EVOLUCION DE LA POBLACION EN LA PROVINCIA DE CORDOBA ENTRE M ITAD DEL XVIII Y 1816. 
(Localidad es con información completa). 

LOCALIDAD 
VECINOS SEGÚN EL VECINOS EN INCREMENT 

CATASTRO DE ENSENADA 1816 O~o 

Adamuz 363 459 26.45 

Aguilar de la Frontera 1740 2160 24. 14 

Alcaracejos 212 225 6.13 

Ndea del R;o 366 646 76.50 

Almodóvar del Río 190 322 69.47 

Añora 260 152 -41.54 

Baena 2000 2461 23.05 

Belmez 378 133 -64.81 

Benameji 686 870 26.82 

Cabra 2211 2377 7.51 

Cañete de las Torres 676 555 -17.90 

Carca buey 800 892 11 .50 

Castro del Río 1630 2263 38.83 

Conquista 43 41 -4.65 

Córdoba 10000 10020 0.20 

Doña Mencía 740 927 25.27 

El Carpio 464 455 -1.94 

El Viso 370 450 21.62 

Espejo 1318 1350 2.43 

Es piel 295 239 -18.98 

Fern8n Núñez 1026 1200 16.96 

Fuenteobejuna 1376 13 10 -4.80 

3 La serie aporta información pert inenle no sólo en lorno a la población de vecinos que fue eslimada por las diversas a u lo· 
ridades munic ipales y eclesiáslicas. sino que conslituye una fuente de primer orden para el estudio de la distribuc ión por parro­
quias de esas poblaciones en una de las últi mas décadas del Antiguo Régimen. Debe advertirse que los informes no se ajustan 
perfectamenle a la posterior delimi tación provincial. ya que aparecen loca lidades ajenas a esta c ircu nscripción y sobre todo 
faltan algunas poblaciones que con posterioridad adquiriran c ierta relevancia poblacional. Las villas cordobesas que se igno­
raron fueron las s iguientes: Almedinilla, Bclálcazar, Cardeña. La Carlota, Fuente la Lancha, Fuente Palmera, Fuente Tójar, 
Hinojosa del Duque, Moriles, Nueva Carteya. S. Sebastián de los Ballesteros, La Victoria y Villanueva del Duque. 
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E.xistieroll, sin embargo, lógicas diferencias locales en la dinámica de eSlc proceso demo­
gráfico globalmente reseñado, tal como reneja el cuadro siguiente. En él, se coteja el número 
de vecinos existemes en cada localidad a mediados del XVIll con los del año 1816: esto últi­
mo. según una relación inexplorada gracias a la cual se pretendió delimitar más ajustadamen­
te los regimientos mil itares de la provinciaJ. 

C~ro2 

EVOLUCtON I)E LA I'OBLi\ CION EN LA PROVINCIA I)E COROO8;\ E1\TRE M ITA!} n EL XVIII ~ 18 16. 
(L<Ka lidad~ <"On informaclOn rom pIf ia ). 

LOCALIO!\D 
VF.C11'OS SEGÚN I!L VECINOS E~ INCREMI!NT 

e,4.T~O PE ENSE};!\D.\ 1'16 O'. ...... , ,,, ." 2UJ 

...... i1. de: lo hunle ... "'" "., N 14 -- ~'2 '" 6.0 

.......... , R>D 'M ... "ro 
~ •• IR>D ,., 12l "" - '" '" -41 '4 

"- ~ l461 :!.'O, .. _. 
m '" ... .. -, ... ~ 2(1'~ 

c_ !211 nn '" 
e ....... T_ ." '" ·1190 

e......., .. .., "ro 
COOIoolklR.., ,~. ~UJ :<11) 

'-"'" " " .. , 
e ..... ""'" , .,~ .~ 

Doo\a Menoi. "" '" ~21 

El e."... ~ '" ., ~ 

El v .... ,~ '00 1162 

""" 1311 PJO 2.~ 1 

""""1 NO no ·1I,9iI 

~ ...... I''''''~ "" ,~ "., 
f_..obq_ "" IlIQ ••• 

1 La ~rit aporta IOfornucllH1 pcnintme no :;610 tn lorno a la poblKión de \r<:.~ 'Iue fue: eSl 'mada po!' las di'er53S ~UIO­
ridlde~ munie'p;!le,)' r<:1C:>' ''SI;a,;. $' no que oon»lilu\t una fllCnle de primcr onkn ""ra d f~'Khodl: l.1 diStribución poi' ""rro­
'1u ,~s de e).t) poblxio~ tn U~ de lu uh;mu d,'Qda. del Antiguo Rtgimcn Debe lKI\en".,., que los onfonncs no w aJuslan 
perfe<:lamcnle a l~ poslcrlOl d<lin,il¡OCió!! pro~ ill(";aL}~ que: apuectn 1oc~".JiKIcs ojenH I c~I I ci",unsaipdóo ! 50brc lodo 
f~h.n algunl'! p<.Ibl;oe:;o"". q"" con poJSl"rlOfid;}d adquiriDn ciw~ .elc"lIIeia p<.Iblxionll La .. , ,II~$ roto.lotJo:,U$ '1ut se igno­
Drun f!>Croo Ju siguicmtS: Almtdinilla. Belálc:u;o •. Canlo,-ña. La C~rlOI., Fucnlc la uoch:l. Fuenl" f'Iolmcra. FlICnle Tójar. 
~1i1lO~ del 0uq1lC. MOIilt.!i. Nueva Cane}'a. S Scba.t,jn di: los BalleSlcros.. LI Vic10"»)' VillanllC'·. del Duque 
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Guadalcázar 120 79 -34. 17 

Guijo ~9 58 -34.83 

(znájar 500 810 62.00 

La Rambla 1100 1437 30.64 

Luccna y aldeas 4300 3867 -1 0.07 

},.fontalban 700 546 -22.00 

Montemayor 511 509 -0.39 

Montilla 3000 3030 1.00 

N1ontoro 1572 2541 62.02 

Monturquc 130 158 21.54 

Moren te 90 48 -46.67 

Obejo 164 114 -30.49 

Palenciana 101 273 170.30 

Palma del Río 1100 800 -27.27 

Pedro Abad 248 224 -9.68 

Posadas 500 550 10.00 

Pozoblanco 1250 1403 12.24 

Priego 2730 3528 29.23 

Puente Don Gonzalo 1000 1016 1.60 

Rute 1333 1720 29.03 

Santa Cruz 33 35 6.06 

Santa Eufemia 150 200 33.33 

Santaella 315 442 40.32 

Torrecampo 480 346 -27.92 

Torrefranca 166 160 -3.61 

T orremilano 600 390 -35.00 

Trasierra 12 8 -33.33 

Va1cnzucla 356 562 56.55 

Villaharta 24 44 83.33 

\'illanueva de Córdoba 1220 1004 -17.70 

Villaralto ¡ .¡¡ 180 27.66 

Villaviciosa 149 257 72.48 

Zuheros 350 460 31.43 

F: A.M.C.. Xll.05. 26/3. Legs. 42: A.H.P.C .. Libro . 305. 31 l. 315, 345. 350. 356. 361. 370. 374. 379. 

392. 398.406.408.414.4 19.425. 430.434.438.444.449.454.465.474,479. 491,498. 503.508.513, 
518.523.534.541.556.562.569.574.579.584.593.598.603.604,609.6 16.621.63 1. 637.642.646. 

65 1. 653. 657. 659.661. 663. 665. 668. 673. 675. 679. 683. 685. 687; A.G.S .. Dirección General de 
Rentas. Libros 119. 123. 126. 127. 128. 130. A.M.C .. «Relacion de los vecinos de las parroquias d~ 
Córdoba. Expcdtc. formado p' la averiguacion del num'' de Pueblo. Parroquias y vecinos de las demarca­
ciones de los dos Rg to,. de Cord' y Bujalance». S.c. (Elaboración propia). 
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Ouada!dz.or "0 " .]4 17 

GU'Jo " " ·3483 

¡ ..... J .. "" '" 6~.OO 

La Rmlbl. "00 1437 30.6-1 

Lucen" y aldeas 4.100 n(j7 _10.01 

~lonl.lb&n 100 '" ·22-00 

Monl ..... yo.- ,,, '''' -41.39 

M""IIIl. ,,"" )0)0 '00 

.\1,,,,,,,,,, IS12 2sn 62.02 

Moon.orquc DO ". II SJ 

),.Ior ... lc " .. -4(,.61 

"'"jo '" '" ·JO 49 

P.lcnc ...... '"' m 110,JO 

P.I .... del Roo "" .00 -27.27 

PedroAhad 2J~ 12-1 -96! 

,="" '" '" '"00 

Po~lancQ I ~'O ,m IZ.!.! 

'""" 2730 3528 2923 

PIocnle Don Gonzalo '''' 1016 ''0 
, .. 1333 !7:!O "" 
Sonta (;ru¿ " " '" 
Santa Eufcmi. '" "" 3333 

Sonlaon. '" J J 2 40.32 

'- "" '" ·2792 

Ton,,1fan¡:.,. '" ,., ·361 

TOI'1'enul."" "" '" ·3500 

Tr .. i<ITl " • .33.33 

\ .lenmela '" '" 56.SS 

\',lIaharta " " 10.3) 

\',II!IIII.Ie'" di: CÓf\lQba 12~ ,.,.. ·[1 10 

\',lIarallo '" '" 2766 

Vill.,-;e""",, '" '" nAS 

z.",,~ '" '"' JI AJ 

F. A.M C. XIU6. ~6'j. Legs 4~: A,H Pe.. Lib_ .. \(15. 311.315.345.350.35«1.361.3711.374,379 . 
.1"2. J<nl. J{If,. JIIS. J 1.1, J ¡'l. J!.~ . .130 . .134. ·01' .. '44. 4019. '¡5~. -165, 474, 479. -1')1. ~<JH. 503. SIl,'!, 513. 
518.523,53.1 , 54!' 3M. 562. 569, 57~ , 57'1, 5lU, 5'1), 5"", 6(13, ()(J4, 6(JII,/iII't, 621. 6)1. 637, M2, 6-11>, 
1>51,1>5'1, 1>57, 65<), 661. 663, 665, 6t'i~, fi73, 675, 67", 6SJ, !>S5. 61;7: t\ C$ .. D"cwión Gc~cr.ll <le 

R~ma,. ut>w< 11 Q. ID, 126. 127. l~. 130 A M C .. ~ II.cIJc¡on de 101> ~ccino.< de bs parruquia~ <k 
Córdoba. ""ptdlC fOfmado p' 13 Jwr;¡;uaclon dd num'· "" Pueblo. Parroqu,a~' 'ec.oos ~ I:L< demarca_ 
cionc, de lO'< do> Rg'''''' de Con!') llujalaOOl: ~. S c. (EhbomciÓfl propia)_ 



 

 

El índice de crecimiento durante las más de seis décadas que alcanza la relación anteex­
puesta, como consta, fue muy irregular. Teniendo en cuenta sólo las poblac iones de mayor enti­
dad, los incrementos más notables tuvieron lugar en villas asentadas en pleno valle de l 
Guadalquivir -Aldea del Río con un crecimiento de más del 76% y Almodóvar con cerca de l 
70%-; en ciertas campiñesas - Montoro con un 62%, Palenzuela con más del 56% y Santaella 
con el 40%- y en la subbética Iznájar, - 62%-. Por el contrario, conocieron regresiones muy 
s ignificativas algunos vecindarios ubicados en comarcas serranas - Añora, Belmez, Villanueva 
de Córdoba- y aun otras campiñesas como Cañete de las Torres, Guadalcázar, Montalbán y 
Palma del Río. La capital, por su parte, apenas notó incremento reseñable, lo que no deja de 
sorprender en un corte crono lógico tan amplio como el que en esta ocasión se trata. 

En suma y a pesar de la siempre discutible fiabilidad de estas fuentes preestadística trata­
das, no parece controvertido afirmar que campo y ciudad sufrieron cierto estancamiento pobla­
c ional o , al menos, una ralentizac ión del crecimiento en el período comprendido entre la segun­
da mitad del XVIII y el año 1816. Con la salvedad de algunos núcleos de evidente dinamismo. 

Como se verá a continuación, cierto despegue demográfico general comenzará a partir de l 
segundo tercio del XIX. Se retrotaerá aquel a causa de las consecuencias indirectas de las c ri­
sis epidémicas y de subsistencias hasta los cuarenta. De nuevo se elevarán las cifras de creci­
miento poblacional desde mediados del XIX, salvo para los devastadores c iclos depresivos pro­
vocados por la epidemia de 1854-55 y la crisis de subsistencias de 1868, y se conocerán los 
indicadores de mayor crecimiento durante el último tercio del XIX. Niveles estos últimos que, 
a su vez, fueron parcialmente contenidos por el brote colérico de los ochenta y la cris is finise­
cular. 
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El índice de crecimiento durante las más de seis décadas que alcanza la relación anteex­
puesta, como consta. fue muy irregular. Teniendo en cuenta sólo las poblaciones de mayor enti­
dad. los incrementos más notables tuvieron lugar en villas asentadas en pleno va lle del 
Guadalquivir -Aldea del Río con un crecimiento de más del 76% Y Almodóvar con ccrC<l del 
700/0--; en ciertas campiñesas -Montoro con un 62%. Palenzuela con más del 56% Y Santaella 
con el 40%- y en la subbética Iznájar. -61%-. Por el contrario. conocieron regresiones muy 
sign ificativas algunos vecindarios ubicados en comarcas serranas -Añora , Belmez. Villanueva 
de Córdoba- y aun otras campiñesas como Cañete de las Torres. Guadalcázar. Montalbán y 
Palma del Río. La capital, por su parle, apenas notó incremento reseñélble, lo que no deja de 
sorprender en un corte cronológico tan amplio como el que en esta ocasión se trata. 

En suma y a pesar de la siempre discutible fiabilidad de estas fuenles preestadbtica trata­
das. no parece controvertido afirmar que campo y ciudad sufrieron cierto estancamiento pobla­
cional o, al menos. una ralcntización del crecimiento en el período comprendido entre la segun­
da mitad del XV III y el año 1816. Con la salvedad de algunos núcleos de evidente dinamismo. 

Como se verá a continuación. cierto despegue demográfico general comenzará a part ir del 
segundo tercio del XIX. Se retrotaerá aquel a causa de las consecuencias indirecfas de l;¡s cri­
sis epidém icas y de subsistencia~ hasta los cuarenta. Oc nuevo sc elevarán las cifras de creci­
micn to poblacional desde mediados de l XIX, ~alvo para los devastadores cic los depresivos pro· 
vocados por la epidemia de 1854-55 y la crisis de subsistencias de 1868. y se conocerán lo~ 
indicadores de mayor crecimiento durante el ti ltimo tercio del XIX. Niveles estos tiltimos que, 
a su vez. fueron parcialmente conle l1 ido$ por el brote colérico de los ochenta y la crisis finise­
eubr. 
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Cuadro 3 

CRECIMIENTO DEMOGRAFICO DE lA PROVINCIA DE CORDOBA DESDE EL PRIMER 
TERCIO DEL XIX A PRINCIPIOS DEL XX. (lndice 100= año 1836) 

AÑOS POBLACIÓN TOTAL ÍNDICE DE 
CRECIMIENTO 

1836 278655 100 

1841 266562 96 

1842 305972 110 

1843 315459 113 

1844 309808 111 

1847 348956 125 

1857 351536 126 

1860 358657 129 

1877 386482 139 

1887 420708 151 

1900 455859 164 

1910 498782 179 

F: MADOZ, P.: Diccionario .... 603-604. Matricula catastral de 1842 y 
Censos de población respectivos. (Elaboración propia). 

Todo apunta a que la dinámica poblacional cordobesa durante el XIX conoció, en gene­
ral, similares fluctuaciones que la media regional e incluso que la española en idéntico perío­
do. El desarrollo demográfico cordobés adqui rió, no obstante, mayor incremento relativo desde 
la segunda mitad del XIX, a l co nocerse aquí una progresión ligeramente más acelerada que las 
medias andaluza y estataL El cuadro número 4 demuestra ese relat ivo contraste. 
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Cuadro J 

CRECIM It:l\TO DEMOGRAfl CO DE LA PR OVINClA DE COROOU.\ DESDE EL I'RIMER 
TERCIO IJEL XIX A PRI NCIPIOS DEL XX. (lndkt 100: año 11061 

AÑOS POBLACiÓN rOl AL ¡I\'DICE DE 
CRECIMIENTO 

1836 218655 100 

18-11 266562 96 

1842 305972 11. 
1843 3 15-159 ID 

1844 309808 III 

1847 3-18956 125 

1857 351536 126 

1860 358657 12. 
1877 386482 D' 

1887 420708 1'1 

1900 455859 164 

1910 498782 J19 

F: MAOOz.. P. O,,;cwm,..,o _.IiO.'_6U4. M. m,..,la aow,*,~1 lIc 11142 Y 
Ccn501l de pobl;u:ión ~,~_ (EI~1xxx1Ón pr()pi~ . 

Todo apunta a que la dinámica poblacional cordobesa durante el XIX conoció, en gene­
ral. simi lares fluctuaciones que la media regional e incluso que la espaflOla en idéntico perio­
do. El desarrollo demográfico cordobés adq uirió, no obstatlle , mayor incremento re lal ivo desde 
la segundn mit ad de l X IX, al co nocerse aqu í una progresión ligcramcnte más acc lernda que las 
medias <lnd<lluza y cstatal. El cuadro numero 4 dem ucstra ese relativo contraste. 
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Cuadro 4 

INDICES DE CRECIMIENTO DEMOGRAFICO DE CORDOBA, ANDALUCIA 
Y ESPAÑA DURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL XIX Y PRINCIPIOS DEL XIX 

AÑOS CÓRDOBA ANDALUCÍA ESPAÑA 

1857 100 100 100 

1860 102 101 101 

1877 110 112 107 

1887 120 117 113 

1900 130 121 120 

1910 142 130 129 

F: Censos de Población. (Elaboración propia). 

Ello parece indicar que las características crisis epidémicas y de subsistencias de la segun­
da mitad de la centuria incidieron negativamente en menor medida que en el resto del país, 
dado que mientras España creció apenas un 30% entre 1857 y 1910, Córdoba lo hizo en algo 
más del 40% en idéntico período. Mayor porcentaje de crecimiento este último que no debe 
entenderse, sin embargo, como síntoma alguno de pujanza, sino en todo caso como reflejo de 
un menor estancamiento relativo. Interesa destacar en este sentido que el constatado ritmo de 
moderado crecimiento no tuvo correlación ni en equipamiento asistencial, ni mucho menos fue 
reflejo de cualquier tipo de desarrollo económico sustancial pues, salvo las actividades mine­
ras del noroeste provincial, Córdoba había perdido por esos mismos años cualquier posibilidad 
de temprana industrialización. 

Todavía más explícita de la fisonomía demográfica apenas esbozada con anterioridad es 
la cuantificación del incremento medio conocido en los períodos intercensales a partir del año 
1860. En ella sobresale, en efecto, ese relativo dinamismo finisecu lar que citábamos con ante­
rioridad; ciclo éste donde las cifras de crecimiento absoluto llegan a alcanzar cotas de las más 
altas de Andalucía. Tal empuje de la provincia cordobesa parece que se reforzó incluso duran­
te los primeros años del XX. De manera que la curva de incremento demográfico que corres­
pondería a esta realidad poblacional destacaría por su relativo equilibrio hasta las últimas déca­
das del XIX, a partir de las cuales el crecimiento medio anual se duplica en cifras absolutas. 

Parecido horizonte correspondió a Málaga, Cádiz y Sevilla, las provincias más dinámicas 
de Andalucía en tantos aspectos, e incluso a Jaén. Por diversos motivos, tanto Almería, cuan­
to Granada y Huelva tuvieron una dinámica algo más irregular, inconstante, en la que alteraron 
épocas de notableprogresión con etapas de estancamiento y aún regresivas. Pero también pati­
ciparon del avivamiento de las cifras del período finisecular, como ilustra el cuadro siguiente: 
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Cu;tdro" 

I/IOOIeES DE CRECIMIENTO OEMOGKAFlCO DE CORD08A. ANDALUCIA 
l' ESPAÑA DURANTE lA SEGUNDA MITAD DEL XIX l' I'R I ~CI"IOS DEL XIX 

AJi:los CÓRDOBA ANDALUCIA ESPAJ\IA 

1857 '00 '00 '00 

'86() 102 '0' 10' 

1877 11O 112 101 

'881 12O 111 113 

1900 !JO 121 120 

1910 142 !JO 129 

Ello parece indicar que las caracleríslicas crisis epidémicas y de subsistencias de la segun­
da milad de la centuria incidieron negat ivamente en menor medida que en el resto del país, 
dado que mientras España creció apenas un 30% entre 1857 y 19 10, Córdoba lo hizo en algo 
más del 40% en idéntico período. Mayor porcentaje de crecimiento este último que no debe 
elllendersc. sin embargo, como síntoma alguno de pujanza, sino en todo caso como reflejo de 
un menor estancamiento relativo. Interesa destacar en este sentido que el constatado ritmo de 
moderado crecimiento no tuvo correlación ni en equipamienlo asistencial. ni mucho menos fue 
reflejo de cualquier tipo de desarrollo económico sustancial pues, salvo las aClividades mine­
ras del noroeste provincial. Córdoba había perdido por esos mismos años cualqu ier posibilidad 
de temprana industria lización. 

Todavía más explícita de la fisonomía demográfica apenas esbozada con anterioridad es 
In cuantificación del incremento medio conocido en los períodos intercensales a partir de l arlO 
1860. En ella sobresnle. en efecto. ese relmivo dinamismo fi nisecular que citábamos con ante­
rioridad; ciclo éste donde las cifras de crecimiento absoluto ll ega n a alca nzar cotas de las más 
altas de Anda lucía. Tal empuje de la provincia cordobesa parece que se reforzó incl uso duran­
te los primeros años del XX. De manera que la curva de incremento demográfico que corres­
pondería a esta realidad poblacional destacaría por su re lativo equil il>rio hasta las últ imas déca­
das del XIX. a partir de las cuales el crecimiento medio anual se duplica en cifras absolutas. 

Parecido horizonte correspondió a Málaga. Cádiz y Sevilla, las provincias más dinámicas 
de Andalucía en tantos aspectos. e incluso a Jaén. Por diversos motivos. tanto Almería, cuan-
10 Granada y Huelva tuvieron una dinámica algo más irregular, inconstante. en la que alteraron 
épocas de notabJeprogresión con etapas de estancamienlQ y aun regresivas. Pero también pati­
ciparon del avivamienlO de las cifras del periodo finisecular, como il ustra el cuadro siguiente: 
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Cuadro 5 

CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE LA POBLACION EN LAS PROVINCIAS ANDALUZAS 
Y EN ESPAÑA DE 1860 A 19 IO POR PERIODOS INTERCENSALES 

1860. 1877 1877 a 1887 1887a l897 1897. 1900 1900 a 
1910 

Córdoba 1.578 3.523 2.290 4.076 4.296 

Almería 1.978 -962 533 4.744 2.137 

Cádiz 1.618 66 432 6.154 1.743 

Granada 2.215 557 -563 H50 3.014 

Huelva 1.989 4.438 8 1.990 4.901 

Jaén 3.562 IA82 2.827 2.793 5.223 

Málaga 3.157 1.915 3.414 8.920 1.142 

Sevilla 1.935 3.800 297 2.490 4.178 

ESPAÑA 55.082 92.848 56.112 162.067 13014 

Fuente: Ministerio de instrucción pública y bellas artes. Direcc ión General del Instituto 
Geográfico y Estadb tico. Anuario E.~radístico de Espwia. Aiio f .. /911. Madrid. 1913. 91. 

En suma y recapitulando, Córdoba en su conjunto conoció una dinámica poblacio nal unos 
puntos más activa que la media nacional, circunstancia que no hizo sino reforzarse especial­
mente durante el primer cuarto del presente siglo. Las características princ ipales ele su desa­
rrollo demográfico fueron el moderado crecimiento y la enorme irregularidad de tal progresión. 
De suerte que la relativa importancia poblacional de la provincia en el contexto nacional se 
mantuvo duran te el XIX -por ejemplo, siguió ocupando un estimable puesto decimooctavo en 
cua nto a población absoluta nacional se refiere en 1866- ~; si bien esta posición no se tradujo 
en expectativas económicas más diversificadas para sus habitantes. Crecieron, pues, los pobla­
dores, pero tal vez no en idéntica progresión relativa los recursos. Todo parece indicar que el 
aumento de la presió n demográfica no encontró signif icativas alternativas ocupacionales, 
reforzando los mecanismos sociales generadores de pobreza y margi nacións. 

Una vez reseñado el panorama general cabe estudiar s i existió comportamiento diferen­
cial entre capita l y provincia. 

J Anuario Estadístico de Esp(//ia. 1866-67. 45. 

5 En el orden e mpresarial. salvo casos parti culares. tal vez los únicos rasgos novedosos detectables fuesen c ierta moder­
nizac ión de las estructuras agrarias -<lperadas éstas no sin evidentes consecuencias traumát icas desde e l punto de v is ta social­
y. ya con un carácter m<ís local izado, el establecimiento de c ierto número de compaiíías mineras con inspiración capital ista, 
inversión financiera foránea y gran capacidad extractiva e n el norte provincial. 
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Cu.idro 5 

CRECIMI Ei\'TO MEDIO \NUAL I>E LA I'O III .. ACION EN LAS I'ROVI '''CIAS ANDALUZAS 
\' t:~ F..sPJ\NA UE 1866 A 1910 POR I'ERIOOOS 1'\'TERCENSAI .. t:5 

1860.lln 1177a 1'1"1 1 sr'!. 1197 1197.1900 , ... 
1910 

, .... U11 H2J "'" 
,,~ ,,,. 

~_. 1918 .", '" 4 7~4 2.1J7 

C""" 161' .. '" 6 15~ 1741 

O"""," 2.21l '" .~, ,,~ , 014 

Huch'. "" 4 4JI • ",,, , oo, 

''''' )~l UI2 l,111 '''' S,22.1 

Molaso J IH 1.915 ), '14 ',!nO 1"2 

Sc-',lIo I 'H' HOO m 2,490 ,m 
ESPI..\:" " 012 91.f.l1 )6.112 162.0167 IJ4 ) 14 

F""n,.· '-hn:" .. ioo <Ir '''''''''''''00 pul>hca ~ MII:os "nc». 1)",c~I"'" ~oeral dd 1"""~10 
Gcf>gnofico, GI:><I'''''-..... II''''''';,. l. " .. Ji""·,, d" r,pu'~, -1,,,, I ·¡(¡¡l M ..... "d. 1"1 l. "1 

En suma y recapitu lando. Córdoba en su conjunto conoció una dinamica pobJaciona l unos 
punto~ más aCliva que la media nacional. c ircunslancia que no hizo sino reforzar::.e especial+ 
mente duranle el primer cuarto del presente siglo. L'ls caraclcristicas principales de su desa­
rrollo dcmogr:ifico fueron el moderado crecimiento y la enorme irregularid<ld de tal progresión. 
De sucrlc que la re lati\'a importancia poblacional de ]¡I provi ncia en el contexto nacional se 
mantuvo duranTe el XIX - por ejemplo, s iguió ocupando un eSlilllable puesto decimooctavo en 
cuanto a pobl:lci6n .. b~oluta nacional se refiere en 1866--4: si bien esta posición no se tradujo 
en expectativas económicas m:ís diversificadas para su~ h:-.bitanles. Crecieron. puc:,. los pobla­
dores. pero tal vez no en idéntica progresión relativa los recursos. Todo parece indicar que el 
aumento de la presión demogr:ifica no encontró sign ilicativas alternat ivas ocupacionales. 
reforza ndo los mecanismos sociales gcncradore~ de pobreza y margi!1ación ~. 

Una vez reseñ3do el panoram3 gener:ll cabe est udiar si ex istió comportamiento diferen­
cial entre cap ita l y provincia . 

• Al/lll1no EilmlislICO d.· c.-p",lll. 18M-67. 45. 

J EII ~l orden ~mpl~"",;~1. .\.:11"0 CaSO<; panocut~le~. tal HZ 1,>'1 im;crn, r::I~g"~ "",edo....", dele~lahle~ r""~n ciclla model ' 
n,zacióll de I~s eSlluctul1IS asra li,¡~ """IXr.tdas és1as no sin e, .dtnln c"n~c~oc,a~ UJU m.1lK-as desde el punlO de, ''>1'' 5OCial­
). )'3 0011 un carkler mis kKal,z;uJo. el cs1ul.tecim;cnlo dt cieno numero de oom~niidS mineras con inspira.:;on mpil,¡liSla. 
11I\'nw\n fjn~oc;~r., f"r~lIca y gran cap"cidJd eXlla,"liv~ en el rIUrl C plU\ m~i ;lt 
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b) EL campo y la ciudad. Solo un relativo contraste poblacional de causalidad funda­
mentalmente migratoria 

En la dinám ica poblacional es detectable efectiva mente mayor impulso en la ciudad, que 
resultó de alguna manera beneficiada por las corrientes urbanizadoras propias de la centuria 
liberal. Con todo, el distanciamento re lativo entre los índices capitalinos y los del campo será 
muy tardío, ya que sólo aconteció de manera mani fiesta a part ir de los ochenta del sig lo X IX. 
Hasta ento nces, la escasa diferenciación socioeconómica de Córdoba, su profunda <<agrariza­
ción>> -que alcanzó cotas realmente insospechadas en un núcleo de tan notable poblamiento­
y, e n fin , lo limitado de sus equipamientos instituc ionales y sus servicios públicos, debieron 
frenar la por otra parte indiscutible y constante atracción que la capitalidad provocó entre las 
poblaciones menesterosas rurales a lo largo de todo el período aquí tratado. 

Las propias parroquias de la urbe mantuvieron durante la primera mitad del XIX una diná­
mica poco difere nciada, si se tiene en cuenta que todas conservaron prácticamente su impor­
tancia relativa e n el conjunto urbano. A pesar de que sí se han detectado mayores tasas de leta­
lidad en las colaciones populares durante los diversos brotes epidémicos. 

Varias razones permiten explicar tal equilibrio. 

En primer lugar, aú n quedaba lejano el per íodo de máxima inmigración rural -último ter­
cio de l XIX- y, por tanto, el pe ligro de asentamientos rápidos fundame ntalmente en los barrios 
populosos de la Ajerquía. Pero es que, según parece, todas las parroquias poseyeron todavía 
suficiente espacio interior sin urbanizar con el que absorber el irregular pero evidente creci­
miento poblacio nal que se produjo hasta mediados de la centuria. En fechas más avanzadas, 
este último factor espacial sí parece que limitó relativamente el crecimiento de las parroquias 
de menor superfic ie -San Nicolas de la Villa, San Nicolás de la Ajerquía, La Magdalena- , si 
las comparamos con los cada vez más populosos barrios de Santa Marina , San Lorenzo, 
Santiago y el Sagrario. 

Al me nos hasta el año 1857, la evoluc ión relativa de las diversas colaciones no fue toda­
vía radicalmente dispar. Véase una evaluación formada al respecto en el c uadro 6. 
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b) El campo y la ciudad. Solo /111 relatil'O contrasre poblacional de causalidad f l/nda­
mcnlalmt!lIte migratoria 

En la dinamica poblacional es detectable efectivamente mayor impulso en la ciudad. que 
resultó de alguna manera beneficiada por las corrientes urbanizadoras propias de la centuria 
liberal. Con todo, el distanciarnento relativo entre los índices capital inos y los del campo será 
muy tardío, ya que sO lo aconteció de manera manifiesta a panir de los ochenta del siglo XIX. 
Hasta entonces, la escasa diferenciación sociocconómica de Córdoba, su profunda «(Igl'ari::o­
ci6m> -que alcanzó cOlas realmente insospechadas en un núcleo de lan notable poblamiento-­
y, rn fin. lo limitado de sus equipamientus inslitucion:lles y sus servicios públicos, debieron 
frenar la por otra parte indisculible y constante atracción que la capitalidad provocó emre las 
poblaciones menesterosas rurales a lo l<trgo de todo el período aquí tral:ldo. 

Las propias parroqu ias de la urbe mantuvieron durame la primera mitad del XIX una din:í­
mica poco difercnátda. si se liene en cuenca que lodas conservaron prácticamemc su impor­
tancia re]¡tliva en el conjunto urbano. A pesar de que sí se han detectado mayores tasas de leta­
lidad en las colnciones populares durante los diversos brotes epidémicos. 

Varias razone~ perm iten explicar tal equilibrio. 

En primer lugar. aun quedaba lejano el período de máxima inmigración fural-uhi mo tcr­
cio del XIX- y. por lanto. el peligro de asenlami<.:ntos rápidos fundamentalmente cn lo~ barrios 
populosos de la Ajerquía. Pero es quc. segun parece. todas las parroquias poseyeron todavía 
suficiente espado interior sin urbaniZllr con el que absorber el irregul~lr pero evidente creci­
miento poblacional que se produjo hasta mediados de la centuria. En fechas más avanz;tdas, 
este último f"clor espacial sí parece que limitó relativamente el crecimiento de las parroquias 
de menor superficie -SiH1 Nicolas de la Villa. $;m Nicolás de la Ajerquía. La Magdalena- . si 
las comparamos con los cada vez m:.ís populosos barrios de Santa Marina. S,lIt Lorenzo. 
Santiago y el Sagrllrio. 

Al menos hasta el año 1857. la evolución relativil de las diver~as colaciones no fue toda­
víil radica lmente dispar. Véase lJlla evaluación formada al respecto en el cuadro 6. 
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Cuadro 6 

EVOLUCION DE lA POBlACION EN lAS PARROQUIAS DE lA CAPITAL DURANTE 
lA PRIMERA MITAD DEL XIX. (DATOS ABSOLUTOS Y RElATIVOS) 

COLACIÓN 
VACINOS 

% 
VECINOS EN 

% 
HABITA.'>:TES 

% El' 1816 1835 EN 1857(*) 

Catedral !.593 15"91 2.363 18'97 5.935 16'67 

S. Juan 423 4'22 797 6'39 2.13 1 5'98 

S. Nicilás de la V. 467 4'66 481 3'86 1.393 3'91 

S. Miguel 7I7 7'16 706 5'66 2.309 6'48 

El Salvador 307 3'06 415 3'33 1.788 5'02 

TOTAL VILLA 3.507 35'02 4.762 38'23 !3.556 38'07 

S . Andrés 757 7'56 892 7'I6 2.517 7'07 

S. Pedro 855 8'53 983 7'89 3 .509 9'86 

S. Nicolás de la A. 510 5'09 722 5'79 2.172 6 '10 

Santiago 481 4'80 630 5'05 1.537 4'32 

La tviagdalena 564 5'63 710 5'70 2.187 6'1 4 

S. Lorenzo 1.237 12'35 1.463 11'74 4.018 11'28 

Sta. l\1arina 1.745 17'42 1.830 14'69 5.027 14'1 2 

TOTAL AJERQUÍA 6. 149 61'41 58'04 20.967 58'89 

Espíritu Santo 356 3'55 464 3'72 1.083 3'04 

TOTAL 10.012 12.456 35.606 

(*)Con objeto de uniformar la estadística se han excluido las poblaciones pertcneciemes lus demarcaciones rura­
les de la izquierda y de la derecha. 

F: A.M. C., «Relación de los vecinos de las parroquias de Córdoba. Expedte. formado p' la averiguacion del nurn" 
de Pueblo. Parroquias y vecinos de las demarcaciones de los dos Rgtos. de Cordi.! y Bujalance)>. s.c.: ib .. >> 

Relación de vecinos ... ». A .G.O.C.. 0.0 .. 19 «Oficio 20- IV- 1835» y GA RCIA VERDUGO. F. R.: Producción y 

Propiedad del suelo en Córdoba. El sector de Gran Capitáu ( 1859-!936). Facultad de Fía. y Letras. M emoria de 
Licenciatura (inédita). !9S5. 27. (Elaboración propia). 

La dinámica del crecimiento demuestra, con todo, que la ciudad de la Mezquita nunca 
dejó de ser destino preferente de unas corrientes de migración interior todavía no suficiente­
mente estudiadas con la atención que merecen. Sin duda, Córdoba, aunque a menor escala que 
otras capitales andaluzas -casos de la malagueña y la sevillana-, representó también el papel 
de <<ventosa» de unas poblaciones rurales cada vez más sumidas en la penuria y la desocupa­
ción, dados los enormes desajustes socioeconómicos que provocó la <<revolución burguesa» en 
el agro andaluz. Pero esa imantación, como apuntábamos, fue muy variable a lo largo del 
ochocientos. De suerte que todavía en la década de los sesenta se encuentran referencias del 
tipo de la que continúa estas líneas en pluma del erudito local RAMIREZ DE LAS CASAS­
DEZA. Su simple lectura basta -a pesar del manifiesto tono hiperbólico- para convencerse de 
las pocas expectativas que podrían encontrar en la capital las poblaciones empobrecidas de su 
entorno campesino: 
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«La junta general de Estadística hizo varias preguntas a la comisión de Córdoba y la 
principal de ellas, cuál era la causa de la disminución del vecindario de esta ciudad. El 
Gobernador indicó al secretario de la comisión que me viese a mi, que yo las podría con-

Clladro 6 

.:\'OLUCION DE lA P08LACION EN lAS PA KKOQUIAS DE LA CAI' ITAL DUKA1'\'TE 
LA PRIM ERA M ITAD DEL XIX. (DATOS t\l:JSO LUTOS \' KElATlVOS) 

COL.ACIOS" 
\'ACI~ .. VECINOSFS" , IlABlT A'-rES •• E~ 1816 Iln EN ItnrO¡ 

C .. edral 1 S9.l 1 S'91 23M "., H:I' 16'61 
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S >';;t,l .. de: l. V . " .... '" ". 1 3\13 J'9 l 

S,I>II",d '" ". '" ". ,."" 6'~ft 

El Salvador ~, ". ." J')) un ''02 

TOTAl. VILLA J.S!)7 H'O! 4.76! 38'23 I l.SS6 311'07 

S .oU1dr" '" n. on '" Ul7 '"' ,.- '" '" '" '" "'" "" 
s I'M>oI,," de: 1.0 A ,,, 

"" n~ ,." !.ln 6'10 

50ft" ... '" "" .~ ,., ¡ H7 4'n 

la ".pta.. '" S'6J ". ,'" 2.117 6'14 

, ....... 1237 In, "" 1174 4011 11'"1' 

s .... M ...... 1 74' IN! ",. " ... "n U'12 

TOTAL AJEII.QUIA 6.149 61'41 , ... "'%, ,~ 

&¡nrnu S .... o ". J'" ~ 372 lotJ ,~ 

TOTAl.. IOOI~ I:!ASIS " .. 
l') too ot>J~!O de unifonn~, la ~s\.OdiSl;'" se han nduido 1" poblx~ penen«"itnle- 1M delR~rcaci<l<lf;S "''3-

l~~ de lJ ,zq",~nb) el<: la derr:c"". 
" , A M c., .R~lación de los veeinosdc 1." ~rruq"'~. dc C'órdob.. E.\pedl~ f(lfm;tOO p' I~ a,·tll!:u;acioo del num'O 
de "uoblo, Parroquia. y vec;"", <le !;as dc:maracioMl. de lo. 00. RII105. de C<l'd' y a"Jalan"" • .•. c .. ib .. _ 
Rel ación dc , .• ,' .......... A G.O.C'. O O .. 19 . OficlO 2O- IV .18.'1.5- y GARCIA VEROUGO, FR.: /"od,,,(,a., J 

/""1,,,'11,1<1 ,jrl ",d"~,, CÓI·d;At. El »:c""·,j"Grl1,, Cu¡m';" IUI.~O·/OJó¡. F~cullad de Fia . j' Uu'a<. McnJ{),i~ de 
L,.:er>ei"lur.r ji,oédil>l. 19>:5. ~7. (EI .. bot'KiÓ<! 1'1\>f>'.¡. 

La dinámic3 del crecimiento demuestra, con todo. que la ciudad de la Mezquita nunca 
dejó de ser dest ino preferente de unas corrientes de migración int erior todavía no suficiente­
mente estudiadas con la ate nción que merecen. Si n dud:l. Córdoba, aunque a me nor escala que 
otras capitales anda luzas ----casos de la ma lagueña y la sevillana-o representó también el papel 
de «l'elltos(I» de unas poblaciones rurales cada vez más sumidas en la penuria y la desocupa­
c ión, dados los enormes desajustes socioeconómicos que provocó la «rel'olucióll burguesa» en 
el agro andaluz. Pero esa imantación, como apunlábamos, fue muy variable a lo largo del 
ochocientos, De suerte que todavía en la década de los sesellla se encuentran refere ncias del 
tipo de la que continüa estas Hneas en pluma del erudito local RAMI REZ DE LAS CASAS­
DEZA. Su s imple lecllIra basta -3 pesar del ma nifiesto tono hiperból ico- para conve ncerse de 
las pocas expectat ivas que podrían encontrar en la capital las poblaciones empobrecidas de su 
entorno campesino: 

192 

"La jl/nta general de Estadistica lIi::o varias pn:glmtas a la comisi6n de C6rdobo y la 
prillcipal de ellas, cl/ál era la causa de la dismilluciólI (le/l'eci/UJario de esta ciudad. El 
Gobernador indicó al secretario de la comisiólI qlle me ¡'iese a mi, ql/e)'o las podria COII-



 

 

testar y sobre la expresada, dije lo siguiente: <<La disminución del vecindario es causada 
por el subido precio que van teniendo todos los artículos necesarios a la vida, de lo que 
resulta que los pobres viven en una miseria tal que parece un milagro que subsistan y esto 
en una provincia tan rica como la de Córdoba. En la capital, los pobres, que forman la 
mayor parte de la población, no pueden alimentarse ni aún con sólo pan. Los trabajado­
res del campo ganan dos reales y a veces menos y con esto han de mantener a su mujer 
y dos, tres o más hijos. La industria que pudiera mantener a muchos, es casi nula, pues 
la que hubo en otros tiempos, no existe. De la miseria en que viven se puede inferir como 
serán sus habitaciones, su comida y su vestido. De esto resulta que contraen enfermeda­
des y que no teniendo medios para curárselas con el abandono, se hacen mortales, lo que 
se nota más particularmente en los 1zit!os, que mueren faltos de cuidado en las enferme­
dades de la infancia. En los años pasados era en esta capital mayor el número de los 
muertos que el de los nacidos, lo que prueba todo lo dicho[. .. ] Los pobres vergonzantes 
y familias menesterosas que ocultan su necesidad son infinitos. En vista de lo expuesto, 
la población lejos de aumentarse debe desminuir, pues es constante que el aumento de 
aquélla está en razón directa de la abundancia de los medios de subsistencia ... >>6 

En el último tercio de la centuria libe-
ral el incremento poblacional de la 
capital se aceleró con respecto a la 
provincia, pues, hasta entonces, inclu­
so las crisis epidémicas y sociales apa­
recidas en los cincuenta le afectaron 
con mayor dureza que al campo. Esa 
situación se tornó, como ilustra el grá­
fico adjunto, contraria apenas unos 
decenios más tarde y, como en otras 
regiones andaluzas, la crisis de subsis­
tencias de 1868 incidirá más sensible­
mente en las zonas rurales que en la 
urbe. Las migraciones hac ia la capital, 
por su parte, parece que se incremen­
taron desde entonces, lo que determ i­
nó mayor crecimiento relativo de la 
capitaJ7. A falta de otras informacio-

Una dinámica homogénea 
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nes que cuantifiquen la dimensión de tal caudal humano, se ha estudiado la incidencia migra­
toria en unos grupos muy representativos en este punto: los cabeza de familia de ocupación jor­
nalera o similar y los expresamente asimilados a <<pobres». Para ello se rastreó sistemática­
mente el padrón municipal de 1900 que, aunque peca por defecto si comparamos sus cifras glo­
bales con el censo del mismo año, sirve al empeño de referir la importancia cualitativa de los 
movimientos migratorios en la dinámica poblacional cordobesa. Los resultados absolutos y 
relativos de esta laboriosa pesquisa se ofrecen a continuación: 

1' RAMlREZ DE LAS CASAS DEZA, L. M.: Biografía y memorias especialmente literarias .... 199-200. 

7 La dinámica de esta evolución demográfica de la urbe cordobesa no podrá ser explicada en tanto que estudios a nivel 
municipal permitan fijar en sus justos términos esos movimientos migratorios. 
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tes/(Ir y sobre la expre:sada, (fije lo siguiente: .. La (Jislllill/u:ión del I'Ccil/{/ario es causada 
por el subido precio qlle \'Gil teniendo tOllas los artfculos necesarios a la \'ida, de lo que 
reslllta qlle los pobres \'IFen en l/l/a lIIi.~erill tal que parece IlIIlIIilagro que s¡¡bsis/(/II)' esto 
en /lna prol,illcia tan rica COIIIO !tIlle Córdoba. En la capiUl/, los pobres, que forman la 
mayor parte de la población, no pllede" alimentarse ni alÍ" COII sólo pall. Los trabajado­
res del campo gallall llos reales)' a I'cces mellas y COII esto Itall de /IIt/lIleller a su mujer 
y (los, tres o más híjos, La jlltlllslria qlle pudiera mantener a muchos, es casi IItlla. pues 
la que hllbo en otros tiempos, /la existe. De la miseria en que \'il'en se puede inferir como 
serón sus habitaciones, Sl/ comida y Sil I'estido, De esto resulta que COlllraCII cllfc/'lIIetla­
lles)' que l/O telliendo medios para curórselas eOIl el aballdono, se hacen mortales, lo que 
se II01f1 más parliculllrllleme en los I/iilos, quc /l/l/eren faltos de cuidllllo en las enferme­
titules de fa infancia. En IOl' (l/los pasados era en esta capital mayor elnlÍmero de los 
lIIuertos qllC el tle los lIacitlos, lo que prueba todo lo dicho f. .. J Los pobres ~'ergom:alltes 
y fa milias mellesterosas qlfe oCIII/(//1 su /1ecesidad 50/1 il/finitos. En I'ista lle lo expuesto, 
la poblaci611 lejos lle llllmen/(/rse l/ebe desmilluir. pues es cOllstante que el lIumento de 
aquélla está en flIZÓll directa de fa abundancia de los medios de subsistellc:ia .. ,»6 

En el último tercio de la centuria libe-
mI cl increme nto poblacional de la 
capital se aceleró con re~pcclO a la 
provincia, pues, hasta entonces, inclu­
so las crisis epidém icas y sociales apa ­
recidas cn los cincuenta le afcctaron 
con mayor dureza que al campo. Esa 
situación se tornó. como ilustra el grá. 
rico adjuntO. contraria apenas unos 
decenios más tarde y. como en otras 
regiones andalu zas, la crisis de subsis­
tencias de 1868 incidirá más sensible­
mente en las zonas rurales que en la 
urbe. Las migraciones hacia la capital, 
por su parte, parece que se incremell­
taron desde entonces, lo que determi­
nó nl<tyor crecimiento relativo de la 
capital7. A falta de otras informacio· 
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nes que cuantifiquen la dimensión de tal caudal humano. se ha estudiado la incidencia migra­
toria en unos grupos muy represent ativos en este pUnlo: los cabeza de fam il ia de ocupación jor· 
na lera o s imi lar y los ex presamente asimi lados a «pobres». Para ello se rastreó s istemática­
mente el padrón mun icipal de 1900 que, aunque peca por defecto si comparamos sus cifras glo· 
bales con el ce nso del mismo afio, sirve al empeño de referir la importancia cualitativa de los 
movimientos migratorios en la dinámica poblacional cordobesa. Los resultados abSQluto~ y 
relat ivos de esta laboriosa pesquisa se ofreCe n a cont inuación: 

~ RAMtREZ DE LAS CASAS DEZA. LM .. 8/Ogra[ru) ",,'morias eSf'<!cialmCIIIC lilC/'QJ'ias, .. J'I'I·200. 

1 La dinamica d~ e"t. ~voJu('ión d~mogr;\fic" de b urbe rordobeSól no podrrí ser explicada en lantO que estudios a nivct 
municipal p"'.mitan fijar en ~us juslos terminos e""" movimiento,; migralúrios. 

193 



 

 

 

Cuadro 7 

LA INMIGRACION EN LA CAPITAL: NATURA LEZA DE JORNALEROS Y «POBRES» CABEZA DE FAMILIA EN 1900 

NATURALEZA JORNALEROS(!) CABEZA DE FA,\!ILIA "POBRES" (2) 

TOTAL % TOTAL % 

Nacidos en la capital 2.658 62'06 46 63'01 

~acidos en la provincia 990 23'11 18 24'66 

a) Comarca de los Pedroches 18 0'42 

b) Comarca Penillanura Marianica 33 0'77 

e )Comarca Campiña 764 17'84 17 23'29 

d) Comarca Subbética 175 4'09 1 1'37 

Resto de Andalucía 342 7'99 6 8'22 

Resto de España 249 5'81 2 274 

Extranjero 6 0'14 

Ilegibles o incalificables 38 0'89 1 1'37 

TOTAL 4.283 73 

(1) En el capítulo de jornaleros se han contabil izado otras categorías si rnilare~. p.e. <(del campo». (2) En el capíiUIO de pobres se 

han l."Ontabilizado las siguientes categorfas: (<incapacitado>•. «impedido>> , «inútil>>. «Ciego>>, ~<imposibilitadO», «mendigo»,>• invá· 
lido», «enfermO>> y <<demente:». Fuente: A . M.C.. XII. 9. Leg. 320. Padrón municipal de 1900. (Elaboración propia). 

Ciertamente, se trató de un nivel migratorio importante, pues sólo algo más del 62% de 
los jornaleros cabeza de familia estudiados nacieron en la capital según el padrón municipal de 
1900. Los forasteros en su mayor parte procedieron de la propia provincia -23 ' 11% del total-; 
destacando en ello los provenientes de las comarcas campiñesa -17' 84o/o-- y subbética 
-4 '09o/o--. Del resto de Andalucía -sobre todo de las vecinas provincias de Jaén, Sevilla y 
Granada- arribaron cerca de un 8% y una cifra algo inferior correspondió al resto de españo­
les de ocupación jornalera que eligieron como lugar de residencia la capital del Guadalquivir. 

Para valorar mejor el ritmo y nivel de la emigración conviene prestar atención tanto al his­
tograma como al gráfico que acompañan estas líneas. Allí parece demostrarse, en primer lugar, 
el carácter irregular de estos movimientos poblacionales y, asimismo, su notable incidencia en 
las cifras poblacionales de cada uno de las parroquias de la capital. Todo ello, repetimos, 
teniendo en cuenta las limitaciones heurísticas del objeto de anális is, que es exclusivamente 
sincrónico - total de la población jornalera cabeza de familia de naturaleza foránea, pero resi­
dente en la capital durante 1900- y que no recoge lógicamente los fa llecidos, ni los que varia­
ron de residencia durante esa segunda mitad de sig lo representada. 

En concreto, el histograma evidencia por su parte la innegable incidencia de las crisis de 
subsistencia del agro cordobés en el ritmo migratorio. Así, por ejemplo, se aprecia una incre­
mento migratorio notable a principios de los setenta y los ochenta, coincidiendo con intervalos 
de evidente crisis e inestabilidad local. Aunque la mayor proporción de estas fechas referidas, 
como en general las terminadas en cero en otros censos y registros poblacionales del XIX, tal 
vez se benefició en algún punto del evidente redondeo que los encuestados debieron realizar 
cuando les fue consultado el tiempo de su residencia. Se advierte que los representados son 
exclusivamente los nacidos fuera de la capital - pero vecinos al menos con un año de antela-
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Cuadro 7 

lA INMIGRAC IO'1 ION lA CAPITAL: ¡':ATUMALEZA m: JOM:01AI. t:MOS y _ I'OIIRES~ C,\IIEZA m: FAMILIA .:S 1'100 
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.l e""""", de I~ ('edro< ..... " 0"42 · 
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, 
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Ii.<tnnJ<n> • "" · 

lI~blc> o ".,..hrlOobh:. " ~ , 
'" 

TOTAl. 4.28.1 " 
( 1) En el capil"lo <i< jom" ¡.,.,, ... ""n .. x>nl~bllizaOO 0"'''' ~J!cg~ri", >lmll.,,, •• 1',' .• dtl campo', (~J [n .1 .~p,l"lu dc pobres.c 
hu <'<I""hihz:¡oo 1,. ,,¡;"i~nt« <"31<~",n",' .'TI<"p.>ClladO •.• ,mp<:dido_ .• on",il ~. ""'.¡O-.• imP'l",b,h.odou •.• mendig<>_ •• ind, 
hdo_ ••• nferm"..) .d<n>en'._ F ... nl< A M C" ,l(tI . Q. Lo¡;. l;?O. P4df{)n m"nlfi!",1 d< 1"'10. IEla""' ... ·'''n p,opi.), 

Cierta mente. se trató de un nivel migratorio importantc, pues sólo 31go más del 62% de 
los jornaleros cabeza de familia est udiados nacieron cn la capital según el padrón municip31 de 
1900. Los forasteros en su mayor parle procedieron de la propia provincia - 2:3' 11 % del total-: 
destacando en ello los proven ielllcs de las comarcas campi ñesa - 17'84%- }' subbélica 
-4 '09%-, Del resto de Andalucía -sobre lodo de las vecinas provincias de Jaén. Sev illa y 
Granada- arribaron cerca de un 8% y una cifra algo inferior correspondió al reslO de espatio­
les de ocupación jornalera que eligieron co mo lugar de residenci3 la capitill del Guada lquivir. 

P3ra valorar mejor el rilmo y niVe l de la em igración conviene prestar atenciónl,HlIo al his­
tograma como al gráfico qu e acompañan estas lineas. All f parece demostrarse, en primer lugar. 
el carácter irregular de estos movimientos poblacionales y, asimismo. su notablc incidenci a en 
las cifras poblacionales de cada uno de las parroquias de la capital. Todo ello, repetimos. 
tenicndo en cuenta las limi taciones heurísticas del objeto de an{j lisis, que es exclusivamentc 
si ncrónico -total de la población jornalera cabeza de fami lia de naturaleza foránea. pero resi­
deme en la capital durante 1900- y que no recoge lógicamente los fallecidos, ni los que varia­
ron de residencia durante esa segunda mitad de siglo representada. 

En concreto, el histograma cvidencia por su parte la inneguble incidencia dc las crisis de 
subsistencia del agro cordobés cn el ritmo migratorio. Asi. por ejcmplo, se apreci3 una incre­
mento migratorio notable a princi pios de los setenta y los ochenta, coincid iendo con intervalos 
de evidente cris is e inestabilidad local. Aunque la mayor proporción de esta!; fechas referid3s, 
como en general las termin adas en cero en otros censos y regi stros poblacionales del XIX. tal 
vez se benefició en algún punto del evideme redondeo que los encuestados debieron realizar 
cua ndo les fu e consultado el tiempo de su re!>ide ncia. Se advierte que los represe ntados son 
exclusivamente los nacidos fuera de la capital -pero vecinos al menos con un alio de antela-
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ción- . Tal población representó cuantitativamente 1.568 casos.; es decir, más del 99% de los 
computados como forasteros en el padrón. 

Por su parte, el gráfico que represen­
ta la emigración por barrios refuerza la 
tesis de que las cifras del padrón pecan 
por defecto, ya que otras refe rencias indi­
rectas parecen indicaT que su significación 
debió ser aún mayor. Recelamos en espe­
cial de que colaciones periféricas y de 
poblamiento mayoritariamente popular 
como San Lorenzo y Santa Marina fuesen 
paradójicamente las de menor significa­
ción migratoria según esta fuente. 

El ritrro nigratorio según cata 
efectuada a joma/eros y similares 

a.1855 ~----------
1855-59-

1~~--· 
1865-69 ..... 

1870-745~ 1875-79 
1880-84 
1885-89 

1890-94 ~;;;;;;;;;;~~~J 1895-99 ~ A pesar de estas notables imperfec­
ciones, lo concluido en este punto no deja 
de reforzar la tesis sobre la relevancia de 
la migración como factor demográfico 
fundamental en la Córdoba liberal. 

o 50 100 150 200 250 300 

I•Jom. cabezas de tan natualeza forá"ea 1 
AMC.. XII. 9. l.eg 320 Padrón de 1900 El00ora::i6nprop1a 

En anteriores trabajos hemos mostrado cómo tal flujo de procedencia rural radicalizó la 
postura de las autoridades municipales y gubernativas de la capital en asuntos de beneficencia 
y marginación social. En adelante, la mendicidad -e incluso las prácticas prostibularias- fue­
ron reguladas bajo una severa normativa reglamentaria, que tuvo como criterio permanente la 
expulsión de los menesterosos y de las meretrices incontroladas de procedencia foránea a sus 
localidades rurales de origen. 

E l progresivo fortalecimiento poblacional de la capital frente a la provincia gracias a las 
migraciones interiores puede corroborarse, a su vez. contrastando sus respectivos índices de 
crecimiento en algunos años censales: 

Cuadro 8 

INDICES DE CRECIMIENTO DEMOGRAFICO DE LA CAPITAL 
CORDOBESA Y DE SU PROVINCIA (Período estadístico) 

A. 'lOS CAPITAL PROVINCIA 

1857 lOO lOO 

1860 98 103 

1877 116 109 

1887 130 1 18 

1900 136 129 

1910 156 140 

F: Censos de población respectivo' (Elaboración propia). 
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ción ". Tal población representó cuantitati"amente 1.568 caM>S,: c~ decir. más del 99% de los 
compulndo~ como forasteros en el padrón, 

Por <;u parte. el gráfico que represen­
ta la emigración por barrios refuerza la 
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Cuadro 8 
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Como reflejan las c ifras anteexpuestas, la coyuntura crítica de mitad de siglo causó efec­
tivamente en la capital mayores estragos que en el conjunto provincial; pero una vez recupera­
do el ritmo de crecimiento urbano - según manifiesta el censo de 1877-, los índices de Córdoba 
se fueron distanciando de los guarismos provinciales. La discrepancia de c ifras se aceleró aún 
más -conforme apuntábamos- durante el primer cuarto del XX. Lo que no dejó de resultar 
- entonces s í- cierto refl ejo del desarrollo económico que alcanzó la capital gracias a una toda­
vía incipiente pero dinámica implantación de nuevas empresas de corte semiindustrial. 

En suma, puede legítimamente afirmarse que la provincia tuvo en conjunto una progre­
s ión algo inferior a la capital. Si bien, esa declaración genérica - que es lugar común entre todos 
los tratadistas que se han ocupado del tema- admite notables salvedades s i se at iende a evaluar 
el desarrollo demográfico por partidos j udiciales y comarcas naturales. 

e) La evolución de la población por partidos j udiciales y comarcas naturales 

Teniendo en cuanta esta nueva perspectiva de la dinámica poblacional cordobesa, adver­
timos que el partido de la capital no resultó el más beneficiado durante el proceso de implan­
tación de la revoluc ión burg uesa. Mayor incremento relativo, e incluso abso luto, obtuvo el 
fuenteobejeño, consecuenc ia evidente de las notables y paradójicamente poco estudiadas trans­
fo rmaciones que la explotaciones mineras operaron en aquella zona. En efecto, entre los años 
1842 y 19 10 el partido judicial de Fuenteobejuna sumó una cifra total de crecimiento pobla­
cional de más de 42.UUU habitantes; es decir, algo más del 66% absoluto que la capita l de pro­
vincia en idéntico período. 

También son d ig nos de reseriarse los incrementos acontecidos en Pozoblanco -más de 
24.000 habitantes- y Posadas - más 
de 23.000-. 

El envés hay que buscarlo en los 
otrora tan dinámicos partidos campi­
ñeses de La Rambla, Montill a y 
Castro del R ío, los cuales, entre los 
años 1842 y 1910, tuvieron un creci­
miento absoluto de sólo 2.612, 341 y 
2.241 habitantes respectivamente. Es 
ésta una razón más que explica el des­
mantelamiento hospitalario y benéfi­
co que conoció re lati vamente la 
Campiña en el XIX. Precisamente la 
comarca que mayores dotaciones 
caritativas y asistenciales había here­
dado del setecientos. 
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La emigración por barrios: 
cata en población jornalera de 1900 (*) 

S. L...orenzo 

Santiago 

S. Francisco 

S. Pedro 

S. Andrés 

Sta Marina 

Caledral 

S. Mguel 

S. Nicolás de la V. 

Totll 

o 20 40 

[) Pobiaaón }OO"f!lera cabeza de tamlla 

60 80 

.¡• Fonireos[ 

¡ Lo""'cra~esj 

100 

Fue<lle: AMC, XII. 9, ~ 320. PadiÓil de 1900. ElabornciOn propia 

Como reflejan las cifras llntCCxpucstas, la coyuntur.l crftica de mitad de siglo causó efec­
tivamente en la capita l mayores estragos que en el conjunto provincial: pero una vez recupera­
do el ritmo de crecimiento urbano -seglín manifiesta el censo de 1877- , los índices de Córdoba 
<;e fllemn diqancirmdo de 10'0 gU:lrismo<; provinciales. La discrepancia de cifras se acelero aún 
más --conforme apum¡ibamos- durante el prim er cuarto del XX. Lo que no dejó de resultar 
-entonces sí- cierto reflejo del desarrollo económico que alcanzó la capital gracias íI una toda­
vi<l incipiente pero din{¡mica implantación de nuevas empresas de corte scrniindustrial. 

En Suma. puede legítimamente afirmar ... e que 1:1 provincia tuvo en conjunto una progre­
sión algo inferior a la capital. Si bien , esa declaración genérica --que e ... lugar común ent re todos 
los tratadistas que se han ocupado del lema- admite notables salved<ldes si se atiende a ev¡tluar 
el desarrollo dcmogrMico por partidos judiciales y comarcas n:lIurales. 

c) La el"O//lció" de la poblaciól/ por partidos judiciales)' comarcas naturales 

Teniendo en CU:1nt" esta nueva perspectiva de la dinámica poblacional cordobesa. adver­
timos que el partido de la capi!:l l no resultó el más beneficiado durante el proceso de implan­
tación de la revolución burguesa. Mayor incremento relativo, e incluso absoluto, obtuvo el 
fuenteobejeño, consecuencin ev idente de las notables y paradójicamcntc poco estudiadas trans­
fOfmllciOllcs que la explotaciones mineras operaron en nquella zona. En efecto, entre los .uios 
1842 y 1910 el partido judicial de Fuenteobejuna sumó una cifra tota l de crecimiento pob la­
clonal de más de 42.UUO habitantes; es decir. algo más del 66% absoluto que la capita l de pro­
vincia en idéntico período. 

También son dignos de reseñarse los 
24.000 habitantes- y Posadas - más 
de 23.000-. 

El envés hay que buscarlo en los 
otrora tan dinámicos partidos campi­
rlcses de La Rambla, Montj lla y 
Castro del Rio, los cuales, entre los 
mios 1S·n y 1910. tuvieron un creci­
miento absoluto de sólo 2.612. 341 y 
2.24 1 habitantcs rcsl}Cclivarne l1 tc. Es 
ésta una razón más que explica el des­
mantebmiento hospiwlario y benéfi­
co que conoció relativamcnte la 
Campiña en el XIX. PreCis.1lllentc l¡¡ 
COnHtrClI que mayores clotacione ... 
caritat ivas y asistenci:lles había here­
dado del setecicntos. 

1% 

incrementos acontecidos en Pozoblanco -más de 

La enigracián por barriOS: 
cata a'l pOOIaciérl jcmala-a de 1900 (*) 

o ., 100 
n_.....-._,._ 
_AMc.. ... t.flg.lZI._<lt_~1>"OI'io 



 

 

Cuadro 9 

INCREMENTO POBLACIONAL ABSOLUTO DE LOS PARTIDOS 
JUDICIALESCORDOBESES ENTRE 1842 Y 1910 

PARTIDOS INCREMENTO 
ABSOLliTO 

AguiJar 9.729 

Baena 3.880 

Bujalance 5.240 

Cabra 4.883 

Castro del Río 2.241 

Córdoba 28.085 

Fuenteobejuna 42.169 

Hinojosa 10.603 

Lucena 5.762 

Montilla 341 

~ontoro 9.232 

Posadas 23.033 

Pozoblanco 24.611 

Priego 11.184 

La Rambla 2.612 

Rute 9.205 

TOTAL 192.810 

F: Id .. cuadro anterior. Elaboración propia. 

Como queda demostrado, la cadencia y la homogeneidad tampoco parece que fuesen atri­
butos aplicables al crecimiento demográfico de los distintos partidos cordobeses. El análisis del 
movimiento migratorio interior - qué duda cabe- tendrá mucho que decir en dinámica tan 
uiversa8. Al respecto importa uescubrir también los ínuices ue crecimiento intercensal de cada 
uno de los partidos judiciales. Procedimiento que revela la notable diferenciación provincial 
existente desde el punto de vista poblacional. 

8 Por citar sólo un texto que justifique documentalmente tal evidencia. se sabe que en noviembre de 1863 el gobernador 
civil expuso, por ejemplo. que tales migraciones eran la causa fundamental de las variaciones de población aparecidas recien­
temente en la provincia: «Los pueblos que aparecen en este Censo con menos habita11tes que en el de 1857, fundatl la baja en 
la variación de domicilio de mue/ros i11dividuos de la clase proletaria, á consecuencia del subido precio que va11 tomando los 
artículos de COIISumo, y en la ausencia de los trabajadores forasteros que se ocupaba11 e11 la vía férrea desde Córdoba a 
Sevilla, ya terminada». B.O.P.C. l-X-1863. 
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Cuadro 9 

INCREMENTO I'ÜII L \ CIONAL A BSOLUTO DE: LOS PA RT fI)OS 
JUUl CIALESCORIlOflF..5ES ENTRE I!I·U \' 1<;1 10 

p."Jmoos I:-.rCREMENTO 
ABSOLlITO 

Aguilar 9.129 

,- J.UO 

BUj'!._ ' .240 

Cal ... 4.183 

C .. ""dcl Róo 2.241 

,..., .. 2a.Oi' 

F""OIeob<j""" H.!69 

"- 1O.6(IJ 

Loo .... 5162 

Moo"U. '" 
~too'oro 9.232 

'''"''" 23.03) 

Pozoblonoo U611 

!'t'050 11 I ~4 

Lo Rambl. !.61l 

'"o 92M 

>O"" 192.ilO 

F. Id .. ""CIdro .nI ... i"r. EI.,oomc;ón propia, 

Como quedn demoSlrado, la cadenc ia y la homogeneidad tampoco parece qu e fuesen atr i ~ 

butos aplicables al crecimiento de mográfi co de los disti ntos partidos cordobeses. El an:í !isis de l 
movimiento migratorio interior -qué duda cabe- tendrá mucho que deci r en di námica tan 
tl ivers;¡l!. Al re:.peclo impurta lk :.cubrir lalll bi¿1I lu:. íllll icc~ de creci miento intercensal de cada 
uno de los p~Ht idos jud icia les. Procedimie nto que revela la notable dife renciación provincial 
existente desde el punto de vis!:\ poblacionn l. 

~ Por Cilar sólo un ¡exto qlle justifique documentalmente tal ~,idencia. se Silbe quc cn noviembre de 1863 el gobernador 
civil expu"'J. por ejemplu. que 1~les migr~~lones eran," Caus..o fundamental de Ja5 variaciones de poblad,)n aparec idas recicn­
tement~ en la provincia; «/.0.5 p"cblo_~ qlle "parece" "" <'SIC Censo eOIl ",e,,,,s h"h¡"¡"Jlles que ('11 el d,. /S57, fillft/m l la Ix>j" ell 

la 1'ltrillCiólI ti,· domicilio I/(> "'uchos ",d"'idllQ~'llc ItI ciliO<! pml"llIria. á cUIISecul?//ci" del ;"'llmla precio t¡1,e \'011 wlI/lIndo los 
ardCIllu, dc "(}11M/1110. )' ell 1" "u"ellcia de los Iwlx>jadocn /omSI,.r", q"e se OCUfJllOOII ~II 1" 1'1" /<fr,e" de,'dc CÓI'Jol", a 
!)edila. Ja lami",,,!,,» . B.O.P.e. ]·X·I86'>. 
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Cuadro 10 

DIFERENCIAS INTERCENSALES DEL CRECIMIENTO DE LA 
POBLACION EN LOS PARTIDOS JUDICIALES CORDOBESES 

(Valor 100= Matricula catastral de 1842) 

PARTIDOS J9S 7 1860 1877 1887 1900 

AguiJar 122 127 126 133 146 

Baena 105 lOS 104 100 liS 

Bulalancc:: 113 107 113 118 120 

Cabra 121 125 132 134 132 

Castro del Rio lOS 106 107 118 116 

Córdoba 104 103 123 137 148 

F uenteobej una 140 141 213 270 343 

Hinojosa 122 126 138 147 154 

Lucena 106 128 120 131 131 

Montilla 111 114 100 104 103 

Montero 118 123 127 133 137 

Po .. das 132 137 161 191 214 

Pozoblanco 108 108 123 140 170 

Priego 135 138 148 152 160 

La Rambla 101 99 96 101 103 

Rute 124 124 129 138 146 

F: Censos de población y matri cula catastral de 1842. (Elaboración propia) 

1910 

1S2 

121 

13S 

129 

116 

170 

431 

164 

132 

103 

145 

244 

199 

166 

111 

152 

Sobresalió, en primer lugar y como era de prever por lo ya anunciado, la extraordinaria 
progresión del partido de Fuenteobejuna, cuya dinámica de crecimiento se acelera conforme 
avanza el siglo hasta cuadriplicar la población inicialmente considerada. Pero no sorprende 
menos el adormecimiento de algunos partidos del entorno de la capital -Montilla, Castro, La 
Rambla-, sin duda mermados a causa de la creciente atracción de la urbe y tal vez por otras 
comarcas más dinámicas. Los índices del partido de la capital, tras unos inicios vacilantes, se 
distanciaron de buena parte de la provincia, pero sólo notablemente en los últimos años del 
siglo. Su progresión la superaron, con todo, además de Fuenteobejuna, los partidos maleno 
-índice 244 en 1910- y pozoblanqueño -199 en idéntico año-. 

Todas las transformaciones regionales también se traducen en la propia evolución pobla­
cional de las comarcas naturales cordobesas, que constituyen por su parte un elemento de dife­
renciación espacial que tal vez no ha merecido todavía la atención que merecen desde el punto 
de vista historiográfico9. 

'' Sobre su significación demográfica debe ac udirse a su primer publicista VALLE BUENESTADO, B.: «La población 
cordobesa». en Córdoba y su provincia. 1, Sevilla. 1985.1 5 1- 154. 

198 

Cu~.Jro 10 

DIFERENCIAS INTERCENSA LF..s I) EL CRt:CI~l I ENTO In: LA 
I'OR IACION EN WS PARTIOOS J UDlCI,\tF..s CORI)()8ESES 

(V~1or 100: Mallicul¡ calaslrallk Isa2) 

PARTIDOS ,~, '''' lln liS? , .. 
,..'" '" '" '" Ij, ,~ - .. , .. , '''' , .. '" 
&~- ID ,., 

'" '" 'M 

"""" '" OH m '" m 

C&>lfO <101 Rlo '" , .. ,., ". ". 
c_ '''' IO~ '" '" ,,, 
f_toobej .... '" '" ~LJ '" '" 
"- 'n '" '" '" ,~ 

....... , .. '" n, '" '" 
M .. ,II. '" '" , .. '''' '" ,_o ". on '" '" '" ....... lJ2 '" '" '" '" .... - .. , '" on '" n. 
....., '" I~' ,,, '" '" ... ..-. .. , w " .. , '" ,. I!' 124 '" \11 ". 

1910 

HZ 

L2L 

'" 
'" 
'" 
n' 

'" 
'M 

I n 

'" 
'" 'u 

'" , .. 
'" 
'" 

Sobresa lió, en primer lugar y como era de prever por lo ya anunciado, la eXIT30rdin3ria 
progresión de l partido de Fuenleobejuna, cuya dinámica de crecimiento se ace lera conforme 
avanza el s iglo hasla cuadriplicar la población inicialmente considerada. Pero no sorprende 
menos el adormecim iento de <l lgunos partidos del entorno de la capi l31 -Montil la, Castro. La 
R3mbla-, s in duda mermados n ca usa de la creciente alracción de la urbe y 1;11 vez por otras 
comarcas más dinám icas. Los índices del panido de In capilal. tras unos inicios vacilames, se 
distnnciaron de buena parle de la provincia , pero sólo notablemente en los últimos años del 
siglo. Su progresión la superaron, con tooo. además de Fu cntcobej una. los pan idos maleno 
-índice 244 cn 1910- y pozoblanqueño - 199 en idéntico año--. 

Todas las lTansformaciones regionales también se traducen en la propia evolución pobla­
ciona! de las comarcas naturales cordobesas, que constituyen por su parte un elemcnto de dife­
renciación espacial que tal vez no ha merecido todavín la atención que merecen desde el punto 
de vista historiográfico9. 

~ Sobr~ ~ significao:ión demogr.lfica debe acud ir<;e a .w primer publlClsla VALLE BUENESTADO. B ' ~La población 
rordobc..a_. en CÓI"dvbtl y SU pr()\'IIJc,a 1, Sevilla. 1\185_1 5 1_15-1 
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Hacia princJpiOs del XIX, la 
Subbética, pero sobre todo la Campiña, 
detentaban el auténtico protagonismo del 
poblamiento rural cordobés, alcanzándo 
casi el 70% del total provincial. 

Dinámica de la población por 

">lU"' 
Baern 

fl4alarce 
C3b:a 

Castro del"" 
CófOOba 
F~ 

Hr<:jOOa 
L=ra 
MlrODa 
Mnao --= 

Cuadro 11 

"-' LaRaltia 

""' 

partidos judiciales (100=1842) 

10 ro ~ ~ ro ro ro oo ~ 

l• 1ss7 • 1860 01an 0 1887 01900 0 191ol 

POBLACTON CORDOBESA EN 1816 POR COMARCAS NATURALES 

VECINOS % 

Pedroches 4.814 7.9 

Penillanura Marian.ica 2.820 4.6 

Campiña (-capital) 25.812 42.8 

Subbética 16.755 27.8 

TOTAL RURAL 50.201 83.3 

CAPITAL (y Tra•ierra) IO.Q20 16.6 

TOTAL ASIMILABLE 60.221 100 
PROVINCIA DE CÓRDOBA. .. 

(*) Faltan datos de Almedinilla. Be lalcázar, Cardeña. La Carlota, Fuente la Lancha, Fuente 

Palmera, Fuente Tójar, Hinojosa del Duque, Moriles, Nueva Carteya, S. Sebastián de los 

Ballesteros , La Victoria y Villanueva del Duque. 

F: A.M.C.. «Re lación de los vecinos de las parroquias de Córdoba. Expedte. formado p' la 
averiguacion del num" de Pueblo, Parroquias y vecinos de las demarcaciones de los dos 

Rgtos. de Cord' y Bujalance S.c. (Elaboración propia). 

Desde la segunda mitad del XIX estos porcentajes iran equilibrándose, dado que las 
comarcas anteriormente menos pobladas - Pedroches y penillanura Marianica- adquirirán 
mayor incremento relativo. En 1857, por ejemplo, Pedroches alcanzó ell3% de la población 
provincial y la comarca mariánica el 9%. Porcentajes que en 1910 se convirtieron a su vez en 
el 15% y el 13% respectivamente10. 

En la relativa nivelación de participación demográfica operada, debieron influir las acti­
vidades económicas desarrolladas en el norte provincial, pero también el debilitamiento que las 
migraciones ocasionaron en el campo cordobés en su conjunto, que se notó más, precisamen­
te, en los municipios más poblados de la Campiña y la Subbética. 

lO lb .. 153. 
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Hacia principIos del XIX, la 
Subbética. pero sobre lodo la Campiña. 
detentaban el auténlico protagonismo del 
poblamiento rural cordobés. alcanzándo 
c:lsi el 70% del total provinciaL 

Dinánica de la población ¡xx-
péJtidoo judiciales (1CXF1842) 

Cuadro II 

I'OBLACION CO RDOBESA EN 1816 POR COMARCAS NATURALES 

VECINOS " 
""'"''"' U14 ,., 
Pcnill ....... ¡.,,'..,oruc. L'" ... 
C_iA-(-capi .... ) "2U12 421 

S..t>bCtko 16.155 n.o 

TOTAL RURAl.. 50.201 m 

CAPITAL C:J T,.,gn) tO.01O '" 
TOTAL ASL'illLABl..E 60.2"21 '" PROVINCIA 00 CÓRDOBA. .. 

(0) Fa!!an dalos de Atnled,nilll. B.tald18r. Card<:~ •. L.a C.floto. Fuente ta Umcba. Fueme 
Pal"",,,,. Fuente T6J"'. H"".>JO,a del t)uque. Monlts. N"",·. Caneya. S. &bas!,in de los 
B.ttc.<term. La Vicroria y Vtttanue va d.t Duque 
Jo AM c. . • 1<.Jació!1 de 1"" vKrnos de tao pam¡qui8.> de C6rdoba. E~~t~ fO'I11ado p" la 
a'·."&u",,,on det numO de PuebIQ. Pa'''''l"'llo "J "Xu>05 de las demarca<">OIM:! de tos dos 
Rglo>. de Cortl' y BUJ.la"". S.c. H:lattoraeiÓTl propoaJ. 

• 

Desde la segunda mitad del XIX estos porcentajes iran equilibrándose. dado que las 
comarcas anteriormente menos pobladas -Pedroches y penillanura Marian ica- adqui rirán 
mayor incremenlo relativo. En 1857, por ejemplo, Pedroches alcanzó el 13% de la población 
provincial y la comarca mariánica el 9%. Porcentajes que en 1910 se convirtieron a su vez en 
el 15% y el 13% respectivamente l0. 

En la relativa nivelación de participación demográfica operada, debieron influir las acti­
vidades económicas desa rrolladas en el norte provincial. pero también el debil iwmiento que las 
migraciones ocasionaron en el campo cordobés en su conju nto. que se notó más, precisamen­
te, en los municipios más poblados de la Campi ña y la Subbética. 

10 lb,. 153. 
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Por lo demás, en la irregularidad 
del crecimiento de la población influ­
yeron lógicamente dos factores demo­
gráficos de conocida importancia, 
como fueron natalidad y mortalidad, 
cuya evolución se presenta en el pró­
ximo apartado. 

La dinámica del crecimiento 
(% suma total de población 1842-191 O) 

Aguilar 

Cabra 
Castro 

Córdoba 
Fuenteobejuna 

Hirqosa 
L.ucena 
Mlrtilla 

1\t>ntoro 
Posadas 

Pozoblanco 
Priego 

Ran1lla 
R<.te 

0% 2()0/o 4Cf/a 60% 80'% 100% 

101842 0 1857 0 1860 0 1877 0 1887 •1900 0 19101 

Ft.erte. Mllnrua catastral de 1842 y censos. Elá:loraaór1 propta 

d) Dos factores demográficos determinantes de la dinámica poblacional: natalidad y 
mortalidad 

Presentaremos en las líneas siguientes el papel poco dinámico que ofreció al crecimiento 
demográfico el movimiento natural de la población de la capital. Ello provocó, por vía de 
rechazo, un crec iente protagonismo de la migración, especialmente a partir del último tercio 
del ochocientos. 

Por su parte, la provincia verá en idénticas fechas mantenerse unos elevados índices de 
natalidad -en ocasiones por encima del 40%o-, a las que correspondieron también elevadas y 
poco regulares cifras de mortalidad, que solo comenzaron cierta tendencia descendente duran­
te e l presente siglo. 
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Por lo demás. en la irregularidad 
del crccimicnlO de la población innu­
yeron lógicamentc dos raclOres demo­
gráficos dc conocida imponancia. 
como fueron nat:llidad y monalidad. 
cuya c\0luci6n se prcM:nta en el pró­
ximo apanado. 

La dinámica del crecimiento 
(%SUTOIdaI depdllaoón 1642-1910) 

- -1('" 11M2 " 1857-6 111eC) C 11!11 ~1ee7 . 15100 0 19101 

d) DQS f"clOre~' demográficos determillall/es de la dill6",ica pob/aciOfIll/: I/a/alidad y 
mortalidad 

Prc<:enlaremos en las líneas siguienlc:, e l pape l poco dinámico que arreció al crec imiemo 
demográfico el mo\imienlo mllural de la pobl:lci6n de la capital. Ello pro\ocó. por vía de 
rechazo. un creciente protagonismo de la mi,gr.tción. e .. pecialmelllc II panir del último tercio 
de l ochocicnl05. 

Por lIU parle. la provincia vení. en idénticas rech:ls mantcneN: uno:. ele\ ados índices de 
nlllalidad -en ocasiones por encima del -W%q-. a la:. que correspondieron también ele\ adas ) 
poco rcgul;¡res cirras de mortalidlld. que solo comenzaron cicna tendencia deM:endente duran­
te el presente siglo. 
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Cuadro 12 

TASAS DE NATALIDAD Y MOR1'ALIDAO DE CÓRDOBA, SU PROVINCIA Y ESPAÑA EN EL XIX. (En%) 

CÓRD. PROV. ESPfu"A CÓRD. PROV. ESPAÑA 
CÓRD. PROV. ESPAÑA 

AÑOS CREC. 
7\AT. :-lA T. l\AT. MORT. MORT MOR T. CREC. CREC. 

VEG VEG. VEG. 

1836 27.0 - - 19.5 - - 7.5 - -
1837 22.6 - - 17.2 - - 5.4 - -
1838 25.9 - - 23.3 - - 2.6 - -

1839 28.5 - - 23.9 - - 4.6 - -

1840 - - - - - - - - -

1841 28.1 - - 21.3 - - 6.8 - -
1842 30.4 - - 26.9 - - 3.5 - -

1843 31.3 - - 26.8 - - 4.5 - -
1844 32.4 - - 288 - - 36 - -
1845 33.5 - - 24.6 - - 8.9 - -

1846 31.5 - - 26.6 - - 4.9 - -
1847 32.7 - - 25.9 - - 6.8 - -

1848 32.3 - - 38.6 - - -6.3 - -

1849 34.2 - - 26 .2 - - 8.0 - -

1850 32.4 - - 30.6 - - 1.8 - -

1851 33.1 - - 34.6 - - -1.5 - -

1852 33.6 - - 29.5 - - 4.1 - -

1853 33.0 - - 32.3 - - 0.7 - -

1854 33.9 - - 45.1 - - -11.2 - -

1855 33.1 - - 39.2 - - -6.1 - -

1856 34.1 - - 46.0 - - -11.9 - -

1857 29.3 - - 35.6 - - -6.3 - -

1858 33.4 392 35.3 42.7 - 28.0 -9.3 1.6 7.3 

1859 32.7 39.0 35.8 37.4 37 6 28.5 -4.7 6.8 7.3 

1860 33.0 38.6 36.5 39.5 32.2 27.2 -6.5 5.8 9.3 

1861 33.3 38.7 39.8 32.4 32.8 26.7 0.9 10.7 13.1 

1862 34.5 40.5 38.8 33.4 28.0 27.1 1.0 11 .0 11.7 

1863 32.1 39.3 37.8 33.6 29.5 28.8 -1.5 8.1 9.0 

1864 36.7 40.9 38.9 42.8 31.2 30.9 -6.1 5.2 8.0 
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CwoJro 11 

TAS,\S DE NATALIDAD Y MORTA LIIlAl) DE CÓ IWORA, SU I'RO"INCIA y ESI'AÑA E;,\, EL XIX. (En <;', 

CÓRO PRO\' ESPA.'<A ro,", PROV ESPAí'<A CÓRD PRO\ ESPA.'il<\ 
A."OS 

'\T :,\,,\T l",\T. .\IORT MORT MORT CREe CREC CREe 
vro 'ro vro 

1836 27.0 - - 19.5 - - 7_' - -
1837 22.6 - - 17.2 - - 5.4 - -
1838 25.9 - - 23.3 - - 2.6 - -
IlS3,) 28.5 - - 23.9 - - 4.6 - -

1K40 - - - - - - - - -
111:41 281 - - 21.3 - - 6S - -

1842 30A - - 26 .9 - - 3.' - -

184J J I .3 - - 26.8 - - '-' - -

IlS44 324 - - 288 - - 36 - -
1845 33.5 - - 246 - - ••• - -
1846 JI> - - 26.6 - - " - -
, ... 7 32.7 - - 25.9 - - 6S - -
1848 J2.3 - - 386 - - -63 - -
1849 342 - - 26.2 - - 80 - -
1850 32.4 - - 306 - - I.S - -

185 1 33 ,1 - - 34.6 - - -1.5 - -

1852 :n6 - - 29.5 - - 41 - -

1853 :\3.0 - - 32.3 - - 0.7 - -

1854 33 .9 - - 45. 1 - - -11.2 - -

1&55 33.1 - - .19.2 - - -6.1 - -

18>6 341 - - 46.0 - - ·119 - -

um 29.3 - - 35.6 - - -6.3 - -

1858 334 3' 2 35.3 427 - 280 -9.3 16 7_3 

1859 327 39.0 35.8 37.4 37.6 28,5 ·4.7 6_8 7.3 

]8(.0 330 38.6 36.5 39.5 32.2 27.2 -6, ,_S '.3 

IR6 1 33.3 38.7 39.8 32.4 328 26.7 O, 10.7 13. 1 

1862 '" 40.5 38.8 33 .4 280 27. 1 10 11 0 11.7 

1863 321 39.3 37.8 33.6 29.5 288 -1.5 8.1 '.0 

1864 36.7 409 38.9 428 31.2 30.9 -61 " 80 
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1865 34.9 40.0 38.2 32.4 35.7 33.0 2.5 7.3 5.2 

1866 35.0 38.6 37.8 38.1 29.532. 28.3 -3.0 9.1 9.5 
7 

1867 33.5 40.4 37.8 36.0 34.6 29.5 -2.5 5.8 8.3 

1868 31.2 36.3 34.8 39.7 36.3 32.9 -8.5 - 1.9 

1869 35.2 37.5 36.1 38.3 34.0 33.0 -3 .1 3.5 3.1 

1870 37.8 40.2 35.8 37.9 32.6 30.6 -0.2 7.6 5.2 

1886 34.2 38.6 - 31.4 28.0 - 2.8 10.6 -

1887 32.5 36.8 - 37.0 33.9 - -4.6 2.9 -
1888 33.0 38.1 - 30.8 30.6 - 2.2 7.6 -
1889 30.1 37.0 - 31.7 32.4 - -1.6 4.6 -
1890 33 36.5 - 33.8 35.6 - -0.8 0.9 -
1891 39.8 35.8 - 37.0 34.2 - -7.2 1.6 -
1892 28.6 36.7 - 32.9 33.0 - -4.3 3.6 -
1893 - 37.6 - 34.1 - - 3.5 - -
1894 - 35.0 - 37.4 - - -2.4 - -
1895 - 34.9 - 31.3 - - 3.7 - -
1896 - 37.2 - 31.6 - - 5.6 - -

1897 - 33.5 - 33.0 - - 0.5 - -
1898 - 34.3 - - 30.1 - - 4.2 -

1899 - 35.3 - - 30.7 - - 4.7 -
1900 27.8 34.1 - 33.8 30.6 - -6.0 3.5 -

F: MARTIN LO PEZ. C.: Eswdio demográfico de Córdoba ( 1836-1870). Memoria de licenciatura inédita leída en la facultad de Fia. y Letras 
de Córdoba en el curso 1979-SO: VALLE BUENESTADO. 13.: «La población cordobesa ... » 165. 167. ICE. Mm·imienro de la Población en 
[spmia. Septenio de 1886-1892. Madrid. 1895. 

Analicemos con cierto detalle la estadística reunida al respecto. 

Las cifras de natalidad de la provincia fueron por lo general más elevadas que las cono­
cidas en la capital. En Córdoba la progresión de las tasas fue más tardía, dado que hasta la déca­
da de los cuarenta no se alcanzó el umbral del 30%o. El máximo de la centuria en la urbe tam­
bién se consiguió en fechas mucho más tardías que en la provincia: en 1891, con un 39.8%o. 
En ambos contextos geográficos se hicieron notar, sin embargo, las fuertes oscilaciones coyun­
turales propias de un régimen demográfico en transición. 

La coyunturabilidad del crecimiento se demuestra, por otra parte, en las fuertes oscilació­
nes intermensuales existentes en las cifras de nacimientos, que en esta ocasión se han rastrea­
do durante el año 1865. 
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, . ., 34.9 40.0 38.2 32.4 35.7 330 " 7.J 52 

1866 35,0 38.6 37.8 J8I 29.532. 283 -3 .0 91 •. , 
7 

1867 33.5 '0' 37.8 J,O 34' '95 ·25 , .. '.J 

HI6a 3 1.2 36.] J48 J97 36.3 32' ·85 · l.. 
186' 35.2 37.S J, 1 )8J 34.0 330 -31 " J .I 

1870 37.8 40.2 35,8 37.9 32.6 30.6 -{l.' 76 ' .2 

1886 342 3K.6 · 3 1.4 28.0 · 28 lO. · 

ISa7 32.S 36.8 · 37.0 33.9 · ·4 .6 ,. · 

1888 no 38. 1 · 30.8 30.6 · 22 7. · 

I R89 JO.I 37.0 · 31.7 32.4 · -1.6 ••• · 

1890 J3 36.5 · 33 ,8 35.6 · -{l' O., · 

189 1 39.8 J58 · 37.0 J42 · -7 .2 l . · 
1892 28.6 36.7 · 32.9 33.0 · -43 J6 · 

1893 · 37.6 · J4I · · " · · 

189.1 · 350 · 37 .4 · · -24 · · 
1895 · 34' · 31.3 · · J .7 · · 

1896 · 31.2 · 31. · · ,. · · 

1897 · )]. 5 · 33.0 · · O., · · 
1898 · 34.3 · . JO 1 · . 42 · 

lR99 · 3.'U · . 30.7 · . 47 · 
1900 27.8 J4I · 33.8 30.6 · -60 " . 

~. MARTIN I.OI'E7_ e , ¡;."',¡,,, ¡J,'IrIO>8m/iw 11 .. CÓ,.'¡<JbD! 18Jó- /fI70¡ , M~mo"J d. H« ""'4'urs "w!d,'a '.idJ en 1~ fac..hnd de Fía y Le, ... , 
tic CII,dolIJ on el ,'u,,,, 1~7<I.>'H: VALLE BUENESTAOO, n . Lu p'lhIJc;ón <'OI'II .. lx,,", .,_ 16.\ 11>7. lOE. ,1/,m..,¡mIQ ,1,< 1" I'''¡'i.,ó,;"", 

C;1~"i", !>1'"¡"¡,,,, ,1,· 1I~86·1¡¡Q:! /.1,«.1<,,1 ISQS 

Anal icemos con cieno detalle la e:,tadística reunida al respecto. 

Las cifras de natalidad de la provincia fueron por lo general más elevadas que las cono­
cidas en la capital. En Córdoba la progresión de las lasas fue más rardia. dado que hasta la déca­
da de los cuarema no se alcanzó el umbra l de l 30%0. El máx imo de la centuria en la urbe tam­
bién se consiguió en fechas mucho más ta rdías que en la provincia: en 1891. con un 39.8%0. 
En ambos comextos geográficos se hicieron notar. sin emba rgo, las fuertes oscilaciones coyun­
turales propias de un régimen demográfico en transición. 

J....'l coyumurabilidad del creci miento se demueslra . por otra parte. en las fuertes oscilació­
nes intennensualcs existentes en las cifras de nacimientos, que en est:l ocasión se han rastrea­
do durante el año 1865. 
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Cuadro 13 

RITMO ESTACIONAL DE LA NATALIDAD EN 1865. (En%) 

MES NATALIDAD NATALIDAD EN l\1EDIA 
E:-.rLA LA PROVINCIA PROVINCIAL 
CAPITAL 

Enero 8.84 10.40 10.23 

Febrero 11.21 10.49 10.56 

Marzo 8.14 8.98 8.89 

Abril 6.73 7.92 7.79 

Mayo 6.73 7. 15 7.10 

Junio 7.37 7.16 7.18 

Julio 6.92 7.31 7.27 

Agosto 8.78 8.25 8.30 

Septiembre 7.05 8.87 8.68 

Octubre 8.58 8.07 8.13 

Noviembre 8.84 7.19 7.37 

Diciembre 10.83 8.21 8.49 

Fuenle: ANUARIO ESTADISTICO DE ESPAi:.JA. Publicado por la Dirección 

General de Esradísrica. 1866·67. Madrid.l970. 60-61. (Elaboración propia). 

Puede concluirse en este punto que la natalidad cordobesa estuvo muy ligada a la varia­
ble coyuntura económica y sanitaria y que los vaivenes estacionales afectaron, más si cabe, a 
la capital. Todo reflejó, en fin, el dominio de un ciclo vital arcaízante. 

Al contrario de lo acontecido con la natalidad, las tasas de mortalidad conocidas en la urbe 
fueron más altas que en el campo, resultando asimismo de las más elevadas de España. En su 
evolución todo parece demostrar, de nuevo, la gran ligazón existente con la variable coyuntu­
ra económico-sanitaria. El máximo anual de la capital ocurrió en 1856 -un 46%o-, sin duda 
consecuencia de la epidemia colérica de aquellos años. Pero debe tenerse siempre presente que 
raro fue el año que bajó del 30%o. De manera que la alta letalidad urbana determinó la forma­
ción de un saldo por lo común sensiblemente negativo en el movimiento natural. Este fue pési­
mo en 1848, como también resulto desfavorable entre los años 1854-1860, 1863-1864 y ya casi 
ininterrumpidamente desde el año 1866 hasta el final del período en esta ocasión analizado. Se 
confirma, en consecuencia, que apenas existía capacidad defensiva ante los embates cíclicos de 
la alta letalidad propia de un régimen demográfico retardatario. Y ello a pesar de los esfuerzos 
desplegados en torno a la concentración hospitalaria y al desarrollo de la beneficencia domici­
liaria, como tendremos ocasión de tratar en su momento. 

Parece claro, por derivación , que tales efectos regresivos en la población de la capital sólo 
fueron compensados por la creciente inmigración, que -ya se vio- procedió en su mayor parte 
de la propia provincia cordobesa. Y ello a pesar de las escasas expectativas profesionales que 
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Cuadro lJ 

RITMO ESTACIONAL DE lA NATALIDAD EN 1865. (En ?» 

MES NATAI.IDAD NATALIDAD EN MEDIA 
E)-1LA LA PROVINCIA PROVINCIAL 
CAPITAL 

Entw '84 10AO 10.23 

Febrero 11.21 [0.49 10,56 

Marlo 8. 14 8.98 88' 
Abnl 673 7.92 779 

Mayo 673 7.15 7. 10 

J~o 7.37 7.16 7.18 

Julio 6.92 DI 7.27 

Agoslo 8" 8.25 8.30 

St:plicmbrc ) 05 8.87 8.68 

Octubre 8.58 8.07 8.13 

NO'1embn: 884 719 7.37 

Diciembre 10 .83 8.21 8.49 

Fu~n l. ANUA RIO ESTA DlSTlCO DE ESPM;',\ Pubk.di> por la D,rección 
O.neta l <le Es,ad"Uc,. )~-67 . MJd , id.1971\. M·61 (Eb oomci6" pmP'l) 

Puede concluirse en este punto que la natalidad cordobesa est uvo muy ligada a la varia­
ble coyuntura económica y san itaria y que los vaive nes estacionales afectaron, más si cabe, a 
la capita l. Todo renejó, en fin. el dominio de un ciclo vital arcaízante. 

Al contrario de lo acontecido con la natalidad, las tasas de mortal idad conocidas en la urbe 
fueron más altas que en el campo, resultando asimismo de las más elevadas de España. En su 
evolución todo parcce demostrar, de nuevo, la gran li gazón existente con la variab le coyuntu­
ra económico·sanitaria. El máximo anu al de la capital ocurrió en 1856 -un 46%0-. si n duda 
co nsecuencia de la epidemia co lérica de aquellos años. Pero debe tenerse siempre presente que 
raro fue el arlO que bajó del 30%0. De manera que la alta letalidad urbana determinó la forma­
ción de un saldo por lo común sensiblemente negat ivo en el movimiento natural. Este fue pési­
mo en 1848. como también resulto desfavorable entre los anos 1854-1860, 1863-1864 Y ya casi 
inint errumpidamente desde el ano 1866 hasta el final del periodo en esta ocasión analizado. Se 
confirma, en consecuencia, que apenas ex istía capacidad defensiva ante los embates cíclicos de 
la alta letalidad propia de un régim en demográfico retardatario. Y ello a pesar de los esfuerzos 
despl egados en torno a la concent ración hospitalaria y al desarrollo de la benefice ncia domici­
jiMia, como tendremos ocasión de tratar en su momento. 

Parece claro. por derivación, que tales efectos regresivos en la poblilción de lil capilal sólo 
fueron compensados por la creciente inmigración, que - ya se vio- procedió en su mayor parte 
de la propia provincia cordobesa. Y cllo il pesar de las escasas expectativas profesiona les que 
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podía ofrecer una capital tan ruralizada, carente de un sector secundario dinámico, con un ter­
ciario a letargado y e levado número de ocupaciones marginales. 

Hay que considerar, pues, a la elevada mortalidad como claro agente !imitador del despe­
gue demográfico cordobés durante buena parte de la contemporaneidad. Ni s iquiera durante los 
últimos años de la centuria decimonónica bajaron sensiblemente sus sombrías cifras. De mane­
ra que los efectos favorables propiciados en otras latitudes por el higienismo, el saneamiento 
público, el progreso de la medicina social y las mejoras en la alimentación de las capas popu­
lares serán extraordinariamente tardíos en el contexto cordobés, no manifestándose estos y 
otros avances sociales s ino a partir de fechas más avanzadas del XX. 

Así lo demuestra, por otro lado, la elevadísima mortalidad infantil que existió en la capi­
tal durante todo el XIX, siempre con cifras situadas en torno al 25% anual, pero que en deter­
minados años linda ron incluso el 30%.u Las elevadas tasas de nacimientos ilegítimos también 
son fiel reflejo del estado desamparado de una parte estimable de los párvulos cordobeses. Lo 
que explica, a su vez, las tensiones que debió sufri r el renovado sector benéfico liberal para 
acoger a tan nutrido grupo de infa ntes como se «exponían>>, sin poseer recursos sufi cientes para 
mantenerlos siquiera con esperanzas razonables de vida. 

11 Para fechas poste riores v. AL VELO CURBELO, A. y MONTILLA BONO. J: Estudio de la demografía sanitaria 
infamil de Córdoba. 1901-1981. Córdoba. 1987. Sobre los índices nacionales cfr. NADAL, J.: La población espmiola. Siglos 
XVI al XIX. Barcelona, 1982. 230. 
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podia orrece r un<l capital tan ru ralizada. care nte de un :.ector secundario din ii rnico, con un ter­
ciario aletargado y elevado número de ocup,lciones marginales. 

Hay que cons iderar, pues. a la elevada lIlortal idad corno clOTO agente limitador de l despe­
gue demográfico cordobés dura nte buena parte de lo conte mporonc idad. Ni siqu iera durante los 
últimos años de la centuria decimonónica bajaron se nsiblemente ~us sombrías c ifr3s. De mane­
ro que los efectos favorables propiciados en otras 13titudcs por el higicnismo. el sn neamiento 
público. el progreso de la medicinn soci31 y las mejoras en la nli mentación de 13s capas popu­
lares serán extr¡lord inariamente tard íos en e l contexto cordobés, no manifestándose eslOs y 
otros avances sociales sino a partir de fechas mús avanzadas del XX. 

As í lo demuestnl. por otro lado, la elevadísima mortalidad infantil que existió en la capi­
tal durante todo el XIX, siempre con cifras situadas en IOrno al 25 % anua l. pero que en deter­
min ados <lÍ10S lindaron incluso e l 30%.11 Las elevadas tasas de nacimiento:. ilegítimos también 
son fie l reflejo del estado desampar:ldo de una parte estimable de los párvu los cordobeses. Lo 
que explica. a su vez, las tensiones que debió sufrir el renov<ldo sector benéfico liberal par<l 
:lcoger <l tan nutrido grupo de infantes como se «e\:¡JOllíall», sin poseer recursos suficientes para 
mantenerlos siquiera con esperanzas razonables de vid<l. 

11 Para fechas poslcriOn:S v. ALVELO CURIJELO. A. y MONTILLA IJONO. J, ES/lidIO d,·la '''''''Qgrapa JilllUarur 
;,'farrlillk CórdoOO. /90/·198/. CÓrdo\la. 1987. So\lrc tos índices nacionates cfr. NADAL L La ¡>Cblución CSIJ/lliQ/u. Siglos 
XV/al XIX B.:rrcdona. ¡ '182. 1.30. 
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Cuadro 14 

LA MORTALIDAD INFANTIL Y PORCENTAJE DE NACIMIENTOS 
ILEGÍTIMOS EN LA CIUDAD DE CÓRDOBA 

TASA DE 
AÑOS MORTALIDAD % i\AC!rv!IENTOS 

1:-iFANTfL il-EG iTIMOS 

1836 149 

1837 198 

1838 203.9 209 

IH39 209.6 203 

1840 

1841 206.4 188 

1842 219.3 159 

1843 247.8 158 

1844 268.8 174 

1845 213 .5 140 

1846 239.2 148 

1847 201.5 131 

1848 268.3 149 

1849 201.5 143 

1850 237.8 146 

1851 242.0 137 

1852 224.4 156 

1853 263.2 149 

1854 242.8 157 

1855 256.9 152 

1856 280.5 153 

1857 283.9 161 

1858 294.4 15 1 

1859 287.4 165 

1860 292.1 175 

1861 273.2 145 

1862 252.2 172 

1863 26 1.4 170 

1864 282.5 161 

1865 236.3 152 

1866 25 1.4 169 

1867 2 19.8 180 

1868 248.5 180 

1869 237.6 180 

F: MARTÍN LÓPEZ. C.: Esllldio demográfico ... 
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Cuadro 14 

LA o\ lO RTALlDAIl INfA1Io'TI L \ ' PORCENTAJE DE NACIMIENTOS 
IU:GiTlMOS EN LA CIUDAD DE CÓ RDOIJA 

TASA OF. 
A.':;:OS MOKTAI.IDAD ~. ~ACL\IIEt>.TOS 

1!'<.A.'Tn. ILEG ln\¡OS 

'''' · '" 
1837 · '" 
18.11 WJ.9 '" 
UJ9 M .' "" 
1840 · 

IUI "" '" 
IU2 211)3 '" 
1343 lH. '" 
,"u ~6U 

,,, 
18~' 213 I '''' ,,,O 2392 '" 
lan 20U '" 
Iln 268.1 '" 
II~? 20U '" 
1850 ~7' '" 
lISI z~~ .o '" 
ISS! 22U '" 
IIB 263.2 '" 
la ' 4 242.8 '" 
UH 2~.9 '" 
I8S6 "" 1$3 

ISH 213.\1 '" 
18" 2?.u '" 
18'9 2,H '" 
"" 292.1 '" 
1861 213.2 14' 

1861 2'Z.2 m 

186} !614 ,," 
186~ 212.S '" 
'"" DO' '" 
"" ~I ·I '" 
1867 219.1 180 

1868 NI.' '''' 
",,, 2..17.6 ,," 

F: MARTíN LÓPEZ. Ce C."'¡/'" J,·m<lg ... ifim .. 
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Las cifras, en este caso tomadas bibliográficamente, son suficientemente expresivas de la 
escasa capacidad defensiva existente ante la muerte y también parecen corroborar que ésta fue 
en gran medida diferencial, afectando selectivamente a los grupos de edad más expuestos a la 
enfermedad, a las carencias y al sufrimiento: niños y ancianos, fundamentalmente. 

Algún dato más para confirmar esta última aseveración: cerca del 43% de los fallecidos 
en el segundo semestre de 1880 en capital y provincia tenían menos de cinco años y aproxi­
madamente el 25% eran mayores de sesenta años. 

Cuadro L5 

GRUPOS DE EDAD DE FALLECIDOS EN CÓRDOBA DURANTE EL 
SEGUNDO SEMESTRE DE 1880. (En datos relativos) 

INTERVALOS DE EDAD % 

0-01 26.83 

·d-05 16.16 

~5-10 2M 

+10-20 4.07 

-20-40 11.48 

+40-60 13.3 

- 60-.. 25.51 

F: MINISTERIO DE LA GOBERNACION. DIRECCION GENERAL 
DE BENEFICENCIA Y SANIDAD. SECCION DE SAN IDA D. 
NEGOCIADO DE ESTADISTICA. Cuadro gráfico del 11t0\"Ú11Íe11to 

scmiwrio en la península é islas adyact:mes. en los meses de Julio, 
Agos to. Setiembre, Octubre. N01·iembre y Diciembre. Madrid. 1880. 2. 
(Elaboración propia). 

Demostrado el factor determinante de la edad, interesa destacar a continuación la inci­
dencia de las enfermedades infecciosas y epidémicas en el conjunto letal. Al respecto, se ha 
confeccionado el cuadro número 16 que, si bien se circunscribe de nuevo al año 1880, sirve al 
empeño de enmarcar genéricamente las pautas demográficas liberales en un contexto social 
más amplio: 
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L1S cifras, en este caso tomadas bibliográficamente, son suficientemente expresivas de la 
escasa capacidad defensiva existente ante la muerte y también parecen corroborar que ésta fue 
en gran medida diferencial, afectando selectivamente a los grupos de edad más expuestos a la 
enfermedad, a las carencias y al sufrimiento: niños y ancianos, fundamentalmente. 

Algún dato más paTa confirmar esta última aseveración: cerca del 43% de los fall ecidos 
en el segundo semestre de 1880 en capital y provincia tenían menos de ci nco años y aproxi­
madamente el 25% eran mayores de sesenta años, 

Cuadro 15 

GRUPOS DE EDAO D!:I rALLEC IOOS!:IN CÓROOHA DURANTE!:IL 
SEGUNDO SEMESTRE DE 1880. (En dalas rel~II"05J 

1~'''ER\'!U..OS DE EDAD •• 
o., 26.83 

- H)'I 16. 16 

+1·10 ,,, 
-1()..2(l ", 
~w.., II.U .- 13.3 

->0-•. 2S 1I 

F: MINISTERIO OE LA GOBERt'"ACION. DlRECCION GENERAL 
DE UENEf"lCENCIA y SANIDAD, SECCION DE SANIDAD 
NEOOCIADÚ DE E.~TAD I ~TI CA. C.""lm Il'dfiro <id ",,,,,,,,,.m,, 
"m¡",,,,, .." la ¡,<",,,,,da ~ ¡;Im a,I)',n·,,""'<. '" lu' "',,!e, d" )"I¡,,­
A!lo."A s."",m"'·~. (k",br~. N{)\'¡<,,,,br~)' D,elrmbr<,. Madrid. 18&1 2. 
(Elobofadón ""'pi,). 

Demostrado el factor determinante de la edad, im eresa destacar a continuación la inci­
dencia de las enfermedades infecciosas y epidémicas en el conjunto letal. Al respecto. se ha 
confeccionado el cuadro número 16 que, si bien se circunscribe de nuevo al año 1880, sirve al 
empeno de. enmarcar genéricamente las pautas demográficas liberales en un contexto social 
más antplio: 
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Cuadro 16 

CAUSAS DE MUERTE EN CORDOBA DURANTE EL SEGUNDO SEMESTRE DE 1880 
CLASIFICADAS POR ENFERMEDAD Y ACCIDENTE. (En% relativos) 

MOTIVO DE DEFUNCIÓN % 

ENFEIUvlEDADES INFECCIOSAS 

Viruela 0.91 

Sarampión 1.32 

Escarlatina 0.41 

Difteria o crup 3.35 

Coqueluche 1.02 

Tifus abdominal 0.91 

Tifus exantemático 0.51 

Cólera 0.10 

Disentería 5.28 

Fiebre puerperal 1.42 

Intermitentes palúdicas 0.51 

Otras infecciosas 3.25 

OTRAS ENFERMEDADES FRECUENTES 

Tisis 3.96 

Enfermedades agudas de los 
órganos 12.70 
respiratorios 

Apoplegía 4.88 

Reumatismo articular 0.20 

Catarro intestinal 2.74 

Cólera infantil 0.61 

Otras enfermedades 54.52 

ACCIDENTES, SUICIDIOS Y HOMICIDIOS 

Muertes violentas 132 

F: Id., cuadro anterior, 3. (Elaboración propia). 
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Cuadro 16 

CAU&\S DE MUERTE EN CORDOHA DURANTE EL SEGUNI)O SEMESTRE DE 1880 
CLASIfiCADAS POR ENfERMEDAD Y ACCIDE/Iro'TE. (En!\, rt latinlSl 

MOTIVO DE DEFUNCiÓN I % 

ENFERMEDADES INFECCIOSAS 

VInJCIII 0.91 

SarampIón 132 

Escarlalinn 0.41 

Dltlcnn o •• :rup 3.35 

Coquduche 1.02 

Túus abdominal 091 

Tifus eXJInlcmático 0 .51 

Cólera 010 

Dlsenleria 528 

Fiebre puerpernl "2 

Intermitentes paludicas 0.51 

Otras infeccIosas "' 
OTRAS Ef',.'FERMEDADES FRECUEI'fTES 

Ti5l$ 396 

Enfermc:dades agudas de los 
Ór[Ulnos 12 70 
respIratorios 

Apoplegiu 4.88 

ReLllTlatismo artIcular 020 

Catarro tntestinal 2.74 

Cólera tnfanlJl 0.61 

Otra~ enfenncdades 54.52 

ACCIDENTES, SUICrol0S y HOM1CrolOS 

Muertes "¡olmbS I '32 
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En especial, téngase en cuenta la elevada incidencia en el conjunto letal de las enferme­
dades contagiosas -19% del total- y aun las relacionadas con los aparatos digestivo y respira­
torio -12'70% en este último caso-. Tales sumas pueden interpretarse, sin duda, como claros 
síntomas de retraso sanitario. 

Otras referencias literarias ratifican que nos encontramos con una población deficiente­
mente alimentada, residiendo en viviendas insalubres y en malas condiciones higiénicas12. 

Condiciones de vida degradadas que se mantendrán inalterables a lo largo de toda la centuria, 
como demuestran, por otra parte, las altas cifras de mortalidad causadas por diarrea infantil, 
bronquitis aguda, pulmonía y «atepcia>> recogidas en el Anuario del movimiento de la pobla­
ción en Espai'ia ... de 1900. 

Los todavía relativamente poco elevados índices de expiración por tuberculosis del segun­
do semestre de 1880 - si los comparamos con los datos más elevados nacionales- clarifican que 
tampoco nos encontramos, aún, con una sociedad de clara transición industrial -pausadamen­
te urbanizada por tanto-, donde la presencia ele la enfermedad social por antonomasia todavía 
tardará unos años en dispararse. Sin embargo, ya desde finales de la centuria esta dolencia se 
convertirá en auténtica lacra de las poblaciones populares cordobesas13. Algo debió influir en 
ello la creciente -y cada vez más acelerada - concentración urbana de su poblamiento, pues, 
como es harto conocido, en el campo cordobés resultó habitual encontrar ayuntamientos uní­
nucleares de numerosos vecinos y muy rara, por el contrario, la atomización urbana. Ello tuvo 
importantes consecuencias no sólo en cuestiones sanitarias, sino en aspectos muy diversos 
como el <<peregrinar» del trabajo jornalero, la distribución del equipamiento institucional, etc. 

La propia dinámica demográfica conocida durante el último tercio del XIX no hará sino 
potenciar las mayores concentraciones urbanas en detrimento de las pequeñas localidades. De 
manera que parece legítimo plantear la posible correlación de este factor en el creciente impac­
to de enfermedades del tipo de la tuberculosis. 

e) Estructura de la población cordobesa 

No presentaríamos de manera satisfactoria esta somera visión de la población cordobesa 
si ignorásemos la evolución de su estructura poblacional. Varios factores fundamentales serán 
en esta ocasión objeto de interés: en primer lugar se tratará la densidad y, con posterioridad, 
atenderemos a la evolución de la edad, sexo y estado civil. 

Por lo que respecta a la densidad de la población, sabemos que sus cifras siguieron una 
pauta lógicamente ascendente desde el primer tercio del XIX. Desarrollo que se acrecentará 
conforme avanza el siglo. De manera que, en principio, encontramos una provincia por deba-

"Cfr. para la capital GONZALEZ Y MARTINEZ, N.: Memoria acerca de algunas condicíones sanírarias de la Ciudad 
de Córdoba, y de las medidas que debe adoptar el municipio en caso de epidemia colérica. Córdoba . 1890. 11, 17, 28-31 Para 
este autor la tercera parte de las defunciones estaba ocasionada por la <<infección y elmefírísm o». lb. 8 . 

1.
1 Sobre e l problema de la tube rculos is en Córdoba cfr. Boletín provincíal de Higiene, 21 ( 1927) l. donde entre otras cosas 

se constata la crecie nte actividad de la enfermedad. la necesidad de ins taurar centros de medicina social y el carácter selecti­
vo del inficionamiento entre los pobres porque «SÍ la tuberculosis engendra miseria, la miseria engendra la tuberculosis». 
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En especial. téngase en cuenta la elevad,l incidencia en el conjunto letal de las enferme­
dades contagiosas - 19% del total- y aun las relacionadas con los aparatos digestivo y respira­
torio - 12'70% en este últ imo caso-. Tales suma::. pueden interpretarse. s in duda. como claros 
síntomas de retraso sa nitario. 

Otras referencias literarias ratifican que nos enCQntramos con una población deficiente­
mente alimentada, residiendo en viviendas ins..1lubres y en malas condiciones higiénicas !2. 
Condiciones de vida degradadas que se mantendrán inalterables a lo largo de toda la centu ria, 
como dcmuestr:l ll , por otra parte. las altas cifras de mortalidad causadas por diarrea infantil. 
bronquit is aguda. pulmonía y «mepcia» recogidas en el Amwt¡o delmovimielllo de la pobla­
ción ell Espmia ... de 1900. 

Los todavía relativamente poco elevados índices de expiración por tuberculosis del segun­
do semestre de 1880 - si los comparamos con los datos más elevados nacionales- clarifican que 
tampoco nos encontramos, aún, con una sociedad de clara transición industrial - pausadamen­
te urbanizada por tanto-. donde la presencia de la enfermedad social por antonomasia todavía 
lardará unos años en dispararse. Sin embargo, ya desde finales de la centuria esta dolencia se 
convertid en auténtica lacra de las poblaciones populares cordobesas!." Algo d¡;:bió influir en 
ello la creciente -':/ cada vez más acelerada - concentración urbana de su poblamiento, pues, 
como es h:lrto conocido. en el campo cordobés resultó habitual encontrar ayurllamicntos uni­
nucleares dc numerosos vecinos y muy rara. por el contrario. la :lIomización urb<lna. Ello tuvo 
importantes consecuencias no sólo en cuestiones sa nitarias. sino en aspectos muy diversos 
como el «pereg,.illar» del trabajo jorna lero, la distribución dcl equipamiento institucional, ctc. 

L1 propia dinámica demográfica conocida durante el últimO tercio del XIX no har;í sino 
potenciar las mayores concentraciones urbanas en detrimcnto de las pequeñas localidades. De 
manera que parece legít imo plantear la posible correlación de este factor en el creciente impac­
tO de enfermedades dellipo de la IUberculosis. 

e) Es/ruc/ura de la població" conlobeSll 

No presentaríamos de manera satisfactoria esta somera visión de la población cordobesa 
si ignoráse mos la evolución de su estructura poblacional. Varios factores fundame ntales serán 
cn esta ocasión objeto de interés: en pri mer lugar se trawr:í li! densidad y, con posterioridad, 
atenderemos a la evo lución de la edad. sexo y estado civil. 

Por lo que respecta a la densidad de la población. sabemos que sus cifras siguie ron una 
pauta lógicamente ascendentc desde el primer tercio del XIX. Desarro llo que se acrecentará 
conforme avanza el s iglo. De manera que, en princip io. encontramos ulla provincia por deba-

,: er. pan b capiral GONZALEZ y MARTtNEZ, 1'<.; /lfemQri" "C<'~CQ dc Qlg,mas cQI,d,c,QI,<,s SOUl/OrtDS d~'ID Oudad 
de Córdoba, \ de los mc~/ld,,) Cf"e debe adoptar el m"",e,pio .".erHa de "pu/>!m,o C"OIátCo. Córdoba. 18<M). 11. t1. 28·31 Pan 
este ~urOf la rcreen p.>rtc de b~ defuncioncs <:suba OC"dsionada por la .. i,,/ccciÓl'l d mefifts",o~. lb. S_ 

f.\ Sobr~ el pfoblcm~ de 1" tul>crculosisclI Cónlob3 cfr. B{)/.,-,i" pr01'111cial d" Iltgl<'l.e, 21 (1'111) 1, donde clltre otras <:mas 

"c oonsra'~ la n,"",i~nre ~"lividad de la enfermwad. ta ne<:csidad de In~taurar "cnlros de med,c;n3 sociat } et car,kter ""Ic:ct;· 
'·0 del ,nrIC,onamienro cntre los pobres porque .. si la mberellla.<is e"8"IIIlra m'jcrto, In ""senl' e"8e"dnl 11111tb;:r.:"IQ5is~. 
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jo de la media nacional en este aspecto concreto, pero con unos promedios que irán paulatina­
mente acercándose a las medias estatales. 

Cuadro 17 

DENSIDAD DE LA POBLACION CORDOBESA COMPARADA 
CON LA ESPAÑOLA ENTRE 1857 Y 1910 

A. '\lOS Córdoba Hlkm' España Hlkm1 Diferencia 

1857 22.3 30.6 ·8.3 

1860 25.6 31.0 -5.4 

1877 26.1 32.9 -6.8 

1887 28.2 34.7 -6.5 

1900 30.6 36.8 -6.2 

1910 36.3 39.4 -3.1 

Fuente: Censos respectivos. (Elaboración propia). 

Pero tal vez sea más interesante atender, de nuevo, al estudio comarcal. De tal acerca­
miento resulta que la dinámica de la población cordobesa fue desacelerando el crecimiento de 
antiguos núcleos de gran concentración en la Campiña y el sur provincial, para iniciar una cre­
ciente recuperación de algunas de las zonas menos pobladas con anterioridad. En especial, des­
tacó e l crecimiento re lativo del triángulo noroccidental comprendido entre Córdoba capital 
-Fuenteobejuna- Posadas. Desarrollo éste que ya apuntábamos puede explicarse gracias a la 
implantación acelerada de nuevas inic iativas económicas -minería-, también a mejores comu­
nicacio nes e incluso a cierta tendencia urbanizadora que j ugó en favor de la capitalidad. 
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jo de la media nacional en este aspecto concreto. pero con unos promedios que irán paulatina­
mente acercándose a las medias estatales. 

IlENSltM [) 1)1,: LA l'OIlI..ACION CORDOIlESA CO~IP¡\[~A [)A 

CON LA ESPAÑOL>\ ENTk E 11157 \ ' 1910 

A.<:,¡os CordoJbo H.km' Espoño ItI, .. ' o,rom>o •• 

"H 22.3 30.6 -I.J 

"" 256 JI o ·54 

"n ~, 3:'.9 .. 
1.17 ,,, 34.1 o., 
,,., 

"" M' ., 
1910 "-' J9.~ ." 

Pero tal vez sea má~ interesante :-\tender, de nuevo. al estudio coma rcal. Dc tal acerca­
miento resulta que la dinámica de la poblaci6n cordobesa fue deS:Jcclcrando el crecimiento de 
antiguos nucleos de gT:Jn concentración cn 1:J Campiñ;J y el sur provincial. para iniciar una cre­
ciente recupemción de algunas de ¡as zonas menos pobladas con anterioridad. En especial. des­
tacó el crecimiento reltuivo del triángulo lloroccidcntal comprendido cntre Córdoba capital 
- FucTlteobcj una- Posadas. Dcs,lrTollo éste que ya apuntábamos puede explicarse gracias a la 
impl antación acelerada de nuevas iniciat ivas económicas - minería-o también a mejores comu­
nicaciones e incluso a cierta tendencia urbanizadora que jugó en favor de l:l c:lpit alidad. 
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Cuadro 18 

DENSIDAD DE LA POBLACION DE LOS PARTIDOS JUDICIALES DE CORDOBA (H/ Km.2) 

PARTIDOS 1842 1857 1860 1877 1877 1900 1910 

AguiJar 48.2 58.7 61.2 60.6 64. 1 70.5 73.2 

Baena 32.6 34.2 34.3 33.9 32.6 37.4 39.3 

Bujalance 50.5 57.1 54.1 56.9 59.6 60.7 68.2 

Cabra 57.0 69. 1 71.3 75.3 76.6 75.3 73.4 

Castro del Río 52.1 54.9 55.2 55.7 61.7 60.7 60.3 

Córdoba 22.6 23.6 23.2 27.8 30.9 33.4 38.4 

Fuenteobejuna 6 .7 9.4 9.5 14.3 18.2 23.1 29.0 

Hinojosa 12.3 15.0 15.4 16.9 18.0 18.9 20.2 

Lucena 47.2 50 1 60.5 56.8 61.9 62.0 62.3 

Montilla 79.0 87.5 89.7 78.8 82.4 81.3 81.0 

Montoro 13.5 16.0 16.6 17.1 17.9 18.5 19.6 

Posadas 9.7 12.7 13.2 15.6 18.4 20.7 23.5 

Pozoblanco 14.1 15.3 15.3 17.4 19.9 24.1 28.1 

Priego 37.6 50.9 52.0 55.5 57.4 60 2 626 

La Rambla 41.0 41.6 40.8 39.4 41.3 42.2 45.7 

Rute 51.4 63.6 63.8 66.3 71.1 75.3 78.3 

TOTAL 22.3 25.6 26.1 28.2 30.6 33.2 36.3 

Fuente: Matricula catastral de 1842 y censos respectivos. (Elabo ración propia). 

Lo sostenido en el párrafo anterior no significa que los partidos campiñeses y los subbé­
ticos perdiesen su tradicional predominio poblacional absoluto junto a la capital, dado que 
Montilla, Cabra, Aguilar y Rute mantendrán a lo largo de todo el siglo XlX una densidad de 
poblamiento de las más altas de Andalucía Occidental. Pero es cierto que su crecimiento per­
dió fuelle -relativamente hablando- con respecto a los partidos más dinámicos anteriormente 
referidos, que además tenían la particularidad de coincidir hasta el momento de su apogeo libe­
ral en enorme extensión, escaso poblamiento e insuficiente explotación económica. He aquí 
otra de las razones fundamentales del carácter tan diversificado del pauperismo cordobés y del 
desigual desarrollo de la acción social operada en la provincia durante el X IX. 

Pero tal vez sea el estudio detallado del reparto de la población absoluta en porcentajes 
relativos al total provincial el mejor procedimiento para percatarse de la manifiesta desigual­
dad distributiva de la población. La presentación de estas cifras en su evolución cronológica 
ilustra, asimismo, la relevancia de las tendencias equilibradoras existentes en este punto, al dre­
narse por emigración muchos recursos humanos a zonas anteriormente poco pobladas del noro­
este provincial. El cuadro 19 sintetiza este asunto desde el año 1842. 
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CU3dro 18 

DENSIDAD DE L\ POBLACION Il E LOS l'ARTlIlOS JUDICIALES DE COIWOBA {tI/Km.J¡ 

P.·IRTIDOS 1842 1857 1860 1877 1877 1900 1910 

Aguibr 482 58.7 61.2 60.6 64.1 70.5 73.2 

Baen.1 326 34.2 34.3 33.9 32.6 37.4 39.3 

8ujabnce 50.5 571 54.1 56.9 59.6 flJ7 68.2 

Ca bra :nO 69.1 71.3 75,3 76.6 75.3 73.4 

CUltO del Río 52. 1 54.9 55,2 55.7 61.7 fIJ.7 60.3 

Córdoba 22.6 23 .6 23.2 27.8 30.9 n.4 3" 

Fuenteob<jun.o 67 9.4 95 14.3 18.2 23.1 29.0 

llinojosa 12,3 15.0 15.4 169 18.0 18.9 202 

[.Ucetl.1 47.2 50.1 605 568 6\.9 62.0 62.3 

Montdla 79.0 87.5 89,7 78.8 82.4 81.3 8 1.0 

Montoro 13.5 16.0 166 17.1 17.9 185 19,6 

Posadas 9.7 12 ,7 13,2 15.6 18,4 W.7 23.5 

P07.oblanco 141 15.3 15.3 17.4 19.9 24. 1 28.1 

Priego 37 .6 509 52.0 55.5 57.4 flJ2 626 

La Rambla 41.0 4 \.6 40.8 39.4 41.3 422 45.7 

Rute SL4 63.6 63,8 66.3 71.1 753 78-3 

TOTAL 22.3 25.6 26.1 28.2 30.6 33 .2 36.3 

Lo sostenido en el párrafo anterior no significa que los partidos campiñeses y los subbé­
licos perdiesen su tradicional predominio poblacional absoluto junio a la capital , dado que 
Montill a. Cabra, Agui lar y Rute mantendrán a lo largo de lodo el siglo XIX ulla densidad de 
poblamiento de las más altas de An dalucía Occidental. Pero es cierto que su crecimiento per­
dió fuelle -re lat ivamente habJ¡mdo- con respecto a los partidos más dinámicos anteriormenle 
referidos, que además tenían la particularidad de coincidir hasta el momento de su apogeo libe­
ral en enorme extensión, escaso poblamiento e insuficiente explotación económica. He aquí 
aira de las razones fundamentales del carácter tan diversificado del pauperismo cordobés y del 
de::;igual desarrollo de la acción social operada en la provincia durante el X IX. 

Pero tal vez sea el estudio detallado del reparlo de la población absoluta en porcentajes 
relativos al total provincial el mejor procedimiento para percatarse de la manifiesta desigual­
dad distributiva de la población. L"l presentación de estas cifras en su evolución cronológica 
ilustra, asimismo, la relevancia de las tendencias eq uilibradoras existentes en este punto, al drc­
narse por emigrac ión muchos recursos humanos a zonas anteriormente poco pobladas del noro· 
este provincial. El cuad ro 19 sintetiza este asunto desde el año 1842. 
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Cuadro 19 

REPARTO DE EXTENSION Y POBLACION POR PARTIDOS JUDICIALES ENTRE 1842 Y 1910 (en%) 

PARTIDOS EXTENSIÓN 1842 1857 1860 1877 1887 1900 1910 

AGU!LAR 2.85 6.16 6.52 6.67 6.12 5.95 6.04 5.73 

BAENA 4.22 6.18 5.64 5.55 5.08 4.49 4.76 4.57 

BUJALANCE 2.15 4.88 4.80 4.45 4.35 4.19 3.94 4.04 

CABRA 2.17 5.55 5.85 5.92 5.80 5.42 4.91 4.38 

CASTRO DEL RiO 2.01 4.70 4.31 4.24 3.98 4.04 3.67 3.33 

CÓRDOBA 14.04 14.24 12.92 12.49 13.84 14.17 14.14 14.83 

fJ..,cNTEOBEJ\.NA 13.05 3.94 4.80 4.75 6.65 7.73 9.08 10.41 

HINOJOSA 9.76 5.38 5.72 5.77 5.87 5.74 5.57 5.43 

LUCENA 2.79 5.91 5.46 6.46 5.63 5.64 5.21 4.78 

MONTILLA 1.22 4.32 4.17 4.19 3.41 3.28 2.98 2.72 

MONTORO 11.00 6.65 6.85 6.98 6.70 6.42 6.12 5.93 

POS ODAS 12.10 5.24 6.01 6.12 6.69 7.27 7.55 7.83 

POZO BLANCO 12.82 8.14 7.68 7.51 7.90 8.31 9.31 9.92 

PRIEGO 3.26 5.51 6.49 6.50 6.44 6.11 5.91 5.62 

LARA.'1BLA 4.06 7.47 6.60 6.34 5.69 5.47 5.17 5.11 

RUTE 2.49 5.74 6.18 6.08 5.86 5.77 5.64 5.37 

Fuente: Id . cuadro an1erior. (Elaboración propia). 

En efecto, lo concluido en este punto confirma cierta pérdida de importancia relativa de 
los partidos campiñeses. Por su parte, los extremos norte -Pozoblanco, Hinojosa- y sur -Rute 
y Priego- mantienen o aumentan ligeramente su participación porcentural con el paso del tiem­
po. Y no deja de resultar sorprendente, de nuevo, el incremento del noroeste provincial ya 
comentado -Fuenteobejuna por ejemplo duplicó su importancia relativa en apenas cincuenta 
años y Posadas pasó del 5'2% al 7'8% del total provincial-. 

Pero, lógicamente, los nuevos repartos demográficos no se manifestaron exclusivamente 
en las grandes demarcaciones provinciales. La dinámica fue incluso más viva si atendemos a 
estudiar los flujos urbanizadores. Unos datos bastarán para hacerse una idea sobre las varia­
ciones conocidas en este campo: la importacia de los núcleos de población de más de 10.000 
habitantes, con exclusión de la capital, casi se duplicaron durante la segunda mitad del XIX 
-28% en 1857, 41% en 1900-; mientras que las poblaciones menores de la cifra referida con 
anterioridad pasaron de significar un 60% de la población total a mitad de siglo a sólo el 46% 
en 1900. 

El apunte estadístico posee evidente importancia en nuestro objeto preferente de estudio, 
dado que de alguna manera también explica las tensiones regionales existentes desde los pun­
tos de vista social y económico en la provincia, así como la importancia que debieron tener los 
conflictos suscitados en torno al reparto del patrimonio caritativo heredado del <<Antiguo 
Régimen». 
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En efecto. lo concluido en este pUnlO confirma cierta pérd ida de imponancia relaliva de 
los partidos campiñeses. Por su parte, los extremos nOrle - Pozoblanco. J-li nojos..1- y sur - Rute 
y Priego-- mant ienen o aumentan ligeramellle su participación porcen1Ural con el paso delliem­
po. y no deja de resulIar sorprendente. de nuevo, el incremento del noroeste provincial ya 
comemado - Fucmeobejuna por ejemplo duplicó su importa ncia relativa en apenas cincuenta 
años y Posadas pasó del 5'2% al 7'8% del tolal provincial- . 

Pero. lógicamcnte. los nuevos repartOs dClllogr,í fi cos no se manifestaron exclusivamente 
en las gra ndes dem:lrcaciOIlCs provinciales. L1 dinámica fue incluso m:ís viva si atendemos a 
estud iar los nujos urbanizadores. Unos datos bastarán para h:H:er::.c una idea sobre las varia­
ciones conocidas en este campo: la importacia de los núcleo!> de población de más de 10.000 
habitantes, con exclusión dc la capital, cási se duplicaron durantc la segunda ntilad del XIX 
- 28% cn 1857,41% en 1900-; mientras que las poblaciones menores dc la c ifra referida con 
anterioridad pasaron de significar un 60% de la población t01<l1 a mitad de siglo a sólo el 46% 
en 1900, 

El apunte estad ístico posee ev idente importancia cn nuestro objeto prefcremc de estudio, 
dado que de alguna manera también explica las tensiones regionales existentes desde los pun­
to!. de vista social y económico en la provincia, así como la importancia que debieron tener los 
conmctos suscitados en lomo al reparto del patrimonio caritativo heredado del «Amigllo 
Régimell", 
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Importa asimismo destacar otro factor de indudable influencia en las pautas de empobre­
cimiento social: la situación familiar. 

Un acercamiento a su evolución y estructura puede rastrearse teniendo en cuenta el esta­
do civil. El cuadro 20 muestra este desarrollo a grandes rasgos: 

Cuadro 20 

ESTADO CIVIL DE LA SOCIEDAD CORDOBESA EN 1787 y 1900 

GRUPOS SOCIALES % 1787 % 1900 

Solteros hasta 16 años 17.5 1 16.56 

Solteros mayores 10.70 10.52 

Solteras hasta 16 años 16.72 16.28 

Solteras mayores 11.50 8.28 

Casados 17.52 20.27 

Casadas 17.57 19.73 

Viudos 2.65 2. 1 o 

Viudas 5.83 5.02 

SIN DATOS - 1.24 

Fuente: Censos respectivos. (Elaborac ión propia). 

Comparando los datos de f ines del XVIII con los de 1900 sobresale la elevación del por­
centaje de casados - mayor en los varones- , lo que hay que relacionar con las dificu ltades sobre 
todo económicas que existieron en e] XVIII para formalizar una familia por parte de jomale­
ros y otros miembros de estamentos populares. Por su parte, las mujeres viudas duplican siem­
pre los guarismos masculinos. Lo que confirma la viudedad femenina como un factor de posi­
ble empobrecimiento a tener en cuenta tanto en el XVIII como en e l XIX. 

Otro apartado singular a tener en cuenta para caracterizar con garantías de rigurosidad la 
desequilibrada estructura demográfica 
cordobesa lo constituye el estudio de su 
reparto por edades, sexo y estado civil. Población de Córdoba capital 

Por lo que respecta a la evolución 
del factor de la edad, es manifiesto que 
se produjo un envejecimiento progresi­
vo desde fines del XVIII. Lo que no 
deja de tener su importancia desde el 
punto de vista asistencial, pues a los 
ancianos desvalidos irán destinándose 
progresivamente buena parte de los 
recursos institucionales. 

Según el censo de Floridablanca, 
la d istribución de la población del reino 
cordobés ya tuvo -entre otras- precisa­
mente 
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según el censo de Roridablanca 
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Impor1<.J asimismo destacar aIro factor de indudable inOuencia en las pauta!> de empobre­
cimiento soc ial : la Silurtci6n familiar. 

Un acercamiento a su evolución y e:.tfllclura puede raslreaT!>e teniendo en cuenta el esta­
do ci\ il. El cuadro 20 mueslru este desarrollo a grandes rasgos: 

Cuadro 20 

ESTADO CIVt L DE LA SOCIIW\ I) COROOBESA EN 17ij7 ~ 1900 

GRtIJ'OS SOClALES ",17" ',1900 

Soll<roo -.. 16.ao. 17." 16.'6 

Soltcroo "'"Y"''' 1010 10'2 

Sol ...... """"" 16_ 1612 16.21 

SOII ......... l.,.... 11 '0 ." 
c...>. 17'2 20.27 

e_ l? S1 1913 

\'i!ldoo 2.6, ~.I n 

v¡.- w '.02 

SIl'OATOS . 1 2~ 

Comparando los dalaS de fines de! XVIIl con lo~ de 1900 sobresale b elevación del por­
ccnwje de casados - mayor en los varones-. lo que hay que relacionar con las dificultades sobre 
lodo económicas que existieron en el XVIII para formalizar una familia por parte de jornale­
ros y otros miembros de estamentos populares. Por ~u pm1e, las mujeres viudas duplican siem­
pre los guarismos masculinos. Lo que confirma la \iudedad femenina como un factor de po:.i­
ble empobrecimiento a tener en ClIenta tanto en el XVIII como en el XIX. 

Otro apanado singular a tener en cuenta pMa caracterizar con garantías de riguro~idad In 
desequilibrada estructura demográfic¡l 
cordobesa lo cOIl i>ti¡uye el estudio de su 
reparto por edades. sexo y estado civil. Población de Córdoba capital 

Por lo que respecta a la evolución 
del factor de la edad. es manifieslO que 
:.c produjo un envejecimiento progresi­
vo desde fines del XV III. Lo que no 
deja de lener su importancia desde el 
pumo de vista asiste,ncia!. pues a los 
ancianos desvalidos irán destinándose 
progresivamente buena pane de los 
recur:-.os institudon:iles. 

Según cl censo de Floridablanca. 
la di~¡ ribución de la población del rci no 
cordobés ya tuvo --entre otm5- preci:.a­
mente 
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la particularidad de contar con unos grupos de población anciana mucho más numerosos que 
el resto de Andalucía. Tal diferencia se acrecentaba en las mujeres, dado que Córdoba contó en 
este aspecto concreto con 5 puntos porcentuales más que las Nuevas Poblaciones, más de 4 que 
Jaén y más de 2 que los vecinos reinos granadino y sevillano. 

Cuadro 21 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION DE ANDALUCIA POR GRUPOS DE EDAD DURANTE 1787 
(En porcentajes relativos) 

Grupos de CY CH AV AH 
edad 

1 9.05 

li 10.12 

1li 7.78 

IV 11.91 

V 6.47 

VI 7.63 

CLAVES: 

1 = HASTA 7 AÑOS; 
III = ENTRE 16 • 25 A.!'\:05: 
V = ENTRE 40- 50 AJ\iüS: 

8.56 8.03 7.35 

9.76 8.51 8.04 

8.52 8.89 8.25 

12.63 12.18 12.02 

7.08 6.28 6.22 

9.96 6.65 7.59 

11 = ENTRE 7 - 16 AÑOS; 
rv = ENTRE 25 - 40 AÑOS: 
VI = MÁS DE 50 .'-'>\lOS . 

GV 

9.80 

9.19 

7.58 

10.62 

5.74 

6.39 

GH JV JH 

9.26 14.45 9.05 

8.49 9.76 8.62 

8.11 8.24 8.73 

11.26 10.10 10.12 

6.00 5.53 5.54 

7.57 5.40 4.45 

C = REINO DE CORDOBA: 
G - REil'O DE GRANADA; 

NP = Nv'EVAS POBLACIONES; 
H " HEMBRAS 

NPV N"PH 

9.70 9.42 

11.30 9.30 

9.54 7.83 

14.08 11.41 

5.08 4.86 

3.89 3.58 

A = "REINO DE AKDALUCÍA" 
J = REINO DE JAEN 
V = VARONES 

Fuente: Censo Esptuiol execurado de orden del rey comunic(l{/a por el Excelemisimo Sáior Conde de Floridablanca. Primer Secrewrio de 
E'tado y del Despacho. e11 el (//lo de 1787. Madrid, en la Imprenta Real, s.a. EcL I.N.E., Madrid, 198 1. (Elaboración propia). 

No tiene nada de extraño que muchas de las ofertas benéficas propuestas por los ilustra­
dos tuviesen en estos grupos especial dedicación, sobre todo cuando a la condición de anciano 
se unía la carencia de familia. Repetimos que tanto más si tal sujeto era mujer, pues las cifras 
confirman efectivamente mayor representación de féminas entre los grupos de edad más avan­
zada en una proporción apenas conocida en el resto del contexto andaluz. 
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'" no 

". 11 91 

Y ." 
" 161 
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III "J.'l1tf¡ 16· 2' A..\.os. 
\' E:-mt1' 010· ~ "'>:os. 

8.'6 3.03 7,~' 

'" ..,1 .~ 

In ." .~ 

'2" n.u 12.02 

'" ". 6.21 

'" 6.6~ U9 
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,~ 
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G" N no 

'U 14n '" ." 9 76 '.62 
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1S7 '" '" 
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'"'''' - M .. 'E\' AS PCfiI.ACJCIt,.'ES. 
11 1IE.~IIlRAS 

!>.1'V t-.l'lI 

'" 9.42 

II.JO '" 
9,H W 

¡~.o. 1141 

OO. ,~ 

", '" 

A · "REINO DE A.'>DALl'C~· 
J REINO DE l~" 
\' \' ARO'.'ES 

FIXAI~ C .... W C,/~"I<>I "'RUlado J.: ".-d"" Jd r~ ~"I1I<"ulrI r- d f:",'¡~rllr.""''' s.." .... C",~k rk n,,"Jn"'am· ... p",,," 5..'<:I'ctrl'io Ik 
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No ticne nada de extraño que muchas de I;¡s ofertas benéficas propuestas por los il ustra­
do::, tuviesen en estos grupos especial dedicación, sobre lodo cuando a la condición de anciano 
se unía la carencia de familia. Repetimos que lanlO más si ¡al sujelo era mujer. pues las cifras 
confirman efect ivamente mayor representación de féminas entre los grupos de edad más avan­
zada en una proporción apenas conocida en el reslO del contex to andaluz. 
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Cuadro 22 

DIFERENCIA DEMOGRÁFICA POR SEXOS EN LOS GRUPOS DE POBLACIÓN 
DEL CENSO DE FLORIDABLANCA EN ANDALUCÍA 

(Diferencia entr·e varones y hembras en porcentajes relativos) 

Grupos Reino de Reino de Reino de Reino de Nuevas 
de edad Córdoba Andalucía Granada Jaén Poblaciones 

1 0.49 0.68 0.54 540 0.28 

JI 0.36 0.47 0.70 1.14 2.00 

lll -0 74 0 .64 -0.53 -0.49 1.71 

IV -0.72 0.1 6 -0 .64 -0.02 2.67 

V -0.61 0.06 -0.26 -0.01 0.22 

vr -2.33 -0.94 - 1.18 0.95 0.31 

CLAVES: 1 =HASTA 7 AÑOS: 11 = ENTRE 7- 16 AÑOS: 111 = ENTRE 16-25 A ÑOS: 
IV = ENTRE 25-~0 AÑOS: V= ENTRE 40-50 AÑOS: V I = MAS DE 50 AÑOS. 

Fuente: Id .. cuadro anterior. 

El siglo liberal confiere, de nuevo, dinamismo a estas tendencias desequilibradoras de la 
estuctura de población cordobesa, en un proceso perceptible sobre todo en la capital. Así, s i en 
1857 los mayores de 61 años representaron en la urbe más del 6% de la población total, duran­
te 1900 tal participación alcanzó el 14'34%. En la provincia, la emigración debió agudizar 
durante la segunda mitad del XlX el proceso de envejecimiento; aunque en este contexto rural 
también se conoció un corto pero innegable descenso de la mortalidad y cierto alargamiento de 
la edad media. 1~ 

Cuadro 23 

EVOLUCIÓN DE LA ESTRUCTURA POR EDADES EN LA CAPITAL 
Y PROVINCIA DURANTE 1857 Y 1900 

1857 t900 

GRL'POS DE SÓLO CAPITAL SÓLO CAPITAL 
EDADES PROVINCI A PROVrNC!A 

Jóvenes O ~ 20 45.76 40.8t 42.57 36.87 

Adutlos 2t · 60 48.52 53.12 50.66 48.71 

Ancianos ..,. 61 5.72 6.07 6.45 t4.34 

No consta 0.31 0.08 

Fuente: Censos respectivo~ (EiabornC'ión prOpin). 

•• De los va lores provinciales formados al respecto se han excluido los datos de la capital. Obvio procedimiento que sin 
embargo se ha ignorado incomprensiblemente en otros estudios locales cordobeses. 
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Cuad.u 22 

IlIF'ERE'ClA OEMOGRÁFICA POR SEXOS E:-' LOS GRUPOS 01:: POIILAClÓS 
OEL CESSO OE FLORIOAIH .• V"C\ E'" ANO\LUCL\ 

/Oiffn"lKia fnln '·.rones} hfmbras f n IIU~nt:ti~ mali .... s) 

Grupo< Remo de Remo de Rcmode RClnode Nue\lIs 

"" ""d CImlOOo Anlblucaa Grullada J ... 1'OOla.;J<JOeS 

1 0.49 068 0.54 '" 0.28 

11 036 047 0.70 114 200 

111 """ 064 -0.53 -049 171 

IV -0.72 01 6 -O'" -0.02 267 

V -0.6) 006 -0.26 -0 ,0 1 0.22 

VI ·2B -0.94 · 1 18 095 OJl 

ClAVES 1 .. IIASTA 7 AÑOS, ti .. ENTRE 1- 11> ""'OS. IU .. ~"TME 11> ~~ ANOS, 
IV UiTRE :l5--1i) ANOS; v .. C:vrR[ 4U-~1 V~OS. \ 1 .. M"S DI:; 'lO ANOS 

El ... iglo liberal cOnfiere, de nuevo. dinamismo a cSla:. Icndencias desequilibradoral> de la 
eSluclura de población cordobcl>a, en un proct!SO pcrceplible sobre lodo cn la capila!. Así. si en 
1857 los ma)ores de 6 I año:. represe ntaron en la urbe m:h di.'! 6C'f de la población lotal. duran­
le 19()O lal participación alcanzó el 14"34%. En la provincia. la emigración debió agudizar 
durante la segu nda mitad del XIX el proceso de envejecimie nto: aunque en este contexto rura l 
lambién se conoció un corto pero innegable descenso de la mOrlatidad ) cierto abrgamiento de 
1;1 edad 1l1cdia.14 
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Es interesante retener tan evolución, pues, como decimos, la vejez constituirá un innega­
ble factor de posible empobrecimiento en un período -no debemos olvidarlo- en que faltaron 
ayudas específicas para las poblaciones paulatinamente apartadas de la actividad profesional. 
Tan sólo a partir de la segunda mitad del XIX aparecerán sociedades mutualistas, con cierta 
óptica previsora en este punto; aunque sus efectos prácticos resultasen en extremo limitados, 
como tendremos ocasión de tratar en su momento. 

Por otro lado, ese cierto envejeci-
miento re lativo de la población cordo­
besa se manifiesta asimismo en la 
composición y estructura de las pirá­
mides de población que se han confec­
cionado para el año 191 O en capital y 
provincia. En la primera, más aun que 
en el campo, las poblaciones adulta y 
anciana poseyeron proporcionalmente 
gran significación, sin duda a causa de 
la cada vez más influyente inmigración 
y la elevación de la media vital. La 
provincia, por su parte, dadas sus 
mayores tasas de natalidad y la sangría 
migratoria que afectó selectivamente a 
una población por lo común joven o 
madura, conformó una pirámide de 
aspecto formal más arcaico, muy desa-
rrollada en su base pronto alterada por 

Pirámide de población de 

>100 
91-100 
81-90 
71-80 
61-70 
51-60 
41-50 
31-40 
21-30 

10 

Mies 

0 ,(1)1 

0,014 0.003 

0.015 0.084 

4 10 

Mies 

Fuente: Censo de población de 1910. Elabofación propia (58 datos no constaban) 

la e levada mortalidad infantil y progresivamente decreciendo hacia el vértice. 

Volviendo a la ciudad y tomando ahora como fuente alternativa no los censos, sino los 
padrones domiciliarios municipales, puede calibrarse el comportamiento diferencial de alguna 
de las colaciones de mayor proporción popular entre sus habitantes en este y otros puntos. A 
tal fin se ha optado por elegir la colación de San Lorenzo -de población mayoritariamente jor­
nalera y por tanto relativamente de las más pobres- de la cual analizaremos la estructura de 
población de los años 1868 y 1900. 

Por lo que respecta al primer año citado, resulta interesante desvelar la «sex ratio»; es 
decir, la relación existente entre los efectivos masculinos y femeninos que, como es sabido, 
suele medirse por la relación de masculinidad, «RM» o número de varones por cada cien muje­
res. Así, para este barrio la «RM» resultante fue 92'28 hombres por cada 100 mujeres. Cifra en 
verdad no muy alta que denota sólo cierta desigualdad entre sexos. 
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Pero tal vez sea la composición 
por edades la que revista mayor inte­
rés, dado que ayuda a explicar facto­
res como la natalidad, mortalidad, 
migraciones, población activa etc. Las 
personas que pueden encuadrase en lo 
que se denomina población infantil 
-0-14 años- significaron el28'7% del 
total, contingente, se notará, todavía 
sumamente importante. El núcleo 
principal, con todo y como era de 
suponer, fue la población comprendi­
da entre los 15 y 64 años con 3.831 
personas; es decir, el 67'6% del total. 
Por su parte, los mayores de 65 años 
sólo significaron el 3 '6%, sobre todo 
a causa de la mayor mortalidad dife­
rencial de los hombres. 

Pirámide de población de la 

>100 

91-100 

81·90 

71-80 

61-70 

51-60 

41-60 

31-40 

21.JO 

11-20 

provinda en 1910 (se exduye la capital) 
0.004 0.002 

0.009 0,052 

0,957 0.737 

().10 =-"---------- 63,475 

70 60 50 40 30 20 10 o 10 20 30 40 50 60 70 80 

FLH1e: Cereo de pc:tlaaón de 191 O Elabaa::ión ¡>qla (176 datos ro o:relata"l 

Cuadro 24 

ESTRUCTURA BIOLÓGICA DE LA POBLACIÓN DE S. LORENZO EN 1868 

GRt,l'OS DE EDAD HABIT Al'TES %TOTAL 0 oHOMBRES %.l'vfUJERES 

0·14 1.625 2870 30'04 27'47 

15-64 3.831 67'60 67'20 68'03 

+65 205 3'60 2'60 4'50 

F.: A.M.C .. XII, es!. 29.4, caj. 196. (Elaboración propia). 

Estadística ciertamente reveladora del tono arcaizante de la estructura demográfica de una 
población eminentemente popular como la que se trata. 

Pasemos a comentar la piramide de población formada, asimismo, con los datos recaba­
dos del padrón domiciliario de 1868. 

En ella, de nuevo, se observa la gran irregularidad de la dinámica poblacional en los 
numerosos entrantes y salientes provocados, sobre todo, por los efectos epidémicos y por las 
crisis de subsistencias que se cebaron especialmente con poblaciones pobres de colaciones 
populares como la que nos ocupa. En el segundo peldaño de edad ya se advierte, por otra parte, 
los efectos de una alta mortalidad infantil , que se vió acentuada por aquellas fechas tanto con 
brotes coléricos importantes, como por una crítica coyuntura económica. Los mismos efectos 
cabe reseñar en los siguientes grupos de edad que van de los 1 O a los 14 años y de los 15 a los 
19, en donde se evidencia las fuertes incidencia de las epidemias de mediados de siglo y los 
efectos de diversas carestías alimenticias. Los peldaños referidos a la población comprendida 
entre los 30 y 34 años reflejan, por el contrario, un ensanchamiento considerable, que tal vez 
baya que relacionar con la incipiente inmigración rural, dado el mayor número de varones exis­
tente. Donde sí existe un entrante muy acusado es en el siguiente escalón, evidenciando la hue­
lla que dejó la importante invasión de cólera de los años 1834 y 1835. Sabemos que fue preci­
samente en esta colación desde donde se extendió la epidemia al resto de la ciudad, siendo 
efectivamente el propio barrio de San Lorenzo uno de los más afectados. Un nuevo entrante no 
cabe advertir hasta el paralelogramo formado por los 45-49 años, tal vez motivado por la nota-
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s.ólo significaron el 3'6%. sobre lodo 
a causa de la mayor mortalidad dife­
rencial de los hombres. 
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Cuad...,14 

F.STRUCl'URA BIOLÓG ICA IlE LA POBLACiÓN OF. S. LORF.NZO IiN 18611 

GRl,,'POS DE EDAD llAhlTMIllil ". TOTAL ",HOMBRES • .. \IUJERES ." 1.6~' >nO ~, ~7H 

" ... 3131 ,,., 
"" 

.. ,,, 
. ., 2Il~ '" '" 4'SO 

F A.M.C. XII, ",' 2Q.4 . ""J. 1%. rEI.boraclÓn p<Oplll, 

ESladí:;tica ciertamente reveladora del talla arc.aizanle de la estructura demogrMica de una 
población eminentemente popular como la que se trata. 

Pasemos a comentar la piramide de población fonnada. asimismo. con tos datos recaba­
dos del p:ldrón domiciliario de 1868. 

En ella. de nuevo, se observa la gran irregularidad de la dinámica poblacional en los 
numerosos entrantes y salienles pro\'ocados, sobre todo. por los efectos epidémicos y por las 
crisis de subsistencias que se cebaron e~pec i ahncnte con poblaciones pobres de colaciones 
populares como la que no~ ocupa. En el segundo peldaño de edad y¡l se advierte, por otra parte, 
los efectos de una alta mortalidad infantil. que se vi6 acentuada por aquellas fechas tanto con 
brotes colérico~ ill1portante~. como por una crÍlica cOyuntura económica. Los mismos efectos 
cabe reseñar en los siguientes grupos de edad que van de los 10 a los 14 años y de los 15 a los 
19, en donde se c\ idencia las fuerte s incidencia de las epidemias de mediado~ de siglo y lo~ 
efectos de diversa:. carestias alimenticias. Los peldaños referidos a la población comprendida 
entre los 30 y 34 años reflejan. por el contrario. un ens.1l1chamiento considerable, que lal vez 
haya que relacionar con la incipiente inmigración rural. dado el mayor número de varones exis­
tente. Donde sí e¡.;i~te un entrante muy acusado es en el :.iguiente escalón, evidenciando la hue­
lla que dejó la importante invasión de cólera de los mios 1834 y 1835. Sabemos que fue preci­
samente en esta colación desde donde se ex tendió la epidemia al resto de la ciudad. siendo 
efectivamente el propio barrio de San Lorenzo uno de los más afectados. Un nuevo entrame no 
cabe advertir hasta el paralelogramo fonnado por los 45-49 años, tal \ez motivado por la 1101a-
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ble crisis de subsistencias acaecida entre los años 1823-1825. Con posterioridad, la mayor pre­
sencia de mujeres se explica por la existencia en el barrio de varios asilos femeninos y con­
ventos ocupados en su mayoría por personas de edad avanzada. En fin, como conclusión cabe 
decir que la pirámide de población de San Lorenzo refleja -amplificados- todos los efectos 
provocados por las diversas crisis de mortalidad conocidas en la capital hasta entonces. Lo que 
de alguna manera también demuestra la mayor letalidad diferencial de las poblaciones popula­
res, al encontrarse menos protegidas sanitaria y biológicamente ante las enfermedades, las 
hambrunas y las diversas vicisitudes letales del siglo. Estas alteraciones traumáticas fueron, 
pues, las protagonistas de la dinámica de la población popular, aunque ya se atisba la impor­
tancia que tendrá también con posterioridad el componente migratorio, que pasamos a rastrear 
en la pirámide del año 1900. 

En efecto, los datos finiseculares 
respecto al barrio de San Lorenzo 
sobresalen por la significación de los 
grupos masculinos de edad comprendi­
dos entre 25 y 29 años, sin duda influi­
dos por la inmigración. Resaltan aun 
más por desarrollarse precisamente 
después de los efectos catastróficos de 
las crisis de los ochenta - epidemia 
colérica de 1885 entre el intervalo 
comprendido entre los 20 a 24 años- . 
La comparación con una colación con 
poblamie nto más diversificado como la 
Catedral no deja de contrartar estas 
relativas singularidades. 

OO>flO 
70.79 
65<;9 

6(IM 

""" 50-M 
4&49 
4<>44 

= 
3().34 

25-29 
2().24 

Pirámide de población de 
la CXJiación de S. Lorenzo (1868) 

15-19 l~~~~~~ 10-14 
W3 
<><l4 

350 300 250 2CO 150 100 50 o 50 100 150 200 250 300 350 

Fuente: A.M. C., Xll,9 Caj. 196. Elaboración propia 

j) Los desastres epidémicos protagonistas del desarrollo demográfico 

El panorama de la demografía cordobesa debe terminar con una somera referencia a los 
grandes cataclismos que afectaron sensiblemente tanto a la dinámica como a la estructura de la 
población. En esta ocasión, se tratarán las dos pandemias que causaron mayor conmoción: la 
crisis colérica de 1834-35 y la de 1855-
56. Pero ya se ha advertido con anterio­
ridad la existencia de numerosos brotes 
desde la segunda mitad del XVIII hasta 
fines del XIX. 

Todos los datos apuntan a culpar 
la crudeza de la epidemia colérica ini­
ciada en 1834 como origen de un nuevo 
frenazo en el ritmo de recuperación 
demográfica conocido tras la mala 
coyuntura política y sanitaria de princi­
pios del siglo XIX. Según las informa­
ciones existentes al respecto, los falle­
cidos fueron cerca de 6.000 y Jos afec­
tados más de 27.000 en toda la provin-

7().79 

6Wl ..,... 
5&69 .,... 
4549 
41).44 

= 
3().34 

25-29 
2().24 

15-19 
10-14 

Pirámide de población de 
la CXJiación de S. Lorenzo (1900) 

: Le==== 
400 300 200 100 100 200 300 400 

Fuente: A M.C., XII, 9, leg. 320. Elaboración propia 
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ble cri~i':. de subsistencias acaecida entre los años 1823-1825. Con posterioridad, la mayor pre­
~encia de mujerc:.:.e explica por la ex istencia en el barrio de ,arios asilos femeninos y con­
,>cntos ocupados en su mayoría por personas de edad avanzada. En fin, como conclusión cabe 
deci r que la pirámide de población de San Lorenzo refleja -amplificados- todos los efectos 
pro\'ocado~ por las diversas crisis de mortalidad conocidas en la capital hasta entonces. Lo que 
de alguna m:mera también delllue~tra la mayor lelalidad diferencial de las poblaciones popula­
re!.. al encontrarse menos protegidas sanitaria y biológicamente ante las enfe rmedades. las 
hambnmas y las diversas, icisitudes letales del siglo. Estas al tcmciones traumáticas fueron. 
pues. las protagonistas de la dinámica de la población popular. aunque ya se atisba la impor­
tancia que tendrá también con posteriorid;ld el componente migratorio. que pasamos a rastrear 
en la pir:ímide del "iio 1900. 

En efecto. lo~ dalos fillisetulares 
respecto al bllrrio de San Lorenzo 
sobresalen por la sign ificac ión de los 
grupos ma~u l inos de edad comprendi­
dos entre 25 y 29 ailos. sin duda in fl ui­
do~ por la inmignlción. Resaltan aun 
más por desarrollarse precisamen te 
después de los efectos catastróficos de 
[as crisis de [o~ ochenta -epidemia 
colérica de 1885 entre el imervalo 
comprendido entre los 20 a 24 años- o 
La comparaci6n con una colación con 
poblamiento más diversificado como la 
Catedral no deja de contranar esta!> 
rclati\lIs singu laridades. 

I Piránide de población de 
lacda::i6ndeS.laenzo(1868) 

f) Los ilesas/res epidémicos prowgollistas del desarrollo demográfico 

El panorama de la demografía cordobesa debe terminar con ti na somer.! referencia a los 
grande!> c:ltac1ismos que afectaron sensiblemente tanto a la dinámica corno a la estructura de la 
población. En e~ta ocasi6n. se tratarán las dos palldemins que causaron muyor conmoc ión: la 
crisis colérica de 1834-35 y la de 1855-
56. Pero ya se ha adven ido con antcrio­
ridad la existencia de numerosos brotes 
dcsde [a segunda mitad del XV IU hasta 
fines del XIX. 

Todos lo!> dato~ apuntan a culpar 
la crudeza de la epidemia colérica ini ­
ciadll en 1834 como origen de un nuevo 
frcnaLO en el ritmo de recuper.lción 
demográfica conocido tras la mala 
coyuntura política y ..anitaria de princi­
pios del siglo XIX. Según las informa­
ciones existentes al respeclO. los falle­
cidos fueron cerca de 6.000 y los afec­
tados más de 27.000 en toda la provin- L 

Piránlde de población de 
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cia durante el peor momento de la invasión. Lo que evidencia, de nuevo, las limitaciones ins­
titucionales existentes para contener la letalidad de tono catastrófico en Córdoba y su provin­
cia 15 . La incidencia de la epidemia no se limitó, por otra parte, al reducido aspecto poblacio­
nal, sino que tanto en el campo de las mentalidades como en la propia estructura económica 
pueden ser detectados numerosas perturbaciones 16. Una aproximación a su incidencia cuanti­
tativa en toda la provincia a fines del año 1834 se ofrece a continuación: 

Cuadro 25 

LA INVASIÓN COLÉRICA EN 1834 EN LA PROVINCIA CORDOBESA 

A B e o E F G H 1 

AGU!LAR 12.07.34 17.08.34 36 978 188 19.22 3.59 3.18 

ALBENDÍN 08.05 .34 24.05.34 16 33 19 57.58 0.12 0.32 

ALMEDINILLA 22.03.34 19.04.34 28 52 27 51.92 0.19 0.46 

RAEN A 17.06.34 03.08.34 47 1.275 307 24.08 4.69 5.19 

BE:-.IAMEJÍ 17.03.34 11.08.34 147 900 147 16.33 3.31 2.49 

BUJAL.<I.."JCE 16.09.34 09.11.34 54 1.506 311 20.65 5.53 5.26 

CABRA 08.06.34 24.07.34 46 2.463 207 8.40 9.05 3.50 

cAF.r:TE 16.1034 2l.l234 66 241 64 26.56 0.89 1.08 

CARCABUEY 18.07.34 26.09.34 70 289 18 6.23 1.06 0.30 

CAST!L DE C. 27.06.34 05.10.34 100 122 48 39.34 0.45 0.81 

CASTRO 19.06.34 14.08.34 56 1.632 663 40.62 6.00 1 1.22 

CÓRDOBA 11.06.34 06.09.34 87 2.458 891 36.25 9.03 15.08 

DOÑAMENCiA 08.06.34 30.07.34 52 532 194 36.47 1.96 3.28 

ELCARP10 07.06.34 28.07.34 51 364 132 36.26 1.34 2.23 

ENC1N.<\S REALES 24.06.34 03.08.34 40 107 66 61.68 0.39 1.12 

ESPEJO 13.07.34 28.09.34 77 2.492 270 10.83 9.16 4.57 

15 Las medidas sanitarias y administrativas dispuestas por el gobierno e n B.O.P.C .. 17-VII-1834. Sobre estos temas epi­
démicos ofrece algún inlerés por los datos aportados la obra de ARJONA CASTRO, A.: La población de Córdoba en el siglo 
XIX. Sanidad y crisis demográfica en la Córdoba decimonónica. Córdoba. 1 'J79. 

"'Citamos a continuación lo acontecido a los empobrecidos párrocos de la capital que temieron ver reducidas aún mas 
sus emolumentos merced al cambio de hábitos funerarios que emonces se operó. Cfr. al respeclo A.G.O.C., D. O. 19. <<Oficio 
al Gobernador fechado el 19 de noviembre de 1834». donde los presb íteros comunicaron al Gobernador que <<.. .110 podemos 
me11os de poner e11 110ticia de V./. que la ig11orallcia prevalié11dose de las medidas sa11iwrias para el tiempo de epidemia y sin­
gularmente de la que suspe11de la conducció11 de los cadát'eres a las Iglesias ha hecho, que casi desaparezcan de entre liOSO· 
tras las ceremonias sagradas de las exequias y los sufragios por difu/1/0S. No es l/110 exageración, sino l/110 •·erdad que IIOS 
e11Se1ia la experie11cio el que co11ducidos los cadáveres al cementerio. las partes por lo comw1no se prestan a entablar el emie­
rro y de consiguiente ni se cantan las •·igilias ni se aplica la Misa que se llama de werpo preseme. 

Semejante abuso no solo es una impiedad intolerable con respecto a los difumas, sino tambié11 11110 injusticia 110toria c011 
respecto a los Parrocos y mi11istros de 11uestras Iglesias. 

Las observacio11es [u11era/es además de ser u11a pan e considerable de nuestra co11gma sustenlación so11 también Ima 
remuneración especial de 111/CStro trabajo e11 la admi11istración de los Salitas Sacramelltos. Si 11osotros e11 compaliía de los 
mi11istros suba/tem as los administramos y asistimos a los e11[ermos ll/111 expo11ie11do lluestras •·idas ¿Co11 qué razó11 se 110s 
priva del frwo de nuestro trabajo ... ? ... 
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cia durante el peor momento de la invasión , Lo quc evidencia_ de nuevo, las limi taciones ins­
titucionales existcntes para contener la letalidad de tono catastrófico en Córdoba y su provin~ 
cia '-\ La incidencia de la epidemia no se limitó, por otra parte, al reducido aspecto poblacio~ 
nal, sino que tanto en el campo de las mental idades como en la propia estructura económ ica 
pueden ser detectados numerosas perturbaciones!6, Una aproximación a su incidencia cuanti~ 
tativa en toda la provincia a fines del año ISJ4 se ufrece a continuación: 

Cu .. dro 25 

lA I r-;V,\ SIÓN COLÉ IUc..", EN I !IJ~ ES L\ I' ROVINCIA CORDOBESA 

A , e " , , G " 
, 

AOUIT.AR 12-07J~ 1708.H ~ m ". 19.22 '" 3,11 

M.R(;¡"'l)iN o~m.H M.0!.3~ " " " H SI 0,12 ,» 
,\LMEDIl'tLLA n.OLl~ 19.0-l,)4 " " " '1 9Z 0.19 ,~ 

RM'N,\ 1706 34 03,01 J.I " 12n '" "" ", H9 

BE"I"MFJi 170),]4 1101,.14 ", '" ", 16.Jl '" H9 

BUJAIA'JCE 16,09 34 09,1134 " , '" '" ~" 'H '26 

c""~ 01.06 34 Z~,01.H " 2~63 "" .~ 9.0' ,.~ 

CA.''ElE 16 10 14 ~I 12.34 .. W M U~ '" ". 
CAACABUE.Y 11,0734 26.(9)4 ,. 

'" " ,n '" O JO 

CASTIL DI: C. 2106 . .14 US.1O.34 '00 122 " 39J4 '" "" 
CM>"TRO 1906_14 14.0'.34 ~ 1 Ion .. , 4062 .00 IIU 

có<DooA 11.06.34 06.09.34 " l.~ '8 '" ~.2' '" I',O~ 

OO:;:AMENdA 0806.34 30.07.3 4 " m ,~ .16, 41 '" W 

ELCAR!'IO OT06.H 2a.ol.J ~ " ~, '" 31>.26 IH W 

E:«:INA~ REALES Z4 06..J~ 030U4 ~ '" .. 61.68 '" U~ 

ESPEJO 1J 013~ Z8.09H " 2 ~n ". 10.13 '" '" 

" LM medidas s:miw;as y admm"Ual;, aS d;spu~las ¡>OI el ¡;obicrI!u en !lO P.c.. 17·VII-183-l. S<ltw ~IOS l~mJS eri­
d¿micos ofrece algulI hner6 ]lOr lo, dalu. aporladus la obra de ARJONA CASTRO, A.: LII¡lObtaóuII de C6/"'/000 e" el s'glo 
XIK S",,,dad y crü'$ d"IIIogr,i/ic/, ,'" tu Córdoba deómm"j"ica, Córdolla. 1\)7':1 

,. Cilamos 3 conl¡nll~ción IQ acutllecido a los Clllpobrccidos p;irrocl><¡ de In (:-dpil", ,-!ue lem;eroll "cr rcducid.1S aun m'$ 

sus emotum~nr~ mcr{'cd 31 camb¡\l ~ h:ibilOS funerari..><IIUc cnlonre~ S( opero, Cfr, al respecto AG.O c., 00, 19 ... Oficio 
al GohcrnadQr fc{'h,d<., el 19 M lIoviembre de IR3J». dQnJc los pre_bileros N>mutlkaroR.1 Gobcm~dor quc .... JIO ¡)()demos 
""'''OS de po",:r "" "ulió" tle v'1.ql/'·/" ;/;/11)"",,,;11 prc"lllihll/osc ,1<; ¡". mc'¡ult", "",illlri"s ¡Hlr" e1lit·",/1O de epidemia}' Jilo_ 
g//I",mc",e dc la q//" 5"'IJCllde 1 .. cO",Io¡CÓÓll de los clldm"r<',,, fal' IgkslllJ Ir/l ¡,crho, q//c e,¡si dc:wporr;ca,//Ie "II/re IIOlQ­

Iros/a. c .. ,,,momas sagrad", de lu .• eXel/"iOl}' los l"fi'agiO$ I'or dlfim/os. l\-'o e5 UJIO ~xogerl1ciÓ". sillo /ll1U H:n111d qll" I/O;f 

eIlJ(',10 la I'xpcrielló" c/ queeolldlle,dO;f 1m ('01l1i ... 1,,,5111 ccmemcno. las ¡HlrlCS por lo elllllllll/jOJC prestall" elllablarc/ "",ic­

rro)' de CIIII5;grllimle /11 l<' cmllall los "igi/üu <li S" aplico lo MiSil qlle sr {la",,, de C'j/'rpo pr""'-'<lI". 
Sem'~'IIII1'" abuso /lO solo cs r"w impu:dad mto/erable CQO r,'SpcClo a/O$//¡fimlOl', jI/lO w",/¡i¿1I mIli i"Jú5"ciIlIlOlor;0 COII 

rC'pI!cto a /Ol' l'arrocO\' \ IIIIIIi.W'O' d" """s/ms¡glt·.,,,~ 

Los ob.'Wn'aC;(mCl ¡'""·,,,Ies Ild,'mú. d .. ler 111'" ¡/tIr/e CO/lju!t'mbh' dt: ""eslra COI/JI"'" 5"51"/11/1(:'&1 ~OII lO",bibl ""a 
rCllllmeraciÓt' eSp"·óal de ImeMro r,-¡/IJ,;'JO e/l la "d",mlSlr"nÓII de los Sumos s.,cr"memos. Si IIOWlros ell COiIlJ"";;1I df los 
",im~lros .,,/xI//emos los a/fllw,is/rm'IOS)" asi5/imos o los ell/"rm05 uml ('.\'f1OIlielldo III/C.11'</5 \·id,., "COI/ I/U¿ rU;ÓtI ~ 1105 

1''''''' d,'/ /rulO ¡fe /IIIl's/ro ,,"bajo ... '~ 
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FERNÁ:'\i-]'..r(;-¡\.-¡:z 

FUENTE TÓJAR 

HIGUERAL 

IZNAJAR 

JAUJA 

LA RAMBLA 

LUCEN A 

LL'QLc 

MOl'. 1 A LB Á.>-; 

MONTIMAYOR 

MONTORO 

MO::-JTURQUE 

NUEVACARTEYA 

PALMA DEL RiO 

POZO BLANCO 

PRIEGO 

PUENTE GEN!L 

RUTE 

VILLA DEL RÍO 

VILLAFRANCA 

ZAMORANOS 

ZUIIEROS 

•••Total*** 

C LAVES: 
A; LOCA LIDAD B; INICIO 
G ;% INDICE MORTA LI DAD 

12.08.34 09.11.34 89 2S4 

05.10.34 05.10.34 o 1 ~9 

04.09.34 26. 10.34 42 89 

28.06.34 26.07.34 28 146 

01.04.34 o 4 

13.0934 13.11.34 61 59 

29.06.34 1 2.10.3~ 105 ~.095 

22.06.34 10.08.34 49 885 

27.09.34 14.12.34 78 7~ 

04.10.34 08.12.34 65 236 

04.06.34 01.08.34 58 2.227 

07.06.34 2~.07.3~ 47 SI 

28.06.34 03.08.34 36 41 

13.07.34 24.08.34 42 226 

16.06.34 03.08.34 45 598 

27.06.34 05.10.34 100 553 

3 1.03.3~ 31.08.3~ 153 508 

21.04.34 16.06.34 56 901 

1 2.06.3~ 23.07.34 ~ 1 ~33 

22.06.34 27.07.34 35 70 

27.06.34 05. 10.34 100 116 

03.07.34 03.08.34 31 51 

27.210 

C; FINAL D; DIAS DE INVASION 
H ;% AFECTADOS PROVINCIA 

Fuente: B.O.P.C.. 30-XII- 1834 . (Elaboración propia). 

32 12.60 0.93 O.S4 

50 33.56 0.55 0.85 

29 32.58 0.33 0.49 

54 36.99 0.54 0.91 

4 100.00 0.01 0.07 

30 50.85 0.22 0.51 

338 8.25 15.0S s.n 

118 13.33 3.25 2.00 

16 2 1.62 0.27 0.27 

43 18.22 0.87 0.73 

460 20.66 8.18 7.78 

23 45.10 0.19 0.39 

41 100.00 0.15 0.69 

128 56.54 0.83 2.17 

118 19.73 2.20 2.00 

161 26. 11 2.03 2.72 

151 29.72 1.87 2.55 

371 ~ 1.1 8 3.31 6.28 

11 ~ 26.33 1.59 1.93 

35 50.00 0.26 0.59 

26 22.41 0.43 0.44 

16 31.37 0. 19 0.27 

5.910 

E ; AFECTADOS F ; FALLECIDOS 
1 ;o/( FA LLECIDOS PROVINCIA 

lmporta retener el dato del elevado índice de morta lidad existente entre la población pre­
viamente afectada de contagio, dado que en muchas localidades éste supe ró el 50% relativo 
-Enc inas Reales, Palma del Río, Villafranca, Nueva Carteya, Almedinilla ... - . Tambié n debe 
apreciarse la incidenc ia dife rencial sufrida por la capital; la cual, con ser estimable -36'% del 
total de los afectados, 15% de los fallecimentos- , no guardó relación para ngonable en cuanto 
a recursos invertidos en la lucha contra la enfermedad. Estos fueron muc ho más importantes 
que en toda la provinc ia e n su conjunto. Un desnivel constante, ya se verá en nume rosas oca­
siones a lo largo de esta investigación, en la historia de la beneficencia cordobesa. 

El nefasto cariz de la situación tuvo asismismo notables efectos para el mundo del pau­
perismo, pues desde entonces se in tentó forta lecer con renovado afá n la asistencia domiciliaria 
y se inte ntaron formar estadísticas municipales sobre los hábitos, estructura familiar, composi-
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Fl1::-'"JF TOJAR. 

IUGL1:RJIl 

Il:"AJAA 

JAL'H 

l. ' R..\.\IDU 

I.l'CENA 

Ll'QL"E 

MOSTAl..8A.." 

¡'iOl\"11'MAH>R. 

MOmDIIO 

"-1O:-"11.!RQl'E 

t."UIlVACARTEl·A 

PAUIA DF.L!lio 

PO.ZOIlLA."oJCO 

PRIEGO 

Pt:ENn:: GE"1l. 

RllT1i 

\u...t..\DURIo 

\ IU..AfRASCA 

;u.\fORANOS 

lVlIEROS 

"'1'",.1'" 

o-,,\'[s 
A l.OCAI.U),\1) Il. INICIO 
G .'1 11'II)ICl MORTALIDAD 

12.0I.~~ 091IJ( " ". 

05 10:J.t Cl51034 • '" 
0409H 26.10 ~~ " " , .. ,,, 26.07.H " , .. 
01 04.:c ~ • , 
Il09J4 1'>1130' " ~ 

2906.34 12.10.34 '" "" 
22.06 .• 4 10 0I3~ " '" 
2709.J ~ 141 2.H " " 
041O,H 0812.~4 " = 
0.1.06.34 01.01.3 4 " 2227 

070634 24 D1J ~ " " 
21.06.14 0101.34 " " 
D01.14 2~ 0l.34 " ,~ 

)(10614 03,0134 " ". 
2706.J4 0510.3-1 ,~ '" 
J I OJ.3' 3101'4 1'3 ~. 

2104 .. 14 160634 " ~, 

12.06.J4 ll.O7.3-1 " 4H 

22.063' 2107.34 " " 
~706 34 0' 10 .. 1-1 ,~ ". 
0301.3' 0301.3-1 " " 

21210 

c . FlNAL D. [)IAS DC lNVA.'.ION 
11 ... . \FECTADOS " ROVINCIA 

" lHO ." ." 
~ 'H6 O" ." 
" 315. O,H ." 
" 

,,,, OS, 091 

, , .... 001 ." 
" ~" on 0'1 

'" '" ",O, H2 

". 1333 32' , .. 
" 2162 '" 0.27 

" 1.22 ,,, 0.13 

'" '''' ... '" 
~ 4$ 10 '" 0)9 

" 100.00 '" .. " 
'lO U" .u W 

'" 1913 ,~ '''' 
'" l&1l 2.03 '" 
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t Al"I::CTADO:' r . rALlXCIDOS 
1.'1 rAUXClt>OS PROV1NC'1A 

Importa re tener e l drllo de l e levado índice de Illort:l lidad e..;i~l ente entre la población pre· 
virUllente afectada de cont:lgio. dado que en muchas loc:tlidades éste superó e l 50% re la tivo 
- Encinas Reales, Palma del Río. Villafranca. Nueva Carteya, Almedi nill a ... -. También debe 
apreciarse la incidencia diferencia l sufrida por la capital; la cua l, con ser estimable -36'% del 
!Olal de los afectados. 15% de los fallecimentos-, no guardó relación parangonable en cuanto 
a recu rsos invertidos en la lucha contra la enfermedad. E:.los fueron mucho más importantes 
que en toda la provincia en su conjunto. Un desn ivel constante. ya se ved en numerosas oca· 
s iones a lo largo de eSla investigación. en la historia de la bene fi ce ncia cordobesa. 

El nefasto cariz de la s it uación tU\'O asismismo notables efectos pa ra e l mundo de l pau· 
peri!lmo, pues desde entonces se intentó forta lecer oon renovado afán la asiSlencia dom iciliaria 
y se intentaron formar e!ltadíSlicas municipales sobre los hábitos, e'ilruct ura fam iliar, oomposi· 
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ción y número de las clases populares de la capital 17. En fin, como en otras latitudes la curva 
demográfica también se plegó a causa de los efectos de la pandemia colérica de 1855-56, que 
afectó en este caso muy especialmente al campo.'$ Allí, la letalidad fue en extremo elevada, 
afectando como es lógico suponer de manera diferencial a la población, ya que entre otros fac­
tores influyó la edad. De manera que niños y adultos de más de 50 años recibieron el impacto 
de la muerte con mayor incidencia relativa que en otros conjuntos sociales. El comienzo de la 
enfermedad pudo fecharse durante el mes de junio en algunos pueblos del sur y el este provin­
cial -Cabra, Baena, Rute y Montoro-. Como en situaciones similares anteriores muchas fami­
lias acomodadas huyeron aterradas, refugiándose en la capital, que en principio franqueó sus 
puertas a cuantas personas venían a buscar asilo de diversos nlicleos ya invadidos por el cóle­
ra. Mientras tanto, la epidemia había tomado proporciones importantes en algunos de dichos 
pueblos, sin que en la capital, repetimos, se hubiera presentado ningún caso sospechoso. Hacia 
el 10 de Julio ocurrió, sin embargo, el primer incidente al respecto, lo que causó notable alar­
ma entre la población. 19 La Junta de Sanidad dividió desde entonces la población en distritos 
para aplicar mejor la asistencia, y a tal fin se organizaron diversos hospitales provisionales, 
señalándose en cada uno de ellos médicos y farmacéuticos a cargo del municipio. Se incentivó 
-como no- la limpieza pública, se prohibió la estancia de animales en la urbe y se desinfecta­
ron los puestos y mercados públicos. También se cegaron algunas alcantarillas y se acondicio­
naron otras, se vigilaron los a limentos e incluso se prohibieron las reuniones numerosas, lle­
gándose a cerrar por las tardes las escuelas. También se mandó evitar solemnidad en las cele­
braciones religiosas con motivo de minorar la inquietud de la población. Todo con relativa 
repercusión práctica, habida cuenta las extraordinarias cifras de mortalidad conocidas desde 
entonces. 

17 Un cualificado ejemplo de lo expuesto puede apreciarse en la nota de la Junta de Sanidad de la capital que recojemos 
a continuación: «Indispensable es formar 1111 padrón, o sea estadística detallada, prolija y completa, cual nunca -es de creer­
se haya hecho, de los pobres de cada Parroquia, expresándose por familias el nw11ero de los que puede11 o 110 trabajar, y sus 
circunswncias de edades, robustez, y desamparo; esta comisión debe darse a perso11as que no rengan otra ocupación y que 
se presten a llenar el objeto: esws listas, co11 la clasificación oportuna servirán de base. para co11ocer que personas de cada 
sexo puede ocuparse en sus trabajos respectivos, y quién no, y poniendo de esta base, se caiCIIIará wanto podrá ser el jor­
nal que al hombre o a la mujer deba suministrarse y cuanto el importe del socorro para el alime11t0 del impedido y se tendrá 
1111 resnlrado de lo que en cada día se ha de me11ester e11 metálico para cubrir esta preseme de necesidades. 

Pueden ser enfermos en la actualidad muchos de los comprendidos en las listas, y puede11 también caer en el mal. La 
experiencia acredita los perjucicios de ser los enfermos conducidos a los lrospiwles, y es preferible el socorro domiciliario, 
a no ser en tal desamparo del enfermo que nadie ni de su familia ni de ajenos le puede prestar algun OLLrilio .... >>. En A.G.O.C. , 
19, Borrador sin fechar perteneciente al año 1834. Correspondencia con la Junta Provincial de Sanidad. S.f. 

18 Su alcance nacional en GONZALEZ SAMANO. M.: Memoria histórica del cólera morbo asiático en Espwia. Madrid. 
1860. Un estudio provincial ofrece FERNANDEZ GARCIA, A.: << La epidemia de cólera en 1854-55 en Madrid». Cuademos 
de Historia, 1 (1975), l75 y ss. Una aproximación a las consecuencias sociales en Id .. <<Repercusiones socia les de las epide­
mias de có lera del siglo XIX», Asclepio, XXXIX ( 1977), 42 y ss. 

'" El mejor expediente inexplorado para documentar los comienzos. desarrollo y consecuencias de la epidemia de 1855 
en A.G.O.C., Arlo de 1855. Espediente sobre el Calera-Morbo En los Pueblos de esta Diócesis de Córdoba. S.c. 
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ción y número de las clases populares de la capital 17• En fin. como en otras latitudes [a curva 
demográfica también se plegó a causa de los efectos de líl pandemia colérica de 1855-56, que 
afectó en este caso muy especialmente al campoY Allí. la letalidad fue en extremo elevada. 
afectando como es lógico suponer de manera diferencial a la población, ya que entre otros fac­
tores influyó la edad. De manera que niños y adultos de más de 50 años recibieron el impacto 
de la muerte con mayor incidencia re lativa que en otros conjuntos sociales. El comienzo de la 
enfermedad pudo fecharse durante el mes de junio en algunos pueblos del sur y el este provin­
cial -Cabra. B'lena. Rute y Montoro-. Como en situaciones similares anteriores muchas fami­
lias acomodadas huyeron aterradas, refugiándose en [;\ capital, que en principio franqueó sus 
puertas a cuantas personas venían a buscar asilo de diversos núcleos ya invadidos por el cóle­
ra. Mientras tamo, la epidemia había tomado proporciones importantes en algunos de dichos 
pueblos. sin que en la capital. repetimos, se hubiera presentado ningún caso sospechoso. Hacia 
ell O de Julio ocurrió, sin embargo, el primer incidente al respecto, lo que causó notable alar­
ma entre la población. lq L"l. Junta de Sanidad dividió desde entonces la pobhlción en distritos 
para aplicar mejor la asistencia, y a tal fin se organizaron diversos hospita les provisionales. 
señalá ndose en c.1da uno de ellos médicos y farmacéuticos a cargo dcl municipio. Se incentivó 
-como no-la limpieza pública, se prohibió la estancia de animales en la urbe y se desinfecta­
ron los puestos y mercados públicos. También se cegaron algunas alcantarillas y se acondicio­
naron otras. se vigilaron los alimentos e incluso se prohibieron las reuniones numerosas. lle­
gándose a cerrar por las tardes las escuelas. También se mandó evitar solemnidad en las cele­
braciones religiosas con motivo de minorar la inquietud de la población. Todo con relativa 
repercusión pr:íctica. habida cuenta las extraordinarias cifras de mortalidad conocidas desde 
entonce!'>. 

17 Un cu~lirocado cjemplu de lo e~pueo,lo puede apreciarse ~n Ll 11m;'! de I~ Junul de S~nidad de la capilal qu<: rewjemo< 
• comirluacion. ~/",/¡spt'IHable e5 forn'M UII (]U(ln,". 05t'1I t',J",lrSJICII de/al/ada. prolijo.l ("omplt'lIr. cual/lUllcu -<.'S de erar· 
,..Iwya "ec"o. de lo~ pobr<,s ,l., cada Pa,roq,úa. o:presri"do!it: p""fllmlhas <'1 ,,,,mefO tI,· los qll<" 1"""1<>,, o ,/o rrabuj(!r. J 'us 
(""cm/5//lfu:ios d.: .:,I(!(Ic~ robu$/e:. y J<'SdI"I'''ro; esra CO,,",,'Q/' ddJC ,I""se a PC"S()'IU) qlle /1O lellgoll O/ru oc"pilciórl \. q"t' 

5<' pr~lell U II<'II/IP 1'1 ""jeIO; eSIIIJ lislOs. ("01110 clo)lficoóór' OpOrllll/O scn'irá" d,' bus.:. (IIJrIl COIIoc.'r qlle pcrSfIIlU.I d,' e",l/I 
sero I'"ed.: OCllpu'S.' 1'/1 S/IS I,abujos N:.lpt'eIIl"Ol. y q,,¡t'l1 /lO. J Pu,.,¡c",/o d,' e<lIIoose. 5<' e"le"I",,¡ el/amo podrá ,'er" '" joro 
/1,,1 qu,' nllrmnt>rt! o" 111 ",,,jer d.:lll' SIlJ"JlII)lI'/II~~ y ("I/l//l/u el impon,· dd JOCOl'r" (lItra d a!imelllQ dd ""(II:dlllo y ~ U"mlrá 

,,1/ (('SIII'm/o .1(' lo qll~ e/l eudo di<, $" Ira dr IIIc"eSle' etl meMlieo pi//"U e!,brir C~1Il prel'emc 11<- IIcu$irla¡{.:s. 
I'uetll!/I ser el/fermos ell 1/1 "e",,,lidad m,u:hos ,le 10.1 ("omprr/ldl/los e,1 las I'<IM. )' p""dt'II """bi"" ("{la e" '" milI. L" 

cJ.pe';'·"c", aCf("IIila los pt"fjllcic/OJ de 5<'r lo, .'''fermQ,· cOllducido.1 a los hO'l'ilal~ " es preferible el wcorrQ ,/o"'!cilillrio. 
a "O$~r en mi d<,sumpara del c/lf"rmoqllt' IIIlIliclli de M'f"lIIr/ro '" <1<' alell01' 1(" puede pr"sllIr IIIK"" "'nllilJ .... ~. En AG.O.e .. 
1'1. BorradDr sin rcch..r pell~neci"rI!e al año 1834. CDrrespondcnc.ia Con la Jum3 PrOVincial de Sanidad. s.r. 

I~ Su alcance n ..... iollal en GOf'llALEZ S/\MANO. /1.1.: ¡l/emOl"lo Irmóriea de( cólera morbo asiátieo e'l Espll1;o. Madtid. 
ISHJ. Un eS/udio pfovincial ofrece FERf'lANDEZ GARClA. A. _La cpidcl1liu de cólerd en 185-1·55 cn Madrid ~. CUlJtI~mos 

de Hr~/QI"lO. 1 (1'175). 175 Y s.~. Uno aproximaeion a las con'<C<'ucncias social!!>. en Id ... Rcpercu~i"ncs sociales de las epide· 
mias de cólera del siglo X1X •• Asc/efllo. XXXIX (1'177). 42} ss. 

,v El mejor expedienle inexplorada parl documenlilr los comIenzos. des:.rrollo y roll;;ecutncias de 13 epidemia de 1855 
en AG.O c.. Allv de 1$55. üpt,JI<'IIte $wre el C"ler,,·ft(orbo E" lor P".:b/os d" eSIll O,6c"s's ti,· CÓn/abó/. S.c. 
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Cuadro 26 

EL IMPACTO PROVINCIAL DE LA INVASIÓN COLÉRICA DE 1855: LOS AFECTADOS Y FALLECIDOS 

A B e D E F G H I 

CÓRDOBA 602 278 46.18 86 30 13 3.45 5.11 

AGl.1LAR 600 320 53.33 90 4 2 3.44 5.88 

ALMODÓVAR 43 17 39.53 12 8 5 0.25 0.31 

RAEN A 683 317 46.41 M 218 37 3.91 5.83 

BELALC.ÁZAR 582 163 28.01 41 34 20 3.3~ 3.00 

BENA.'1.1EJÍ 800 260 32.50 72 25 17 4.58 4.78 

CARCABUEY 389 53 13.62 38 60 3 2.23 0.97 

C ABRA 607 252 41.52 69 40 22 3.48 4.63 

ELCARPIO 79 40 50.63 35 5 4 0.45 0.74 

DOÑAMENCÍA 619 215 34.73 120 40 13 3.55 .95 

FERKÁN-1\."L'ÑEZ ~33 85 19.63 101 7 2 2.48 1.56 

FUE!\ 'TE LA LA.h:CHA 18 S 27.78 20 2 l 0.10 0.09 

FL'ENTE PAL:-.1ERA 107 42 39.25 120 lO 4 0.61 0.77 

HOR. '\1;\CHV"ELOS 29 11 37.93 8 7 3 0.17 0.20 

HINOJOSA 4.000 630 15.75 60 300 50 22.92 11.59 

LUCEKA 900 135 15.00 90 17 9 5. 16 2.48 

LUQUE 182 47 25.82 45 17 8 1.04 0.86 

MONTALBÁ.'\1 106 32 30.19 92 15 5 0.61 0.59 

MONTEMAYOR 148 40 27.03 46 12 5 0.85 0.74 

MO:-ITILLA 51~ 272 52.92 90 27 10 2.95 5.00 

MONTO RO 367 172 46.87 72 17 8 2.10 3.16 

MO:-ITURQL"E 6 5 83.33 50 o o 0.03 0.09 

PALENCIANA 38 29 76.32 60 4 6 0.22 0.53 

POSADAS 177 99 55.93 40 25 11 1.01 1.82 

PRIEGO o 238 ....... 120 o 8 0.00 4.38 

PUENTE GEN!L 526 216 41.06 120 16 7 3.01 3.97 

LA RA.\1BLA 287 162 56.45 48 26 lO 1.64 2.98 

RL"TE 1.400 516 36.86 90 350 57 8.02 9.49 

SA .. '-"l"AELLA 260 80 30.77 66 14 7 1.49 1.47 

VILLA DEL RÍO 12 8 66.67 90 2 l 0 .07 0.15 

V!LLARALTO 500 95 19.00 60 15 9 2.87 1.75 

EL VISO 1.800 320 17.78 60 100 2 1 10.32 5.88 

1ZNÁJAR 246 65 24.62 70 10 4 1.51 1.20 

ZUHEROS 41 2 4.88 30 2 1 0.23 0.04 

ENCINAS REALES 20 15 75.00 25 5 3 0.11 0.28 

VILLA VICIOSA 60 39 65.00 90 12 8 0.34 0.72 
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EL IMPAc rQ PROVINCIAL DE LA INv ASiÓN COLÉRICA OE 1855: LOS ArECTADOS y "-" LLEClDOS 

A • , D , , O " 
, 

""""'" , ." ~ '''' .. " " H' '" 
... nl1LAlt .. ". U .B " 

, , ,~ ". 
\l.,\IOl)ÓVAR " " "" " 

, , .ll (1-'1 

IlAEN ... .., 
'" oI6.U ~ '" " !91 >V 

BU,ALC>.lAR jl~ '" 2101 " " " 1)4 ". 
IlE:-.'A.\{EJj .. '" 32.'0 " " " '" n, 
CARCARlJE" '" " 1362 " " 

, 1.23 .~ 

, ,"U '" '" ' In " .. " )41 '.63 

l'l.C ... RPIO " .. )0.63 " 
, , oo, ." 

oo!'l ... ~n:NCj .\ '" '" 3413 '" .. " '" ~ 

FEII-.;AN.:-.'l'l>:Ez 4JJ " 1963 '" 
, , HO ,~ 

fllE:-'TE LAl.A .... CUA " 
, 11.1' " 

, , 0.10 ,~ 

Fl'E:-'""T"E PAl..\IEII ... '" " 391' ". " 
, 

'" 077 

ItOR.'1AC1n."ELOS " " 3193 , , , ,,, 
'" 

lU"OOJOSA , ... ." un " "" " 22.Q:! 11" 

WC(,-.;" '" '" "" " " 
, 

'" 2.4' u_ 
'" " 2112 " " 

, 
'" OO. 

\1O)"'TA!.BA.'1 ". n "" " " 
, 

'" '" 
"IOSTF~\IA YOR '" .. 1103 .. " 

, 
'" '" 

MO'.'TIlJ..A ,,, m )2.9~ " " " ,~ '" 
\fQ""'TOftO '" 172 016.11 n " 

, :!o10 , 16 

~1O'lTlJRQl."E • , I.IJl " • , oo, '" 
I''O'U:SCI ............. " " 16Jl " 

, • 0.21 D.n 

"" .. AS m " ~Ul .. " " '" '" 
I'IIIEGO • m ....... ' lO • , • 00 ~ 3 • 

1'\J1l~""t"EGE.'lll. '" ". " .. ,,, 
" 

, 
'" 397 

L., 1IA.\UlL\ no 16~ "" " " " ,~ , .. 
RLTE ,- '" , ... " '" " ' .02 '" 
S.-\."AlOlJ..A '" " "" .. " 

, 
'" '" 

VIl.LA DF.L R 10 " 
, .. " " 

, , 
'" 

,,, 
VILLUA!.TO "" ~ 1900 " " 

, W •. 7'1 

EL "ISO ,- ,,, ,,,o " '" " 10.]2 ,." 
1l~-';ÁJ ... 1l ". " ~Ul .. " 

, !.SI '" 
ll111':II05 " 

, ,,, 
" 

, , ,,, ,~ 

E..~I)o.'AS 1lEAlL'> " " "" " 
, , OH ,,, 

V1LLWICfOSA " " "" " " 
, .... 01~ 

221 



 

 

PALMA DEL RÍO 208 151 72.60 80 14 9 1.19 2.78 

MORENTE 42 12 28.57 54 5 3 0.24 0.22 

CLAVES: 

A= LOCALIDAD 

B = AFECfADOS 

C =MUERTOS 

D =o/c MORT. DE AFECfADOS G = MAXIMO DIARIO DE FALL. 

E= DIAS DE INVASION H =% PROVINCIAL DE AFECf. 

F = MAXIMO DIARIO DE AFEC. 1 =% PROVINCIAL DE FALLEC. 

F: A.G.A .. G .. 5480. Elaboración propia. 

Más de 17.449 personas se vieron afectadas durante el primer año y 5.438 murieron como 
consecuencia de la enfermedad. El índice de mortalidad entre los afectados fue incluso supe­
rior al conocido durante el año 1834. Resultaron, así, más numerosas las localidades con más 
del 50% de fallecidos entre el total de invadidos. Especialmente en la Campiña -Aguilar, El 
Carpio, Montilla, Monturque, La Rambla, Villa del Río, etc.- superaron con creces este índi­
ce. De suerte que el campo en general sufrió con mayor virulencia el brote habida cuenta, no 
sólo las cifras totales de fallecidos y afectados, sino también lo elevado de las muertes duran­
te los días de máxima mortalidad -57 muertos durante un día en Rute, 50 en Hinojosa, 37 en 
Baena, 21 en El Viso-. 

En suma, la capital logró minorar la incidencia pándemica con respecto a invasiones pre­
cedentes y, tal vez por ello, conoció sólo un 3'45% del total de fallecidos. Por el contrario, las 
mayores tasas se conocieron en el resto de la provincia, resultando en especial dramáticas las 
cifras de las localidades de Hinojosa -casi el 23% del total de fallecidos provinciales-, El Viso 
-10'3%- y Rute -8%-. 

Durante el año 1856 se mantendrán los brotes epidémicosen diversas localidades cordo­
besas. En la capital murieron por tal causa 251 personas, 1.40 en Los Blazquez, 232 en La 
Carlota, 9 en El Carpio, 19 en Puente Genil y en Villa del Río. 1 en Valsequillo y 15 en Palma 
del Río. 

Queda por dilucidar, por último, tal vez el más interesante asunto en nuestra línea de 
investigación: ¿existió una mortalidad diferencial desde el punto de vista social o profesional? 
Tal cuest ión en opinión de los facultativos de la capital no admitía grandes dudas, tal como 
expresaba el doctor José Valenzuela a las autoridades municipales: 
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« .. . De los datos recogidos en la Secretaría del Ayuntamiento es difícil determinar co1z 

exactitud la influencia del sexo, edad, estado, temperamento, condiciones sociales y pro­
fesiones en el desarrollo de la enfermedad sin embwgo, debe consignarse con seguridad 
que el cólera se ha cebado co11 más violencias en las clases pobres y menesterosa que en 
las acomodadas, y que los actos deintemperancia han sido un combustible muy a propó­
sitos para favorecer su desarrollo, habiendo sufrido algunas personas ataques violentisi­
mos de resultas de los desarreglos a que con hasta impunidad se han entregado ... 

Las investigaciones echas respecto a la influencia de/as edades han dado por resultado 
una proporción infinitamente menor en los niiios que en los adultos y en cuanto a la rela­
ción comparativa ambos sexos entre sí, aparece doble número de mugeres afectadas, que 
de hombres; y esta misma diferencia se ha observado también con respecto a las profe-

PAL-\.IA DEL Rlo 
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Más de [7.-1.49 personas se vieron afectadas durante el primer año y 5.438 murieron como 
consecuencia de la enfermedad. El índice de mortalidad entre los afectados fue incluso supe­
rior al conocido durante el año 1834. Resultaron, así. más numerosas las localidades con más 
del 50% de fallecidos entre el total de invadidos, Especialmente en la Campiila -Aguila r, El 
Carpio, Monti lla, Monturque, La Rambla, Villa del Río, etc.- superaron con creces este índi­
ce. De suerte que el campo en general sufrió con mayor virulencia el brote habida cuenta, no 
sólo las cifras totales de fallecidos y afectados. sino también lo elevado de las muertes duran­
te los días de máxima mortalidad - 57 muertos durante un día en Rute, 50 en Hinojosa. 37 en 
Baena, 21 en El Viso-. 

En suma, la capital logró minorar la incidencia pándcmica con respecto a invasiones pre­
cedentes y,tal vez por ello, conoció sólo un 3'45% del total de fallecidos. Por el contrario, las 
mayores tasas se conocieron en el resto de la provincia, resu ltando en especial dram:íticas las 
cifras de las localidades de Hinojosa -<::asi el 23% de l total de fallecidos provinciales-, El Viso 
- IO'3%-- y Rute - 8%-. 

Durante el arlO [856 se mantendrán los brotes epidémicosen diversas loca lidades cordo­
besas. En la capital murieron por tal causa 251 perso nas. 140 en Los Blazquez. 232 en La 
Carlota. 9 en El Carpio. 19 en Puente Genil y en Vi lla del Río, I en Valsequillo y 15 en Palma 
del Río. 

Queda por dilucidar. por último, tal vez el más interesante asullto en nuestra línea de 
investigación: ¿ex istió un:! mortalidad diferenc ial desde el punto de vista social o profesional? 
Tal cuestión en opinión de los faculta tivos de la capital no adm itia grandes dudas, tal como 
expresaba el doctor José Valenzuela a las autoridades municipales: 

« .. ,De los dOlOS recogidos en la SecrelaTÍa lle/ A)"WllalllielllO es difícil determillar COII 

exac[i/lld la influencia del se.ro, cIJad, es/ado. rempel'flmemo. condiciones sociales y pro· 
fesiones e/1 el lJesarrollo de la enfermedad sin embargo, debe cO/1sigllarse eOI1 seguridad 
que el cólera se ha cebado eOIl /luís \'iolel/óas ell las clases pobres y menesteroso qlle en 
las acomodadas, y que los OCIOS deilllemperoncia I/(III sido 111/ combustible muy a propó· 
sitos para fm'orecer Sil desarrollo, Iwbie/Ulo sufrido algunas personas alaql/es l'iolentisi­
mas de resl/lftls tle los desarreglos a que COII hasftl impunidad se /tan clllrcgado ... 

Las illl'esligacioncs echas respeclo a la influencia (le/as Nladcs hall da(lo por rcsulwdo 
/11/(/ proporción illflnilO/JIellle menor en los I/itios ql/e ell los (/(Il/lros y el/ Cl/lU/1O lila rela­
ción comp{//"ll/iI'(l alllbos sexos entre sí. apllrece doble lIúmero de mugeres afec/lI(ltls, que 
de hombres; y esta misma diferencia se ha obselwuJo tambiéll COII respecto ti las profe-



 

 

siones: es que las clases proletarias y que dependen de un trabajo penoso han experi­
mentado una influencia más funesta y han contando un número bastante más considera­
ble de invadidos, y muertos que las personas que por su posición social disfrutaban de 
algunas comodidades ... » 20 

Muchos de estas aseveraciones se confirman en la estadística que se ha podido formar al 
respecto y que pasamos a presentar. 

Cuadro 27 

FALLECIDOS EN LA CAPITAL DURANTE LA EPIDEMIA COLÉRICA 
DE 1854-55: ANÁLISIS POR BARRIOS 

Parroquia Hombres Mujeres Niños Total 

Catedral 44 24 43 111 

Epiritu Santo 13 23 24 60 

S. Juan 2 2 1 5 

S. 1-iieolás de la Villa 2 1 1 4 

S. Miguel 2 3 4 9 

Salvador - 2 2 

S. Pedro 5 4 2 11 

S. Andrés 6 7 2 15 

Sta. Marina 15 28 29 72 

S. Lorenzo 21 3 1 17 69 

Magdalena 3 6 9 18 

Santiago 6 2 2 10 

S. j\;icolás de la Ajerquia 1 4 6 11 

TOTAL 120 137 140 397 

Fuente: A. M.C.. <(Estadística colérica del municipio». s.c. (Elaboración propia). 

Se constata, en efecto, mayor incidencia femenina que masculina, notable importancia de 
la mortalidad infantil y, sobre todo, trascendencia de la localización espacial en el desarrollo 
de los llamados «miasmas» contagiosos. Así, las parroquias de poblamiento popular -Catedral, 
Santa Marina, San Lorenzo, Espíritu Santo- poseyeron efectivamente una mayor incidencia 
relativa en cuanto a mortalidad epidémica se refiere. Lo que de alguna manera refuerza la tesis 
del mayor grado de afecciones entre Jos pobres. 

En conclusión, también deberá tenerse presente la difícil coyuntura sanitaria liberal para 
percatarse del alcance y limitaciones de la acción social cordobesa. Tendremos oportunidad de 
comprobar cómo perturbó tal factor al sistema de beneficencia y cómo propició indirectamen­
te cierto desarrollo de los servicios de asistencia domiciliaria. 

10 A.M.C., «Contestación al interrogatorio que hace el Gob0 sobre la epidemia de Cólera en la R. orden de 4 de Octubre 
de 1855 pr. el Doctor en Medicina y Ciruja D. José Valenzuela y Marquez». S. c. 
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siones: es que fas clases pro/e/ar;as y que dependen de 11/1 trabajo penoso hall experi­
melllada IIIIf1 influel/cia más fUI/esta y han comando llIl número bas/(lIIte más considera­
ble de illl'fldülos, y muertos que las perSO/1as que por Sil posición social düfrlllaban lle 
a/gll/las comodidades ... "-'(l 

Muchos de estas asevewciOlles se confirman en la estadística que se ha pod ido formar al 
respecto y que pasamos a presentar. 

CIl,,,tro ~7 

FALLECIDOS EN L"- CA PITAL DURANTE LA EPIDE:\W\ COLÉN ICA 
DE 1854-55: ANÁLISIS 1-'0 1{ BAR RI OS 

P .... oquia H~ Muj ...... Niiloo , .... 
Cotc<hl " " " 

,,, 
E¡>ir,,,, s.a.." " n " '" 
S.J_ , , , , 
S. ~i.ooI .. de lo \",110 , , , , 
S. MI!,>"I , , , , 
s..¡".od<:>r - , - , 
S. P«t<l , , , 

" 
SA_ • , , 

" 
SI&. ~¡..,"" " " " " 
S. Lorcn:w " " " " 
Mo¡dal""" , • , 

" 
S>-<tli_ • , , 

'" 
S. ~i<ol" de lo AJcr""i. , , • " 
ro'~ "" '" "" '" 

Se constata, en efecto, mayor incidencia femenina que masculi na. notable importancia de 
la mort<llidad infantil y. sobre todo. trascendencia de la local iz<lc ión espacial en el desarrollo 
de los llamados «miasmas » contagiosos. Asi. las parroquias de poblamiento popular - CatedraL 
Santa Marina. San Lorenzo, Espiritll Santo- poseyeron efect ivamente una mayor incidencia 
relativa en cuanto a mortalidad epidémica se refiere. Lo que de alguna manera refuerza la tesis 
del mayor grado de afecciones en1re los pobres. 

En conclusión, 1ambién deberá tenerse presente la difícil coyu ntura sanilaria lii)era l para 
percatarse del alcance y limitaciones de la acción social cordobesa. Tendremos oportunidad de 
comprobar cómo perturbó 1al factor al sistema de beneficencia y cómo propició indirec1amen­
te cierto des<Hrollo de los servicios de asislencia domiciliaria. 

~ A.M.C.. "Come~l"ci6n al inlerr<Jgatorio que h~ce el Gol>" Silbre la epidemia de C6te." en ta 11. . olden de 4 ¡le Ü<"lUbre 
de t855 pr. el Doclur en Medicina y Ciruja D. José Valenzucl:t V M;llquez •. S. c. 



 

 

 

Por lo demás, en los mimbres que conforman la estructura y el desarrollo poblacional cor­
dobés desde la segunda mitad del XVIII cabría resaltar la naturaleza de sus deficiencias y dese­
quilibrios internos. Sobresalió en especial la concentración de la población como tendencia que 
no hizo sino reforzarse con el paso del tiempo, así como el tono arcaizante del régimen demo­
gráfico. En todo sentido, el comportamiento demográfico pergeñado no parece muy alejado de 
otras circunstancias sociales cordobesas. Todos compondrán ese tono postergado que empaña 
muchas de las características históricas de la Córdoba de la ilustración y, sobre todo, de la libe­
ral. 

224 

¡ 
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Fig. l . El obispado de Córdoba a fines del XVIII. 
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I"ii!. l. El obl~l"ado dt' Córdoba a filK'S del XVII I. 
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Fig. 2. La provincia de Córdoba. División en partidos judiciales. 
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I·'g. 2. L.1 pn:wincia de Córdoba. Di, isi6n en panido, Judicialc_ 
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